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PALABRAS PRELIMINARES  

 

En el marco de la materia Comprensión y Producción de Textos en 

Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Nacional de Quilmes, 

perteneciente al Ciclo Inicial del Ciclo Introductorio de esta Universidad, 

presentamos este mater ial que concibe la lectura y la escritura como 

prácticas sociales situadas en su contexto disciplinar atravesadas por las 

nuevas  tecnologías.     

Este material didáctico ha sido elaborado para facilitar herramientas de 

estudio fundamentales para la vida a cadémica del estudiante que inicia sus 

estudios universitarios, con el fin de favorecer su acceso a las competencias 

de lectura y escritura en Ciencias Sociales.  

En tal sentido, los estudiantes encontrarán en esta propuesta didáctica 

contenidos teóricos y consignas de trabajo  para que  puedan acceder con 

mayor facilidad a leer y a comprender  textos académico -científicos del 

campo de las Ciencias Sociales. También nos proponemos que los alumnos 

puedan elabora r  textos académico -científicos  con propósitos dis cursivos 

situados y específicos  adecuados a ese campo.  

Para el diseño de este cuadernillo  hemos tomado en cuenta  las 

innovaciones tecnológicas que tanto han impactado en nuestra vida en 

general y en nuestras prácticas culturales  de escritura  en partic ular.  

Además, esperamos que las consignas de trabajo, los textos escogidos, 

las explicaciones y exposiciones sobre los diversos temas abordados por este 

material, generen un interés en sus lectores que promueva el acercamiento 

al mundo académico de las Cie ncias Sociales.  

 Hemos intentado hacer accesible, a quien aún lo desconoce, que leer y 

escribir son dos placeres inagotables que se pueden aprender y  

perfeccionar.     

Coord .: Prof. Mónica Swarinsky  
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PROGRAMA  

PROPÓSITOS  GENERALES  

1.  Que este espacio curricular del Ciclo Inicial cumpla la función, mediante 

las prácticas de la lectura y escritura disciplinar,  de ser una puerta de 

entrada a los estudios superiores, que empodere al alumno como 

intelectual.  

2.  Que este espacio curricular produzca  en los est udiantes una capacidad y 

necesidad de comprender y de producir textos orales y/o escritos 

académicos en Ciencias Sociales.  

3.  Que este espacio curricular genere, en los estudiantes, la valoración del 

uso social del producto discursivo en Ciencias Sociales, y refuerce los 

lazos de su filiación institucional a través de  prácticas de lectura y 

escritura especializadas.  

OBJETIVOS GENERALES  

1.  Leer y comprender  textos académico -científicos del campo de las 

Ciencias Sociales como prácticas sociales que  promueven pro cesos de  

interpretación para la composición de sentidos.  

2.  Producir  textos académicos -científicos del campo de las Ciencias 

Sociales como prácticas sociales resultantes de procesos cognitivos.  

3.  Interactuar con nuevas tecnologías multimediales como escenario s de 

convergencia digital para  prácticas de lectura y escritura con propósitos 

discursivos situados y específicos.  

OBJETIVOS ESPECÍFICOS  

1.  Reconocer géneros discursivos académicos de circulación habitual en las 

Ciencias Sociales -   y sus formas hibridas - , a través de propuestas de 

lecturas variadas en distintos soportes, y formas de publicación y 

circulación.  

2.  Aplicar los rasgos temáticos, estilísticos y estructurales de los géneros 

discursivos más frecuentes de la Ciencias Sociales a través de la 

producción  de textos.  

3.  Distinguir e implementar en la comprensión y producción de textos la 

narración, la explicación, la descripción y la argumentación, según el 

género discursivo solicitado y el problema retórico a resolver.  

4.  Involucrar nociones de análisis del disc urso para reflexionar críticamente 

a partir de los diversos textos.  
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5.  Conocer los protocolos de lectura y escritura de los textos científico -

académicos de las Ciencias Sociales y dominar su textualidad en la 

producción escrita (coherencia, cohesión, puntuaci ón y gramaticalidad).  

6.  Resolver adecuadamente consignas de lectura y escritura mediante el 

uso de nuevas tecnologías.  

PROGRAMA ANALÍTICO (CONTENIDOS)  

UNIDAD I: Lenguaje e instituciones. Discurso académico. Discurso científico. 

Discurso periodístico. Nocione s de verdad, verosímil y ficción. Concepto de 

autor.  

UNIDAD II: Los géneros narrativos en las Ciencias Sociales. La narración. El 

giro narrativo en las Ciencias Sociales. Géneros narrativos frecuentes en las 

Ciencias Sociales: la crónica periodística, el r elato testimonial, autobiografía y 

biografía, relato etnográfico, el perfil biográfico e historia de vida. La 

descripción.  

UNIDAD III:  Explicación. Argumentación. Los géneros argumentativos en las 

Ciencias Sociales: ensayo, artículo científico, monografía,  ( resumen ) , reseña 

crítica , nota de opinión.  

BIBLIOGRAFÍA GENERAL   

-Adam, Jean -Michel. Les textes: types et prototypes. Récit, description, 

argumentation, explication et dialogue . Paris: Editions Nathan, 1992.  

 -Adelstein, A. et. al (1998) Taller de lecto -escritura . Vol. I: Aspectos 

gramaticales, textuales y discursivos y Vol. II: Aspectos del discurso científico -

académico. San Miguel: Universidad Nacional de General Sarmiento. Colección 

Universidad y Educación. Serie Material Didáctico Nº 3 y 4.  

-Alvarado , Maite. Paratexto . Buenos Aires: Oficina de Publicaciones del Ciclo 

Básico Común -UBA, 1994.  

-Arnoux, E. et al. Talleres de lectura y Escritura. Textos y Actividades.  Buenos 

Aires: Oficina de Publicaciones del Cilo Básico Común -UBA, 1996.  

-Atorresi. A, Zam udio.B (2000) La explicación . Buenos Aires: EUDEBA.  

-Bajt²n, Mijail. (1982). ñEl problema de los g®neros discursivosò en Estética de 

la creación verbal . México: Siglo XXI.  

-  Barthes, Roland. (1987). ñLa muerte del autorò en El susurro del lenguaje , 

Barcelo na: Paidós.  

-Benveniste, Emile. (1985). Problemas de lingüística general I y II . México: 

Siglo XXI.  
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-  Bloomfield, Leonard. (1973) Aspectos lingüísticos de la ciencia , Taller de 

Ediciones.  

-Bourdieu, P. (1999) ñEl campo cient²ficoò, en: Intelectuales, polít ica y poder . 

Buenos Aires: Eudeba.  

-Bourdieu, P. y Roger C. (2003). ñLa lectura: una pr§ctica culturalò en: Revista 

Sociedad y economía . 

-Calsamiglia Blancafort, H. y Tusón Valls. (1999) Las cosas del decir. Manual 

de análisis del discurso . Barcelona: Arie l.  

-Cassany, Daniel. (2006). ñG®neros escritosò, en:  Taller de textos , Barcelona: 

Paidós.  

-  Ciapuscio, Guiomar Elena. (1994) Tipos textuales . Buenos Aires: Oficina de 

Publicaciones del Ciclo Básico Común -  UBA.  

-  De Luca, Erri. (2015). La palabra contraria . Barcelona: Seix Barral.  

-  D²az, Esther. (1992) ñCiencias sociales: M§s all§ de la voluntad de verdadò. 

Revista de Filosofía y Teoría Política,  Actas del V Congreso Nacional de 

Filosofía.  

-Flower, Linda y John Hayes. (1996). ñLa teor²a de la redacci·n como proceso 

cognitivoò en Textos en contexto I. Los procesos de lectura y escritura . Buenos 

Aires: Lectura y Vida.  

-  Greenpeace. Análisis sobre la calidad ambiental de las aguas superficiales en 

la cuenca Matanza -  Riachuelo . Informe completo , febrero de 2 013.  

-  Jakobson, Roman. (1985) ñLing¿²stica y po®ticaò, en Ensayos de lingüística 

general . Barcelona: Planeta -  Agostini.  

-  Kalman, Judith. ñDiscusiones conceptuales en el campo de la cultura escritaò, 

en Revista Iberoamericana de Educación , Nº46 .  

-  Koval , Santiago. (2011)  Manual para la elaboraci·n de trabajos acad®micosò, 

Grupo Editorial Temas.  

-  Lorenzini, Esther y Furman, Claudia. (1988) Estrategias discursivas.  Buenos 

Aires. Club de Estudio.  

-  Lozano, J., Peña -Marín, C. y Abril, G. (1982). Análisis de l discurso. Hacia una 

semiótica de la interacción textual.  Madrid: Cátedra.  

-  Marín, Marta. (2015). Escribir textos científicos y académicos . Bs As: FCE.  

-  Miguel, Hern§n. (2001). ñCiencias naturales y ciencias sociales, una polaridad 

necesaria en las cien cias de la saludò en:  I Jornadas de Educación en Ciencias 

de la Salud de la Facultad de Farmacia y Bioquímica , Universidad de Buenos 

Aires.  



9 
 

-  Montolío, Estrella (coord.).(2000). Manual práctico de escritura académica . 

Barcelona: Ariel.  

-  Navarro, Federico.  (2014). Manual de escritura para carreras de 

humanidades . Buenos Aires: Filo: UBA.  

-  Navarro, Federico y Revel Chion, Andrea. (2013). Escribir para aprender . 

Buenos Aires: Paidós.  

-  Narvaja de Arnoux, Mariana Di Stefano, Cecilia Pereira. (2002 ). La lectura y 

la escritura en la Universidad . Buenos Aires: Eudeba.  

-  Pardo, Rub®n Horacio. (2003) ñEl desaf²o de las ciencias sociales. Del 

naturalismo a la hermen®uticaò, Perspectivas metodológicas, Vol. 1, Núm. 3.  

-  Peralta,D . y Urtasun, M. La crónica pe riodística: lectura crítica y redacción. 

La Crujía. Agosto 2007 Bs As   

-  Perkins, David. (1999) ñàQu® es la comprensi·n?ò en La enseñanza para la 

comprensión . Comp. Martha Stone Wiske. Buenos Aires: Paidós.  

-  Real Academia Española. (2015). Diccionario de  lengua española . Madrid: 

Espasa Calpe.  

-  Reale, Analía. (2007). Comprensión y producción de texto. Cuaderno de 

lecturas y consignas de trabajo,  Bernal, UNQ.  

-  -  -  -  -  -  -  -  - . (2010) "Taller de Expresión I" (Cátedra Reale) "Ensayo" Buenos 

Aires: Facultad de Filosofía y Letras, UBA.  

-  Reyes -Heroles, Federico. (1998) Conocer y decidir. México: Instituto de 

Estudios educativos y sindicales de América.  

-  Russo, Miguel. (2015). Más que mil palabras . Buenos Aires: Emecé.  

-  Rockwell, Elsie. (2000).òLa otra diversidad: historias múltiples de apropiación 

de la escrituraò. DiverCit® Langues. Recuperado de 
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-  Serafini, María Teresa. (1996). Cómo se escribe . Barcelona: Paidós.  

-  Van Dijk. Teun. (1983) La ciencia del texto ,  Barcel ona: Paidós  

-  Verón, Eliseo. (1983).  Construir el acontecimiento . Barcelona: Gedisa   
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 TEXTO INAUGURAL  

Noam Chomsky: Sobre mantenerse informado y la 

ñdefensa propiaò intelectual
1
 

 

No hay forma de estar informado sin dedicarle esfuerzo ïtengamos en 

mente  lo que tengamos ï, sea sobre lo que pasa en el mundo, sobre la 

física, sobre el béisbol, lo que sea. La comprensión no es gratis. Es cierto 

que la tarea, para un individuo concreto, es entre horriblemente difícil y 

completamente imposible. Pero está al alc ance de cualquiera que sea parte 

de una comunidad que trabaja en equipo (y eso es cierto para los otros 

casos también). Lo mismo ocurre con la "defensa propia" intelectual. Se 

requiere mucha confianza en uno mismo, quizá más de la que uno debería 

tener, pa ra tomar una posición sólo porque te parece correcta en oposición 

a todo lo que ves y oyes. Incluso hay pruebas sobre eso: bajo condiciones 

experimentales las personas niegan lo que saben que es cierto cuando se 

les informa que otros en quienes tienen razo nes para confiar hacen lo 

mismo.  

Más importante que todo esto es que una comunidad, una organización, 

puede ser la base para la acción y, aunque entender el mundo puede ser 

bueno para el alma (sin pretender ser cínico), no ayuda a nadie, ni a uno 

mismo de hecho, si no lleva a la acción. Hay también muchas técnicas para 

penetrar el velo de la propaganda que deberían ser automáticas cuando 

tratamos con los productos de las instituciones doctrinales (los medios de 

comunicación, las revistas de opinión, los exp ertos). Por ejemplo, es muy 

común que el marco básico de un artículo sea horriblemente engañoso, 

cumpliendo con los dictados doctrinales, pero que dentro de él se puedan 

descubrir indicios de que está pasando algo más. Recomiendo a menudo 

leer la prensa co nvencional empezando por los párrafos finales. No es una 

                                                           
1
 Texto disponible en http://www.rebelion.org/hemeroteca/chomsky/chomsky_informacion270301.htm. Traducción 

de Alfred Sola; revisado por Germán Leyens, marzo de 2001 
 
 
 

http://www.rebelion.org/hemeroteca/chomsky/chomsky_informacion270301.htm
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broma. El titular, la presentación, los párrafos iniciales, están diseñados 

(conscientemente, se aprende eso en la facultad de Periodismo) para dar la 

visión general y la historia que leerán la mayor ía de lectores, que no se 

tomarán la molestia de leer la letra pequeña, de pensar mucho sobre el 

tema y de compararlo con la versión del día anterior. Te encuentras eso 

todo el rato.  

Como ilustración, acabo de leer el New York Times  del domingo. Hay 

un int eresante artículo de Ralph Blumenthal en el suplemento dominical 

llamado "Comparando lo inexpresable con lo impensable". Es un resumen 

de su largo artículo del 4 de marzo, con Judith Miller, sobre la espeluznante 

historia de la guerra biológica por parte d e Japón en la II  Guerra Mundial, 

tanto en experimentación como en uso, bastante comparable a Mengele 2 

como el artículo remarca correctamente. Hablan de la ominosa Unidad 731, 

y de su director el General Ishii. El marco general del artículo es "¿cómo 

pudo e xistir tanto mal?", "Japón rechaza los requerimientos de 

información", "¿cómo pudieron ser tan diabólicos los Japoneses?".  

El artículo original condena a Japón por rechazar los intentos de 

investigación del Departamento de Justicia de los EE.UU, que intenta sacar 

a la luz tan terribles crímenes y prohibir a los supuestos participantes 

(japoneses) su entrada a los EE.UU.   

Un lector avispado, que haya estado siguiendo el tema durante años, 

se dará cuenta de los indicios de alguna otra cosa, cuidadosamen te 

higienizada en el artículo y en el resumen, y adecuadamente escondida. 

Aquí van algunos ejemplos, limitándome al artículo resumido de hoy.  

El artículo afirma que "a principios de los 80, estudiosos y periodistas 

americanos y británicos redescubrieron el  tema de la guerra bacteriológica, 

presentando nuevos detalles de la participación americana en el 

encubrimiento de esos crímenes". Muestra cuán magníficos y abnegados 

son los "estudiosos y periodistas americanos y británicos". La verdad, como 

Blumenthal d ifícilmente puede no saber, es que el gobierno de los EE.UU. 

                                                           
2 Josef Mengele fue un médico, antropólogo y oficial alemán quien, durante la II Guerra Mundial, 
seleccionaba a las víctimas que serían ejecutadas en las cámaras de gas del campo de concentración y 
realizó experimentos acientíficos y frecuentemente mortales con prisioneros.  
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(y los expertos y periodistas de renombre) NO estaban cubriendo la historia 

(y probablemente la estaban encubriendo), incluyendo la naturaleza y 

extensión de la participación estadounidense, y qu e él y sus colegas 

continúan en esa línea. Los hechos no fueron revelados "a principios de los 

80" por "estudiosos y periodistas americanos y británicos" sino en el 

número de octubre -diciembre de 1980 del Bulletin of Concerned Asian 

Scholars  [Revista de Es tudiosos Asiáticos Comprometidos]. Esta es una de 

las revistas que surgió de la disidencia y crítica de la ideología y expertos 

convencionales en los 60, y este artículo es un ejemplo de su éxito en sacar 

a la luz material que la prensa convencional (el New York Times  con 

seguridad) quería que siguiera oculto. El autor de ese artículo, que 

proporcionó gran cantidad de detalles, era John Powell, quien había sido 

perseguido por comités del Congreso, se le habían negado empleos, se le 

había condenado por sedic ión, se le cerró su revista sobre China, etc. Todo 

esto es altamente relevante para las historias de Blumenthal y Miller, pero 

decir la verdad, que conocen con toda seguridad, no ayudaría a crear la 

imagen correcta de adulación de nues tras instituciones li bres y del coraje e 

integridad de sus líderes y participantes.  

El artículo del Times  expresa que el "retraso" en reconocer los 

crímenes de guerra japoneses "ilustra la visión eurocéntrica de los 

occidentales sobre el sufrimiento en tiempos de guerra así co mo 

asombrosas diferencias en la voluntad de los dos antiguos aliados del Eje 

para asumir su pasado" y arroja "una dura luz sobre las rivalidades de la 

guerra fría". El "retraso", de hecho, ilustra algo completamente diferente: 

resulta del hecho que los EE. UU. se puso al mando de la operación y 

protegió a los Mengeles que ahora pretende tener tantas ganas de 

desenmascarar, usando su trabajo como la base para el inmenso programa 

estadounidense de guerra biológica y bacteriológica. Hacia 1949 el Estado 

Mayor y a había incorporado esos resultados en sus planes de "ataque 

inicial" y se les dio autorización oficial en 1956.  

En cuanto a la manida referencia a la "guerra fría", esa es una técnica 

estándar (virtualmente un reflejo) para tapar crímenes pasados; se está  

invocando ahora en el caso de América Central, en formas tan cobardes 
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como vergonzantes. Uno siempre debería leer con atención cuando se 

invoca la frase ritual "guerra fría". Pero lo crucial es que el "retraso" tiene 

poco que ver con lo que se menciona, y  mucho que ver con lo que MUY 

convenientemente se ignora.   

El artículo del Times  expresa que los juicios soviéticos a los japoneses 

por crímenes de guerra biológica fueron "en buena parte ignorados o 

rechazados en el Oeste como propaganda comunista" y que los EE.UU. no 

juzgaron a nadie por esos crímenes. Cierto, y un retrato veraz del New 

York Times  por ejemplo (como se habría remarcado en un artículo 

honesto), pero lejos de ser toda la historia. Los juicios soviéticos contra los 

Mengeles japoneses fueron r idiculizados como parte de la necesidad de 

ocultar la protección que los EE.UU. les estaba ofreciendo, y su 

continuación de sus criminales actividades. Se encuentran de nuevo 

indicios de lo que el Times  sabe muy bien en la frase, hacia el final, que 

dice q ue los EE.UU. fueron capaces de "obtener los datos del General Ishii 

con artimañas". La historia completa es como se ha indicado.  

Y eso es sólo una pequeña parte del tema. Como el Times  difícilmente 

puede dejar de saber, hace un año la Editorial de la Univ ersidad de Indiana 

publicó un extenso estudio sobre todos esos temas, basado en archivos 

chinos y estadounidenses recientemente disponibles (Endicott y Hagerman, 

"Los EE.UU. y la guerra biológica"). La historia va más allá de lo que yo he 

mencionado, que y a era bastante malo. El artículo del Times  se refiere a 

nuevas pruebas de investigadores chinos sobre las víctimas de la guerra 

biológica/bacteriológica japonesa. Cierto, pero como también debe saber el 

Times , y como documentan Endicott y Hagerman, los mis mos 

investigadores chinos también encontraron pruebas sobre las víctimas del 

uso por parte de los EE.UU. de lo que habían aprendido de Ishii y la unidad 

731, en China y en Corea del Norte a principios de los 50. Es más, lo que 

aparece en esos documentos ch inos según los investigadores chinos, tiene 

preocupantes correlaciones con información de los archivos 

estadounidenses, como comentan Endicott y Hagerman. En el pasado yo 

había descartado las acusaciones de guerra biológica o bacteriológica por 

parte de lo s EE.UU. en China y Corea del Norte. Ahora es más difícil. De 
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hecho, ésta es una de las pocas revelaciones no triviales que han surgido 

de la investigación de los archivos comunistas, recientemente hechos 

públicos. Los cargos no están probados, pero es cla ro que merecen un 

examen más detallado y ya no pueden descartarse como propaganda 

comunista, (como había hecho yo mismo, de hecho).  

El artículo del Times  sí cita investigaciones de los expertos, pero 

omite estudiosamente lo que saben que es el estudio más reciente y más 

importante, el único que usa los archivos chinos recientemente publicados 

así como los más recientemente desclasificados archivos estadounidenses. 

Sería necesaria una notable incompetencia para haber investigado este 

tema y haber sido "incap az de descubrir" el estudio más importante y más 

reciente, por no hablar de su carácter innovador, todo ello impropio para 

ser mencionado por razones que no son difíciles de adivinar.  

La historia verdadera, que conocen perfectamente los que la están 

presen tando, continúa por esa línea. Un informe honesto no sólo hubiera 

destacado todo eso en vez de contar otra historia desde el principio y hacer 

insinuaciones desorientadoras de vez en cuando. También habría sacado 

las conclusiones obvias sobre los temas act uales, por ejemplo, la diatriba 

de los EE.UU. sobre los peligros de las "armas de destrucción masiva", una 

categoría que no existe según la política oficial de los EE.UU. desde la 

posguerra, quizá aún operativa, y los horrores de las armas biológicas y 

bac teriológicas y su uso potencial por parte de terroristas y estados 

agresores. Estaría en las primeras páginas y sería digno de discusión, 

incluyendo sus orígenes en la unidad 731, la toma de control por parte de 

los EE.UU. y su desarrollo de todo esto (inc luyendo la posible 

experimentación práctica), y la forma en que se ha manipulado esta 

historia y se sigue manipulando.  

Y seguirá siendo manipulada. Es probable que algún día el Times  

imprima un largo artículo sobre todo esto, cuando ya haya tenido tiempo 

de enmarcar la historia de una forma apropiada. Enmarcada por negativas 

oficiales, disculpas irrelevantes pero útiles sobre la guerra fría, mucha 

discusión de los errores (inevitables) que aparecen en el estudio erudito 

que habrá revelado lo que se ha supri mido durante largo tiempo, etc. (sin 
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duda que los hay, pero será una sorpresa si son una mínima parte de lo 

que mostrarán las revelaciones sobre lo que se considera historia 

altamente respetable cuando sirve a los intereses doctrinales). También 

habrá indi cios desperdigados que el lector atento puede encontrar y que le 

puedan llevar hacia la verdad, con considerable esfuerzo.   

La verdad no es sólo horrible sino altamente pertinente y oportuna. 

Esta es la forma en que se presentaría la historia en una prensa  libre, si 

existiera. Con esfuerzo considerable, uno puede encontrar indicios en la 

prensa existente que le lleven hacia la imagen verdadera. Pero se requiere 

esfuerzo y una cierta familiaridad con el funcionamiento típico de estas 

cosas.  

Podría añadir que  el Boston Globe , una revista dirigida (en parte) a 

los líderes más importantes de la "Atenas de América", tiene un editorial 

sobre el tema, denunciando los crímenes "tan despreciables que no se 

debería aplicar a ellos jamás un estatuto de limitación, ni se debería 

permit ir que ningún velo de perdón los escondiera de futuras 

generaciones". Incluso las pocas insinuaciones que había en el artículo del 

Times  han sido expurgadas del editorial, que denuncia a Tokyo porque 

"incluso ha rechazado dar a los EE.UU. los nombres de lo s veteranos 

japoneses que pertenecieron a una unidad de guerra biológica". ¿Cómo se 

atreven a obstruir nuestra dedicación a revelar toda la verdad sobre los 

Mengeles japoneses? (y cómo fueron recibidos por aquellos a los que nos 

han enseñado a venerar).  

Este es tan sólo un ejemplo. Podría haber escogido una docena de 

ejemplos más del mismo periódico del mismo día. Durante un tiempo 

escribí artículos regularmente sobre estas cosas para una revista ya extinta 

llamada Lies of Our Times  [Mentiras de Nuestros Ti empos], supongo que no 

se llamaba "Lies of the Times " [Mentiras del Times ] por miedo a pleitos por 

difamación. Muchas de ellas están recogidas en un libro llamado Cartas 

desde Lexington  (Common Courage Press), publicado con ese título porque 

fueron escrita s informalmente, como cartas. Hay análisis publicados mucho 

más detallados. Creo que podrían dar algunas pistas sobre "defensa propia" 
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intelectual pero, en el fondo, es lo mismo que la física o el béisbol. Si 

quieres aprender algo, requiere trabajo.  

[Texto  adaptado]  

 

a.  Expliquen y ejemplifiquen con si tuaciones de la vida cotidiana las 

siguientes frases: ñLa comprensi·n no es gratisò y ñSi quieres aprender 

algo, requiere trabajoò. 

b.  ¿Cuál es la posición del enunciador respecto del papel efectivo que 

cumplen los medios de comunicación en la sociedad?  

c.  En el texto aparece una recurrente referencia a los ñMengelesò. A partir 

de la nota  al pie de página que agregamos, expliquen por qué Ch omsky 

insiste en calificar de este modo a ciertos personajes.  

d.  ¿Cuál es la importancia del ejemplo usado por Chomsky, teniendo en 

cuenta que se trata de sucesos ocurridos durante la II Guerra Mundial? 

¿Qué vigencia puede tener ese tema?  

e.  Propongan una defin ici·n del concepto ñdefensa propia intelectualò. 

Desarrollen en 15 líneas.  
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UNIDAD I  
Dra. Gabriela García Cedro  

 

LENGUAJE E INSTITUCIONES  

Todo lo referido a la actividad humana se relaciona con el uso de la 

lengua. Es decir, los seres humanos interactuamos dentro de la sociedad 

gracias al lenguaje, independientemente de los distintos registros que 

adoptemos para comunicarnos. Desde pequeños, sabemos que no vamos a 

hablar del mismo modo en la escuela que en la intimidad del hogar. 

Tampoco podemo s escribir una monografía para la universidad igual que 

escribimos un mensaje de texto en nuestros celulares. Por lo tanto, es claro 

que dentro de las infinitas posibilidades que tenemos para producir 

cualquier tipo de texto, hay ciertas pautas que enmarca n nuestra 

producción discursiva. Cada ámbito en el que se desarrolla la actividad 

humana (la justicia, la universidad, los medios de comunicación, la 

comunidad científica) tiene ciertas formas estables que se adecuan a cada 

circunstancia.  

El lingüista ruso  Mijail Bajtín 3 (1895 -1975) propuso una sistematización 

de esas formas estables. Su planteo parte de la base de que la 

comunicación sería imposible si no hubiera regularidad en el discurso. 

Bajtín sostiene que dentro de cada esfera social se desarrolla det erminado 

discurso: jurídico, académico, científico, periodístico, etc. Y cada uno de 

esos discursos contiene distintos géneros. En sus propias palabras:  

El uso de la lengua se lleva a cabo en forma de enunciados (orales 

y escritos) concretos y singulares q ue pertenecen a los 

participantes de una u otra esfera de la praxis humana. [é] En 

                                                           
3
 ά9ƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ ƎŞƴŜǊƻ ŘƛǎŎǳǊǎƛǾƻέ Ŝƴ Estética de la creación verbal, México, Siglo XXI, 1982. 
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cualquier esfera existen y se aplican sus propios géneros, que 

responden a condiciones específicas de una esfera dada; a los 

géneros les corresponden diferentes estilos. Una  función 

determinada (científica, técnica, periodística, oficial, cotidiana) y 

unas condiciones determinadas, específicas para cada esfera de la 

comunicación discursiva, generan determinados géneros, es decir, 

unos tipos temáticos, composicionales y estilí sticos de enunciados 

determinados y relativamente estables.  

 

Las pautas o reglas que se van estableciendo para cada esfera permiten 

a los sujetos que toman pa rte en el proceso comunicativo adecuarse para 

que la comunicación sea realmente efectiva. Conocer los protocolos no sólo 

nos permite saber de qué modo formular nuestros enunciados, sino que 

nos prepara para recibir información según el ámbito en el que nos 

encontremos; nos indican cómo debemos producir e interpretar cada uno 

de los textos que enunciamo s o leemos/escuchamos.  

El conjunto de los géneros constituye el discurso propio de cada ámbito. 

Por ejemplo, en el discurso jurídico encontraremos géneros discursivos 

tales como la demanda , la sentencia , el alegato , el prontuario . Y cada uno 

de estos géneros tendrá características específicas determinadas por el 

tema, el estilo y la estructura.  

Los temas  de cada género dependerán, en parte, de la esfera en la que 

se desarrollen. La estructura  o composición  estará estrechamente li gada a 

la función que se persiga. Distinguimos cuatro tipos fundamentales de 

estructura: la narrativa, la descriptiva, la explicativa y la argumentativa. 

Alguno de estos tipos composicionales predomina en cada género 

discursivo, aunque frecuentemente se co mbinan. Por ejemplo, si tomamos 

el género noticia , dentro del discurso periodístico, comprobaremos que su 

función es informar relatando  algo, por lo tanto, su estructura 
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predominante será la narrativa. En cambio, dentro del mismo discurso 

periodístico, ten emos el género nota de opinión , cuya función será 

persuadir a los lectores sobre la posición que el enunciador toma respecto 

de determinado tema  de actualidad y de interés social . En este caso, la 

estructura predominante será la argumentativa.  

En cuanto al  estilo , que comprende la selección de recursos léxicos, 

sintácticos y gramaticales, tomaremos  varios aspectos en cuenta. Quien 

produce el texto considerará  a sus interloc utores/  lectores y, en función de 

la finalidad que persiga, tomará una serie de decis iones relacionadas  con 

las elecciones de vocabulario, el modo de construir las frases , y de dosificar 

y organizar la información. También , será una elección de estilo la persona 

gramatical que use. Por ejemplo, una crónica periodística , puede narrar se 

en tercera persona del singular. Pero , si se quiere hacer hincapié en la 

defensa de una postura en una nota de opinión , lo más plausible  es que 

predomine la primera persona. Asimismo , la elección de subjetivemas 

(palabras portadoras de juicios valorativos ) será más frecuente en los 

géneros que no precisen mostrarse como objetivos . Los tiempos verbales 

también hacen al estilo. Una crónica histórica  puede narrarse en pasado o 

en presente, pero cada elección que se haga dependerá de la intención  del 

productor  del texto. No hay escritura inocente; tampoco debe haber lectura 

inocente.   

En este curso nos abocaremos a tres esferas discursivas de mucha 

presencia dentro del estudio de las Ciencias Sociales. Nos referimos al 

discurso académico, el discurso científic o y el discurso periodístico. En las 

páginas siguientes veremos algunas características de cada uno de ellos  y, 
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en las siguientes unidades, los géneros discursivos que se utilizan con 

mayor frecuencia dentro de esos ámbitos.  

La teoría de los géneros discur sivos resulta útil para reconocer, 

comprender y producir determinados tipos textuales. Es una entrada 

posible a los textos y hay una corriente teórica que sostiene esta posición. 

Una vez que lo s géneros discursivos sean (re) conocidos por los estudiantes, 

podrá apreciarse el enriquecimiento que conlleva los entrecruzamientos 

entre diversos géneros.  
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DISCURSO ACADÉMICO  

En el Manual de escritura para carreras de humanidades 4 se mencionan 

algunos criterios para poder reconocer cuáles textos pertenecen al discurso 

académico. Si se toma  en cuenta la base social e institucional, puede 

decirse que ñel discurso acad®mico est§ constituido por el conjunto de 

textos producidos por la c omunidad a través de medios científicos y 

académicos como publicaciones periódicas, libros especializados, 

conferencias en congresos de la disciplina, entre otrosò.  

La producción de conocimien to es otro aspecto a considerar: e l discurso 

académico persigue  un objetivo concreto que es comunicar un 

descubrimiento científico y, también, debe convencer  a la comunidad 

académica  sobre la importancia y la legitimidad de ese hallazgo. Podríamos 

sintetizar :  producción de conocimiento y difusión . Por consiguiente , la s 

tramas textuales preponderantes en este tipo de discurso serán la 

argumentativa y la explicativa , si bien encontramos abundantes 

narraciones y descripciones . 

El discurso académico tiende , en general,  a proponer un alto grado  de 

objetividad. En algunos de  los géneros de las Ciencias Sociales, el 

enunciador asume la primera persona del singular para sostener sus 

hipótesis. A mayor reconocimiento del enunciador dentro de la comunidad 

académica, mayor validez de su discurso 5.  

En los géneros discursivos que c orresponden al ámbito académico 

podemos señalar algunas características comunes:  

                                                           
4
 Navarro, Federico (coord.), Buenos Aires: Editorial de la Facultad de Filosofía y Letras, 2014 

5
 Veremos como ejemplo la Clase inaugural de David Viñas, páginas más adelante. 
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¶ utilización de la primera persona del plural o el uso de formas 

impersonales  

¶ uso de citas de autoridad  

¶ estrategias para valorar citas y referencias bibliográficas  

¶ utilización de léxico preciso y con terminología propia de la  

disciplina a la que pertenezca  

¶ uso de conectores causales que ordenen efectos y con secuencias 

de diversos procesos  

¶ en muchos casos , tendencia a la objetivación, mín ima utilización 

de subjetivemas  

¶ gran intertextualidad.  En especial en las Ciencias Sociales, el 

enunciador busca adscribir o diferenciarse de otros autores, con lo cual 

logra no sólo posicionamiento de su trabajo sino reconocimiento como 

autor que aporta al tema.  

Dentro de l os géneros discursivos de la esfera académica nos afecta, en 

particular  la clase . La dinámica dialógica de la clase, su carácter oral y 

frecuentemente participativo, hace perder de vista , a veces, la importancia 

que tiene en la formación académica. Cada pr ofesor compone  su estilo y, 

en ese texto que es la clase , da cuenta de sus saberes sobre la disciplina, 

de la preparación de la clase , de  la preocupación por el auditorio, la 

predisposición para incorporar cuestionamientos o preguntas.  



23 
 

David Viñas 6 fue  un gran maestro  a cargo de  la C átedra de Literatura 

Argentina en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos 

Aires . Sus clases atrapaban no sólo por el contenido sino por su 

histrionismo. Una actuación con contenido denso, que invitaba a rep ensar 

el presente a la luz de lo planteado en la clase. Viñas, con sus enormes 

bigotes canosos, gruesos anteojos y voz grave y expresiva, llegaba 

puntualmente a clase. Se quitaba el reloj de cuadrante redondo y dorado y 

lo depositaba  sobre el escritorio; l a puntualidad también se respetaba para 

la finalización de la clase. Comenzaba  su clase  con alguna lectura o con 

alguna alusión a la situac ión socio -política del momento. Los tonos y las 

preguntas, retóricas o no, envolvían a sus oyentes  junto con el  humo de su 

cigarrillo (en esa  época se permitía fumar en la universidad).  

 TEXTO Nº1   

Clase inaugural de David Viñas 7  

  

Este año, por lo menos este cuatrimestre, vamos a tratar de hablar en 

torno a cuatro textos fundamentales de la literatura argentina: Facundo , 

Indios Ranqueles , Martín Fierro  y una de las novelas de Cambaceres . Es 

decir que aproximadamente īobstinadamenteī nos ocuparemos de lo que 

va del a¶o 1845 hacia la d®cada del ó80. L·gicamente que ni en esta 

ocasión ni en ninguna otra ocasión antes, en los cursos que hemos hecho 

desde el a¶o ó86 por lo menos, vamos a acentuar el elemento arqueológico 

y pasado, como si fuera esta una propuesta de entrada a un museo. Más 

                                                           
6
 Nació en 1927 en Buenos Aires y murió en la misma ciudad en 2011. Fue autor de novelas, cuentos, guiones 

cinematográficos, ensayos. De su vastísima obra podemos destacar: Los dueños de la tierra (novela) y el libro 
fundamental para comprender la literatura argentina: Literatura argentina y política.  
7
 Desgrabación de la clase dictada por el profesor David Viñas el 17 de agosto de 1993 en la Facultad de Filosofía y 

Letras de la Universidad de Buenos Aires. Versión completa en el sitio de publicaciones de la Facultad de Filosofía y 
Letras: http://revistas.filo.uba.ar/index.php/exlibris/article/view/404/273  
 

http://revistas.filo.uba.ar/index.php/exlibris/article/view/404/273
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bien esta dimensión hacia atrás trataremos de vincularla con la actualidad. 

Vamos a empezar con Facundo  (1845) adelantando desde ya dos 

elementos, que son e l proceso que va desde 1839 a 1852 como Sarmiento 

opositor. Alguien que se opone al poder no desde una perspectiva 

especialmente heterodoxa sino dentro del espacio burgués, de 1839 al 52, 

hasta Caseros. Él es el vocero, el ideólogo intelectual más o menos 

institucional de lo que podría ser una burguesía modernista, frente a lo que 

implicaba la Bestia Negra  que está por detrás de Facundo , que es Rosas,  

inscripto en una burguesía arcaica y tradicional. Es decir, el Facundo , en 

uno de sus carozos, digamos así , es una postulación para que este país que 

nos ha tocado a todos nosotros (de alguna manera es ineludible) se 

modernizase. Es una de las primeras postulaciones de modernización que 

hoy, como ustedes saben, tiene una actualidad muy notoria. Podríamos 

traza r un itinerario desde las postulaciones modernistas de modernización 

de 1850 aproximadamente hasta la actualidad. Es decir, cómo 

sucesivamente en este país ha habido propuestas de modernización, y 

realizaciones de modernización. Estamos adelantando algo; q uizá sea como 

una digresión. De hecho, la modernización de la Argentina después de 

1852 como correlato, como consecuencia mediata de las postulaciones 

programáticas del Facundo ; este país se moderniza y después se inscribe 

dentro del mapa del mercado capit alista mundial. Quienes van a 

perfeccionar las propuestas modernistas de Sarmiento van a ser sus hijos 

ideológicos. Uno de ellos va a ser el general Roca.  

La primera modernización es Roca, en la secuela propuesta por la 

programática de Facundo , la realizac ión del Facundo . Adelantando, repito, 

pero con vistas a no quedarnos como congelados en el pasado del siglo 

XIX. Siglo XIX -1993, es lo que nos interesa; no solamente una propuesta 

de tipo reverencial a ciertos monumentos literarios, ideológicos, culturales , 

sino ver qué significado tuvieron entonces, qué series, qué secuencias se 

pueden leer actualmente. Decíamos, la primera modernización de Roca 

como hijo político de Sarmiento (esto se da hacia 1880). La segunda será 

la de otro general benemérito, que será  el general Justo, desde 1932 al 38. 

Y la tercera propuesta programática cada vez más visible, más 
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empecinada, es la actual. Estamos hablando ya del menemato y de lo que 

nos toca vivir. Desde ya no se trata de coleccionar ningún tipo de agravio. 

Si yo digo  que Sarmiento es intelectual burgués, no estoy descalificándolo, 

sino que lo estoy describiendo. Cuando hablo de esta serie de 

modernizaciones en nuestro país, evidentemente que la tentación de 

adjetivar es muy intensa. Desde ya. Pero uno intentará ser lo  

suficientemente moderado para hablar de modernización y ver cuáles son 

las contradicciones de esa modernización. Las contradicciones del 

roquismo, del justismo y del menemato, en tanto inscripción de la 

Argentina en el mercado mundial, como mercado económ ico, financiero. Y 

como mercado de ideologías, de propuestas culturales. Esto es Sarmiento 

fundamentalmente en el Facundo  de 1845. Si hablamos de modernización y 

de los grados de eficacia de realización de esta serie de modernizaciones 

fundamentales en la Argentina, repito: inserción en los nuevos mapas 

mundiales en función de estrategias capitalistas, debemos creer siempre, 

como propuesta sistemática, o por lo menos reiterada, ver siempre el revés 

de la trama. Es decir, ¿quiénes quedan al margen de la mode rnización de 

Roca? ¿Quiénes no participaron de los beneficios de su modernización? 

¿Quiénes no participaron de los beneficios de la modernización del general 

Justo en 1932 -38? ¿Y quiénes quedan excluidos, al margen, de la 

modernización actual? ¿Vale? ¿Se e ntiende? Con el roquismo, podemos ir 

ya a verificaciones culturales, modelos, presencias culturales. Una 

presencia cultural puede ser la arquitectura, y estamos ya en el campo de 

la cultura. La Casa de Gobierno, o tal vez como más corruscante (como 

dice el  doctor Luna) el edificio de Obras Sanitarias, en Córdoba y 

Riobamba. Ese es un producto de la modernización del roquismo, que por 

cierto cuando se construyó en 1877 estaba destinad o a Casa de Gobierno y 

quedaba en medio de la Pampa. Era un síntoma, digamo s así, de esa 

propuesta programática que apuntaba hacia el futuro. Un futuro de 

dominación, de eficacia, etc. Pero, ¿quiénes no participaban de edificios 

como el suntuoso edificio que es hoy Obras Sanitarias? Hoy es monumento 

nacional. Y todo se trajo de E uropa, ese es otro síntoma cultural. Todo el 

material de construcción, e incluso los repuestos de mármol y otras 
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artimañas fueron traídos de Europa. Ahí ya tenemos lineamientos, líneas de 

puntos que hacen a un complejo cultural -político. Y quiénes no entra ron 

nunca, no ya ahora, sino entonces, en la primera modernización de Roca, 

quiénes nunca entraron a ese edificio. Ahí aparecen los que estaban 

excluidos. Esa exclusión, ese revés de la trama, ese envés de esta cultura 

de fachada que trae aparejada cada un a de las modernizaciones... culturas -

shopping, digamos. ¿Cuántos de quienes están aquí han entrado al 

Shopping Alcorta? (Nadie levanta la mano). Quiere decir que aquí hay 

exclusión. Los excluidos, los marginados en 1880 que no tenían acceso 

fluido a este e dificio suntuoso, fueron conformando respuestas 

contestatarias de cuestionamiento, de rezongo, de subversión, que van 

organizando las manifestaciones, los agrupamientos político -culturales, del 

socialismo, del anarquismo y del primer radicalismo de entonce s. Los 

excluidos de la modernización 1932 -38: tendríamos que echar mano 

también de un emblema cultural... ¿Cuántos de los que están aquí entraron 

al Cavanagh? Es el edificio que está frente a la Plaza San Martín. Se 

construyó en 1935. Pues bien, también ah í, los excluidos. Quienes no 

entraban al edificio Cavanagh, con todo lo que implicaba como emblema, 

como símbolo del justismo, reaparecen en tanto excluidos, emergen en 

tanto excluidos el 17 de octubre de 1945. Y aquí no se intenta una 

santificación. No es tamos aquí en la Comunión de los Santos. Cabría 

preguntar entonces, en esa serie edificio Obras Sanitarias, emblema 

cultural de la primera modernización como resultado del Facundo , el 

Cavanagh como emblema arquitectónico -cultural (concreto, un edificio) de  

la modernización segunda en 1932 -38, época del general Justo... hoy 

preguntaría qué va a ser de los que están excluidos de la cultura -shopping 

modernista de este momento. Son interrogantes que vamos abriendo. En 

esta serie que propongo, que abre discusión , no se está insinuando ningún 

tipo de dogma. Simplemente es para ver o corroborar, si cabe, esto que 

estamos postulando: no queremos hacer simplemente arqueología de los 

monumentos culturales como puede ser el Facundo , sino ver qué elementos 

contradictori os están funcionando allí. Revés y derecho, ida y vuelta, como 

se decía, queremos dialectizar estos monumentos. Uno de ellos que 
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queremos dialectizar, verlo desde distintas perspectivas, es el Facundo . Yo 

diría que el punto de partida que propongo para una  lectura del Facundo  es 

la antítesis, la antítesis que estructura al Facundo  prácticamente desde su 

enunciado. Digo la antítesis como figura retórica que va organizando todo 

ese texto que es el Facundo . En primer lugar, la antítesis como figura 

retórica ce ntral del Romanticismo. El primer Sarmiento romántico. Aclaro: 

itinerario de Sarmiento. El romanticismo de Sarmiento se puede verificar 

pese a algunas cosas laterales m§s o menos ventosasé En 1839 es director 

de un periódico que se llama El Zonda . Es decir , está retomando como 

título de su primera revista, significativamente en la zona de San Juan, el 

nombre de un viento de ese lugar, el zonda. La utilización de ese 

componente, la asunción del nombre de un viento con nombre dramático 

además, como es el zond a: zumba, inquieta el zonda, remite a toda una 

tradición romántica, a toda la escuela romántica europea donde él también 

se inscribe de manera consiguiente y mediada, como se inscribe dentro de 

la propuesta burguesa de Facundo  en el siglo XIX. Yo me pregun taría, a 

partir del acuerdo sobre que la antítesis es la figura clave del 

Romanticismo, si en el Facundo  que se subtitula ñCivilizaci·n y Barbarieò... 

ahí está la antítesis, ¿vale? Incluso podemos ir adelantando dentro del 

circuito de Sarmiento, desde El Z onda  en 1839, su periódico romántico, al 

final de su carrera su diario se va a llamar El Censor . Sarmiento va dejando 

de ser opositor para incrustarse cada vez más en el poder. Es un itinerario 

bastante conocido en el país. Goethe, que no era argentino, co mo es 

notorio, está dentro de esa inscripción. Tanto es así que alguien en un 

momento dado dijo: ñRimbaud a los veinte (esto es, revolucionario a los 

veinte), bur·crata a los cuarenta y tantosò. Lo dec²a Jauretche, as² vamos a 

echar mano de alguien próximo . ñSubir al caballo por la izquierda y bajar 

por la derechaò (risas). 

[Fragmento]  
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a.  ¿Qué marcas de oralidad se encuentran presentes en la desgrabación de 

esta clase? Piensen en las clases a las que han asistido  y comparen los 

estilos de los docentes. ¿ Qué tienen en común y en qué se diferencian ? 

b.  Aunque su clase trata sobre textos escritos hace mucho tiempo, David 

Viñas insiste en no quedar ñcongelado en el pasado ò, en evitar ñla 

entrada al museo ò. Si bien su clase es sobre literatura argentina, ¿ qué 

nos  quiere decir con esto ? 

c.  Averigüen quiénes fueron Julio Argentino Roca, Agustín P. Justo y Carlos 

Menem. ¿Cuál es la posición ideológica que sostiene D.  Viñas sobre los 

procesos de modernización de Roca, Justo y Menem?  

d.  ¿Qué función cumplen las numerosas referencias al espacio urbano del 

momento de la clase ? 

e.  En no más de 10 líneas, construyamos colectivamente una definición del 

neologismo ñmenematoò utilizando solamente lo planteado en la clase de 

David Viñas.  
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DISCURSO  CIENTÍFICO  

La profesora y licenciada en Letras Marta Marín 8 establece que el 

llamado ñrigor cient²ficoò consiste en que ñse publiquen los avances en el 

conocimiento y, además, se ofrezcan los datos contextuales de la 

investigación, así como las hipótesis y conclusionesò. Pero aclara que, 

además, el mismo acto de escribir, el uso del lenguaje científico, es 

constitutivo de la ciencia. Cuando se lleva adelante una investigación, sus 

resultados se presentan por escrito ya sea en forma de avanc es de dicha 

inve stigación, estados de la cuestión  o, cuando ya se tiene algo más 

concreto, en revistas especializadas, e n e ventos profesionales (como 

coloquios, jornadas, congresos),  en redes y bibliotecas que se encargan de 

la difusión de tesis. Como bien señala Marín , la escritura no sólo sirve como 

producción y divulgación de conocimiento, sino también como validación de 

ese conocimiento que se somete a la comunidad científica de la disciplina a 

la que pertenezca.  

Algunos de los géneros discursivos que corresponden a es te ámbito 

son: el artículo de revista especializada , el proyecto de investigación , la 

ponencia de congreso , la relatoría , el informe de investigación , la reseña 

bibliográfica , la tesis , la tesina . Todos estos géneros comparten un público 

(destinatarios  expertos o muy informados sobre el área de conocimiento 

específica)  y un mismo ámbito de circulación.  

Podemos establecer algunas características comunes o destacables  en 

cuanto a los r asgos distintivos del lenguaje. Leonard Bloomfield en 

                                                           
8
 Escribir textos científicos-académicos, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2015. 
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Aspectos lingüísti cos de la ciencia  se¶ala que ñlos rasgos distintivos del 

lenguaje científico son su brevedad, la precisión de las respuestas que 

genera, la eficacia con que cumple su función comunicativa y su tendencia 

a expresarse por escrito, aunque en todo texto siempr e subyace Źel hábito 

del habla Ź, que precede y sucede a todo discurso escritoò.  Esto se 

completa con un lenguaje preciso, tono neutral, presencia de propiedades 

argumentativas y relaciones lógicas.  

Las Ciencias Sociales se enfrentan con algunos problemas a la hora de 

defender su estatuto de ñcienciaò. Parte de esta lucha se verifica en el 

estudio del lenguaje específico que utiliza esta área del conocimiento 

humano. Para problematizar y tratar de desentrañar estas cuestiones, 

proponemos la lectura de los s iguientes textos.  

 

 TEXTO Nº1  

3.3 A modo de conclusión: acerca de la función de las 

ciencias sociales en el siglo XXI 9  

ñCiencias sociales, ñciencias del esp²rituò, ñciencias moralesò, volvemos 

al punto de partida del trabajo: ¿a qué tipo de saber y de actividad se 

alude mediante estas equívocas y polisémicas expresiones?; ¿qué relación 

guardan con las aparentemente menos p roblemáticas ciencias naturales?; 

¿en qué consiste su programa de contenidos y en qué su carácter de 

programa ñcient²ficoò? Este es el desaf²o de las ciencias sociales, el de la 

construcción permanente de su propia identidad y de su singular 

cientificidad.  A modo de conclusión, y luego del largo rodeo que hemos 

llevado a cabo por las diversas concepciones en cuanto a su estatus 

                                                           
9
 Pardo, Rubén Horacio. ά9ƭ ŘŜǎŀŦƝƻ ŘŜ ƭŀǎ ŎƛŜƴŎƛŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΦ 5Ŝƭ ƴŀǘǳǊŀƭƛǎƳƻ ŀ ƭŀ ƘŜǊƳŜƴŞǳǘƛŎŀέΣ Perspectivas 

metodológicas, Vol. 1, Núm. 3 (2003).  



31 
 

epistemológico, podemos bosquejar un par de ideas a tener en cuenta por 

todo aquel que intente balbucear alguna respuesta a ese des afío. En primer 

lugar, unas palabras acerca del doble origen de las ciencias sociales. Quizás 

el principal error conceptual de quienes procuran concebir el quehacer de 

estas disciplinas sólo a la luz (o a la sombra, para ser más explícitos) de las 

ciencias  naturales, consista en el olvido de su origen más remoto, el que 

nos ha sido legado ïde modo decisivo y fundacional ï por la antigüedad 

clásica. ¿Por qué? Sencillamente porque de ese modo quedaría eclipsada la 

relación esencial y fructífera que se da entre  la investigación social y las 

viejas humanidades griegas. No se trata de abandonar o de menospreciar a 

la modernidad científica ïy a su inexorable preceptiva metodológica ï sino 

de hacer justicia también a la proximidad inocultable entre estas nuevas 

cienc ias modernas y aquel tipo de saber que el viejo Aristóteles ya 

diferenciaba de otras epistemes y que denominaba como filosofía práctica. 

Tal vez sea justamente por este irrenunciable doble origen que las ciencias 

sociales deban estar constantemente dando c uenta de su cientificidad; 

porque no pueden ser aprehendidas sólo desde su costado moderno, 

porque a pesar de todos los denodados y siempre renovados esfuerzos por 

cumplir cada una de las reglas metodológicas que ïdesde el paradigma 

científico moderno ï dem arcan al campo de la ciencia del de la 

pseudociencia, siempre, de manera casi ineludible, sale a la superficie este 

otro origen, el griego. Ese estigma que acerca a veces a la investigación 

social m§s a la ®tica que a la ciencia, m§s a ñun discurso tosco sobre lo que 

acontece en la mayor²a de los casosò15 que a la exactitud y precisión del 

lenguaje que reputamos como científico. Por lo tanto, teniendo presente a 

las ciencias sociales como ciencias modernas, pero también como 

herederas de las viejas humanidades griegas, se nos hace más claro el 

constante y constitutivo tironeo de que son objeto por parte de la empiria y 

de la teoría. Si priorizamos la primera, las transformamos en un híbrido 

que ïdesde su afán imitativo de las ciencias naturales -  reduce la 

investigación social a mera estadística, a una vacua  encuesta plena de 

datos pobres e improductivos. Pero si damos rienda suelta a la segunda, 

las convertimos en filosofía, y huimos  ïpor tanto ï del ámbito de la ciencia 
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propiamente dicha. Es precisamente en ese entre, donde se juega el 

desafío de las ciencia s sociales. Por otra parte, el recuerdo del doble origen 

nos lleva también al punto final de nuestro trabajo, la cuestión de la 

función de las ciencias sociales, a comienzos del siglo XXI. Si a partir de la 

hermenéutica queda claro que lo científico no est á dado por la capacidad 

que tendrían algunas disciplinas para alcanzar un punto de vista objetivo, 

la misión propia de las ciencias sociales no será entonces la de adaptarse al 

método de las naturales. Vale decir, no se las debería seguir concibiendo 

desde  el modelo iluminista de la objetividad a partir del cual nacieron en la 

modernidad; sobre todo porque lo que más las caracteriza es justamente 

esa relación previa con el objeto, la pertenencia, pero ya no como un 

escollo a ser superado sino como un condic ionamiento que es parte de la 

verdad misma: dice Gadamer:  

El ideal de una ilustración plena ha fracasado, y esto sugiere la  misión   

especial de las ciencias del espíritu: tener siempre  pre sente en la  

labor  científica la propia finitud y el  condiciona mien to histórico... 16  

 

La función propia de las ciencias sociales en nuestra época, signada por 

los excesos cientificistas y tecnológicos, es fundamentalmente ética y 

compensatoria. En primer término, resaltar una y otra vez, más allá de la 

innegable pero tam bién cuestionable eficiencia de la tecnociencia, la finitud 

y condicionalidad histórica de todo conocimiento; esto es, señalar que la 

actitud científica es un camino válido, pero sólo uno, puesto que la verdad 

seguramente es algo mucho más amplio que una e cuación matemática, y la 

razón algo más que el mero cálculo. Y, en segundo lugar, reivindicar, frente 

a la vorágine irrefrenable de innovaciones tecnológicas, no la pretensión 

romántica de volver a un pasado mítico, pero sí la moderación. Así, vincular 

y a rraigar el vertiginoso desarrollo tecnológico en el suelo común de una 

tradición es una de las funciones básicas de las ciencias sociales: ante el 

desmembramiento social y el resquebrajamiento de las relaciones humanas 

que trae aparejados la modernidad tec nocrática, el recuerdo de lo 

comunitario, de lo vinculante. Tener siempre presente la historicidad y la 

finitud ïborradas una y otra vez por el quehacer técnico de las ciencias 

naturales ï; establecer vínculos constantes entre los resultados de la 
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tendencia  tecnológica a la innovación y aquello que nos une como 

pertenecientes a una tradición (o ethos - logos común); pero también y 

sobre todo salvaguardar un espacio de ñpluralismoò, debe ser tarea y 

función esencial de las ciencias sociales. Sostener ese diálog o que somos, 

en tanto hombres, como un diálogo siempre abierto y plural, frente a los 

discursos rápidamente universalizables y renovadamente fundamentalistas 

(no sólo en el ámbito religioso o político sino también económico). En 

síntesis, la importancia ac tual de las ciencias sociales, posgiro lingüístico, 

reside en la función eminentemente ética que las caracteriza: un gesto de 

finitud que ha de operar al modo de una suerte de efecto compensatorio 

que suture las heridas de una modernidad que se nos present a aún como 

destino inexorable.  

15 Cfr. Aristóteles , Ética  a Nicómaco , México, Porrúa, 1979, Libro I.  
16  Gadamer, H. G., ñLa verdad en las ciencias del esp²rituò, en Verdad y método II,  

Salamanca , Sígueme, 1992, pág.48  

 

 TEXTO Nº2  

Ciencias naturales y ciencias sociales, una polaridad 

necesaria en las ciencias de la salud 10  

Podemos caracterizar a los investigadores en ciencias naturales como 

aquellos que recolectan datos y formulan hipótesis que les permiten 

comprender y manipular el mundo natural. Esta c aracterización, aun siendo 

excesivamente simple, rescata en esencia la práctica de la investigación en 

ciencias naturales que será pertinente para nuestras preocupaciones. Por 

otra parte, los investigadores en ciencias sociales, también deben abocarse 

a la  tarea de recabar datos y generar marcos de comprensión en los que 

esos datos adquieran sentido. Pero esta vez, la tarea de recolección de 

datos puede resultar mucho más compleja ya que se trata de la obtención 

de información sobre seres humanos cuya condu cta puede ser alterada por 

el solo hecho de saber que están siendo motivo de algún estudio o debido a 

                                                           
10

 Miguel, Hernán. I Jornadas de Educación en Ciencias de la Salud de la Facultad de Farmacia y Bioquímica, 
Universidad de Buenos Aires,  julio de 2001. Recuperado de: 
https://www.academia.edu/9579353/Ciencias_naturales_y_ciencias_sociales_Una_polaridad_necesaria_en_las_cienc
ias_de_la_salud 
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la información resultante de tales estudios. Esta diferencia ha dejado su 

huella generando varias polémicas en lo que respecta a la manera en que 

se debe llevar a cabo la investigación en ciencias sociales. Por ejemplo, 

algunos opinan que las ciencias sociales al tratar sobre actos humanos, no 

debe n buscar leyes del comportamiento ya que tales leyes no existen. 

Otros sostienen que tales leyes pueden existir  pero no podrán ser 

conocidas dada la complejidad y la gran cantidad de variables en juego. Por 

último, otro grupo sostiene que tales leyes pueden ser encontradas. 

Paralelamente a esta polémica, se discute si los métodos de las ciencias 

sociales deben ser los mismos que los de las ciencias naturales o deben ser 

diferentes. Las ciencias de la salud parecen resistirse a esta clasificación 

dicotómica en ciencias naturales y ciencias sociales. La práctica médica, por 

ejemplo, parece transitar ese espacio que ll eva de un polo al otro. Los 

médicos son profesionales que sufren la tensión de tal polaridad a lo largo 

de su formación y durante el ejercicio de la medicina. Es bastante claro que 

los datos que surgen del resultado de una prueba bioquímica, de una 

entrevi sta con el paciente, de la inspección de signos en el paciente y del 

registro de los síntomas que el paciente refiere son el resultado de una 

interpretación por parte del profesional en ciencias de la salud. Esta 

interpretación se logra luego de una formac ión profesional en la 

observación y detección de aspectos relevantes de la salud del ser humano. 

Es preciso que estos aspectos relevantes se puedan integrar dentro de un 

marco teórico para que adquieran sentido. Parte sustancial de la formación 

de los médi cos y bioquímicos está dirigida a este entrenamiento. Este 

entrenamiento para la interpretación es equivalente al que debe darse a los 

científicos de las ciencias naturales. Los datos recogidos por un geólogo, un 

biólogo o un oceanógrafo implican una inter pretación que permite organizar 

la percepción de un fenómeno natural de acuerdo a cierto marco en el cual 

esos datos adquieren significado y relevancia. Claro está que cuando el 

geólogo registra de qué está compuesto el subsuelo de una montaña, esta 

montañ a no altera su actividad debido a los reportes del geólogo, mientras 

que cuando un paciente recibe la información sobre su estado de salud, 

tiene la capacidad de alterar su actividad y en especial en la dirección de la 
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cura. Aquí se da otro tipo de interpr etación: la interpretación por parte del 

objeto de estudio. Este segundo tipo de interpretación es propio de las 

ciencias sociales. Toda vez que se comunica a la sociedad el resultado de 

una investigación social, la sociedad es capaz de alterar su dinámica  de 

manera que se alteran también los resultados predichos por la misma 

investigación. Tomemos por ejemplo los estudios sobre la cantidad de 

enfermos de SIDA. A partir de las investigaciones sobre las vías de 

contagio y las prácticas sociales actuales, se puede obtener una proyección 

sobre la cantidad de enfermos de SIDA que habrá en los próximos diez 

años. Supongamos que el resultado fuera un aumento progresivo que 

podría evitarse con alguna tarea de prevención y educación en salud. En 

este caso los agente s en prevención de las enfermedades se ven en la 

obligación de comunicar a la sociedad tales resultados y proporcionar la 

información necesaria para que se pueda evitar tal agravamiento de la 

situación. Es de esperar que luego de una campaña eficiente de 

prevención, en esos diez años no se alcancen los resultados obtenidos a 

partir de la proyección sino aquellos resultados que se derivan de haber 

puesto en marcha y sostenido el plan de prevención. De esta manera se da 

un juego de interpretación de los datos  por parte de los investigadores, una 

comunicación de los resultados por parte de estos investigadores al resto 

de la comunidad junto con una propuesta de modificación de las prácticas 

sociales para evitar un agravamiento de la situación y finalmente esta 

comunicación es interpretada por la comunidad que había sido estudiada. 

En función de esta última interpretación es que se producen los cambios 

que modifican el resultado final. Los agentes de salud no pueden manipular 

las prácticas sociales de la comunida d como un químico modifica la 

concentración de una solución o como un físico modifica la cantidad de 

uranio que coloca en un recipiente. Los agentes de promoción de la salud 

logran cambios en las prácticas de la comunidad cuando los sujetos de esa 

comunida d comprenden la necesidad de cambiar esas prácticas en función 

de ciertos objetivos que los mismos sujetos comparten. La promoción de la 

salud es una tarea que cuenta con la interpretación por parte de la 

comunidad. La promoción de la salud no es una tarea  solamente de 
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profesionales, sino de profesionales cuyos actos, discursos e información es 

interpretada por una comunidad. El profesional de la medicina está 

entrenado para interpretar el cuadro clínico del paciente, las variables que 

puedan estar jugando un papel importante en la pérdida del estado de 

salud y en el cálculo de cuál será el desarrollo futuro de los 

acontecimientos teniendo en cuenta el agregado del tratamiento. Del 

mismo modo el paciente, y la comunidad en general, tiene cierto grado de 

entr enamiento en la interpretación del acto clínico, de la información que el 

médico le brinda y de la importancia de lo que está en juego. Se puede 

hacer mucho todavía para que la comunidad se entrene más 

profundamente en la interpretación de los actos clínic os y de la información 

brindada por los especialistas en salud. Pero mucho también se puede 

hacer para que los especialistas tengan en cuenta que sus actos son motivo 

de interpretación por parte de una comunidad calificada para realizar 

interpretaciones y que del resultado de esa interpretación dependen los 

actos de los pacientes en dirección a recuperar su salud.  

 

 

 

a.  ¿Qué características del discurso académico y/o científico reconocen  en 

los Textos Nº 1 y Nº 2? 

b.  ¿En qué consiste el doble origen de las Ciencias Sociales , según lo 

expuesto en  el Texto  Nº 1?  

c.  ¿En qué se diferencia la tarea de los investigadores en Ciencias  Sociales  

y Ciencias Naturales , según el Texto Nº2 ? 

d.  Explique con sus palabras la siguiente afirmación del Texto Nº 2: ñToda 

vez que se c omunica a la sociedad el resultado de una investigación 
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social, la sociedad es capaz de alterar su dinámica de manera que se 

alteran tambi®n los resultados predichos por la misma investigaci·nò. 

e.   ¿En qué aspectos la carrera que elegiste incide en la socied ad? 
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DISCURSO PERIODÍSTICO  

 

La importancia de los medios masivos de comunicación es tan innegable 

como digna de atención. Hoy más que nunca estamos expuestos a una 

numerosa masa de información que nos llega por distintas vías. Claro que 

no  todo lo que nos llega pertenece al ámbito de lo periodístico. En este 

capítulo , veremos algunas características de este discurso y 

mencionaremos algunos de los géneros más comunes a los que tenemos 

acceso, en particular, en la prensa escrita.  

El discurso de los medios  de comunicación construye una representación 

de la realidad  a la que aluden. El semiólogo  Eliseo Verón 11  afirma:  

[l]os acontecimientos sociales no son objetos que se 

encuentran hechos en alguna parte de la realidad y cuyas 

propiedades y avatares nos son dados a conocer de inmediato por 

los medios con mayor o menor fidelidad. Sólo existen en la 

medida en que esos medios los elaboran  

 

Por este motivo, el discurso periodístico es formador de opinión pública. 

Numerosos casos en la sociedad nos permiten verifi car esta aseveración: 

por ejemplo,  la condena de algún sospechoso de homicidio antes de que la 

justicia lo dictamine. Si el periodismo es conocido como el cuarto poder , 

nuestra obligación como consumidores de ese discurso es, ante todo, 

conocerlo y aprend er a leer entre líneas 12 . Cuanto más sepamos sobre la 

construcción y la función de los distintos tipos de textos que se producen, 

mejor preparados estaremos para comprender la versión de la realidad que 

nos están ofreciendo.  

                                                           
11

 Verón, E. (1983). Construir el acontecimiento. Barcelona: Gedisa  
12

 Revisar los conceptos de Noam Chomsky, página 14 de este cuadernillo. 
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Como la finalidad de los textos no es siempre la misma, observamos 

que la estructura predominante de  los géneros discursivos irá variando. 

Por ejemplo, si la función primordial es informar, como puede suceder en 

una noticia , la trama textual predominante será la narración. Además, se 

publican  géneros más interpretativos, como las crónicas , en los que la 

narración, la descripción e incluso la argumentación tienen  lugar. 

Finalmente, el artículo editorial , la nota de opinión , la columna , la crítica de 

espectá culos  construyen un conjunto de géneros para formar opinión en los 

lectores.  

A pesar de las diferencias , es posible establecer al gunas características 

comunes al universo discursivo  periodístico :  

Å En los textos con predominio de estructura narrativa, suele primar la 

tercera persona. En los géneros con trama textual argumentativa, la 

persona gramatical que predominará será la primera, del singular o el 

plural, según cada caso.  

Å Claridad. El discurso period²stico debe  dar una visión no confusa  de los 

hechos.  

Å Brevedad y precisi·n. Se prioriza la econom²a de palabras. Cada frase 

debe contener una idea clara.  

Å Sencillez. Como su público es masivo, e l discurso periodístico utiliza 

palabras de uso común. Se caracteriza por la ausencia de jergas o 

academi cismos, aunque no por eso sea imposible encontrar giros literarios 

en algunos géneros discursivos.  
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Å Agilidad. El discurso period²stico suele ser activo y din§mico. Se evita 

todo lo que retarda el ritmo de la narración, como los gerundios, la 

excesiva adje tivación, etcétera.   

 TEXTO Nº1  

Leo y comparto 13  

 El pasado 4 de diciembre, Galeano publicó su última contratapa en 

Página/12 , en la que se refirió a la desaparición de los 43 estudiantes 

normalistas en Ayotzinapa, México.  

 

Por Eduardo Galeano  

Los huérfanos de la tragedia de Ayotzinapa no están solos en la porfiada 

búsqueda de sus queridos perdidos en el caos de los basurales incendiados y 

las fosas cargadas de restos humanos.  

Los acompañan las voces solidarias y su cálida presencia en todo el 

mapa de México y más allá, incluyendo las canchas de fútbol donde hay 

jugadores que festejan sus goles dibujando con los dedos, en el aire, la cifra 

43, que rinde homenaje a los desaparecidos.  

Mientras tanto, el presidente Peña Nieto, recién regresado de Ch ina, 

advertía que esperaba no tener que hacer uso de la fuerza, en tono de 

amenaza.  

Adem§s, el presidente conden· ñla violencia y otros actos abominables 

cometidos por los que no respetan la ley ni el ordenò, aunque no aclar· que 

esos maleducados podrían ser útiles en la fabricación de discursos 

amenazantes.  

El presidente y su esposa, la Gaviota por su nombre artístico, practican 

la sordera de lo que no les gusta escuchar y disfrutan la soledad del poder.  

                                                           
13

(2015). Contratapa de la edición del 13 de abril del diario Página/12. Recuperado de  
http://www.pagina12.com.ar/diario/ultimas/20-270414-2015-04-13.htmltml 
 

http://www.clarin.com/sociedad/Incidentes-Mar-Plata-tiraron-materia_0_1447655487.html
http://www.clarin.com/sociedad/Incidentes-Mar-Plata-tiraron-materia_0_1447655487.html
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Muy certera ha sido la sentencia del Tribunal Perma nente de los Pueblos, 

pronunciada al cabo de tres a¶os de sesiones y miles de testimonios: ñEn 

este reino de la impunidad hay homicidios sin asesinos, torturas sin 

torturadores y violencia sexual sin abusadoresò. 

En el mismo sentido, se pronunció el manifi esto de los representantes de 

la cultura mexicana, que advirtieron ñLos gobernantes han perdido el control 

del miedo; la furia que han desencadenado se est§ volviendo contra ellosò. 

Desde San Cristóbal de las Casas, el Ejército Zapatista de Liberación 

Nacional dice lo suyo: ñEs terrible y maravilloso que los pobres que aspiran a 

ser maestros se hayan convertido en los mejores profesores, con la fuerza 

de su dolor convertido en rabia digna, para que México y el mundo 

despierten y pregunten y cuestionenò. 

 

 

 TEXTO Nº2   

La pluma y la voz de América Latina 14  

Por Silvina Friera  

La tristeza gotea finito en el Río de la Plata, como la lluvia sobre los 

corazones de sus lectores que lo lloran y ya lo extrañan. Su voz inolvidable, 

modulada y cautivante, tan latinoamer icana como universal, fue la 

compañera de las pasiones políticas y literarias de muchas generaciones. El 

escritor y periodista uruguayo Eduardo Galeano, el hombre que escribía y 

hablaba como si pintara las palabras, convencido de que cada sustantivo, 

adjet ivo y verbo que utilizaba podían acariciar el alma del otro, murió ayer a 

los 74 años en Montevideo, a causa de un cáncer de pulmón. El duelo se 

extiende a lo largo y ancho del mundo, comenzando por el mítico Café 

Brasilero, un boliche ubicado en la Ciudad  Vieja que era como el segundo 

hogar del autor de Las venas abiertas de América Latina , donde cada tarde 

                                                           
14

(2015). Contratapa de la edición del 13 de abril del diario Página/12. Recuperado de  
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se tomaba un café con Dios, el apellido de una radiante andaluza de nombre 

Alba Marina que suele atender las mesas del bar. ñCuando sea incapaz de 

pens ar, sólo quiero que me ayuden a morir con dignidad ïexpresó hace dos 

años en una entrevista ï. ¿Qué es lo que yo le pediría al tiempo? Eso, que 

me permita morir con dignidad.ò El ¼nico consuelo que asoma en el 

horizonte próximo son dos libros póstumos: Muje res , una antología de sus 

relatos, seleccionada por el propio Galeano, dedicados a personajes 

femeninos ïSherezade, Teresa de Ávila , Rigoberta Menchú, Marilyn Monroe y 

protagonistas anónimas como las guerreras de la revolución mexicana o las 

luchadoras de la Comuna de París ï, que se publicará el 1° de mayo. El otro 

libro, aún sin fecha de edición, lo llamó El cazador de historias , per o luego 

propuso otro título, comenta Carlos Díaz de la editorial Siglo XXI a 

Página/12.  

El peor pecado es encasillar a un eximio narrador y cronista tan esquivo 

a los muros genéricos como a las etiquetas. Él mismo solía aclarar cómo se 

hizo escritor: ñHab²a nacido gritando gol, como todos los bebés uruguayos, y 

quiso jugar al fútbol. Fue un mamarracho. / Después, quiso ser santo. Peor. 

/ Intentó dibujar, y pintar, pero nunca consiguió nada digno de ser mirado. / 

Cuando se convenció de que era un inútil tota l, se hizo escritor. / Cada día 

camina por la costa de Montevideo, donde nació y creció, y ella, la costa, lo 

camina, caminante caminado, y en esos lentos ires y venires van y vienen 

las palabras que le caminan adentro. / Lo grave es que las deja salirò. Su 

escritura periodística y literaria, difíciles de escindir, están impregnadas de 

una profunda fe en la condición humana. Eduardo Germán Hughes Galeano 

nació en Montevideo el 3 de septiembre de 1940 en el seno de una familia 

de clase alta y católica de asc endencia italiana, española, galesa y alemana. 

De su madre Licia Ester Galeano Muñoz tomó prestado el apellido para 

firmar como periodista y escritor. Cuando era chico fue muy creyente, muy 

m²stico. ñEso es como la borra en el fondo del vaso del vino, te queda para 

siempre. No es una cosa que se va; se transfigura, cambia de nombre. En el 

fondo, uno busca a Dios en los demás. O en la naturaleza, entendida como 

una bella energía del mundo, que es a la vez terrible y hermosa. ¿Dónde 

está aquel Dios que tuve d e chico y un día se me cayó por un agujerito del 
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bolsillo y nunca más lo encontré? Después supe que lo estaba llamando por 

otros nombres.ò Superado el trance m²stico de la infancia, irrumpi· el 

adolescente que garabateaba dibujos y aspiraba a convertirse e n una suerte 

de Picasso rioplatense. Publicó sus primeras caricaturas para El Sol , un 

semanario socialista de Uruguay, con el seudónimo de Gius. Su itinerario 

periodístico empezó a principios de 1960 como editor del semanario Marcha  

y luego como director d el diario Época . Estuvo en Puerta de Hierro y conoció 

a Juan Domingo Perón. Cuando el uruguayo le preguntó por qué no se 

mostraba en público más seguido, Perón le contestó con una definición típica 

de la picaresca peronista: ñEl prestigio de Dios est§ en que se hace ver muy 

pocoò. Al final de su exilio se sum· a la aventura de Página/12  desde el 

comienzo y la acompañó hasta ayer, a lo largo de casi 28 años.  

Tenía 31 años cuando publicó su obra más famosa, Las venas abiertas de 

América Latina , en 1971, que s ería prohibida por las dictaduras militares de 

Uruguay, Brasil, Chile y Argentina. ñUno siempre siente orgullo de sus hijos 

pero a veces los querés agarrar del cuello ïreflexionaba el autor uruguayo ï. 

Para mí es una satisfacción enorme haber escrito un lib ro que sobrevivió a 

más de una generación y que sigue estando vigente, pero a la vez me 

genera una enorme tristeza porque el mundo no ha cambiado nada. Para mí 

sería mejor que ese libro estuviera en un museo de antropología junto a las 

momias egipcias, per o no es así. La gente, no toda pero mucha, me 

identifica con ese libro y eso es como si me invitaran a morir. Es como si no 

hubiese escrito nada más desde la década de 1970. Y no es así, después de 

eso escribí mucho y cambié mucho. Pero, bueno, es un libro  que corrió con 

distintas suertes: perdió el concurso de Casa de las Américas, la primera 

edición nadie la compraba y así anduvo más de un año. Todo hasta que la 

dictadura militar me hizo el inmenso favor de prohibirlo, y no hay mejor 

publicidad que la pro hibici·n.ò 

Muchos no olvidarán cuando en la Cumbre de las Américas, en 2009, el 

entonces presidente venezolano Hugo Chávez le regaló al presidente de 

Estados Unidos, Barack Obama, un ejemplar de Las venas...  Hay gestos que 

se traducen en una estampida extr aordinaria de ventas. En un solo día el 

libro saltó de la posición 60.280 de la lista de los títulos más vendidos en 
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Amazon al d®cimo lugar. ñNi Obama ni Ch§vez entender²an el texto ïafirmó 

Galeano en la Segunda Bienal del Libro en Brasilia, en abril del a ño pasado ï. 

Él (Chávez) se lo entregó a Obama con la mejor intención del mundo, pero 

le regaló a Obama un libro en un idioma que él no conoce. Entonces, fue un 

gesto generoso, pero un poco cruel.ò Para asombro de muchos de los 

periodistas que lo escuchaban , agregó que no sería capaz de leer de nuevo 

su libro m§s emblem§tico. ñCaer²a desmayado ïconfesó ï. Para mí, esa prosa 

de la izquierda tradicional es aburridísima. Mi físico no aguantaría. Sería 

ingresado al hospital.ò 

[é] El terror de la dictadura c²vico-militar le pisó los talones en la 

Argentina. Su nombre figuraba en las listas negras y decidió exiliarse en 

Cataluña, donde escribió Días y noches de amor y de guerra , una crónica 

sobrecogedora del horror político de mayo de 1975 a julio de 1977, Premio 

Casa de las Am®ricas 1978. ñA veces, se me da por sentir que la alegr²a es 

un delito de alta traición, y que soy culpable del privilegio de seguir vivo y 

libre ïse lee en una parte de este libro ï. Entonces me hace bien recordar lo 

que dijo el cacique Huillca , en el Per¼, hablando ante las ruinas: óAqu² 

llegaron. Rompieron hasta las piedras. Querían hacernos desaparecer. Pero 

no lo han conseguido, porque estamos vivosô. Y pienso que Huillca ten²a 

razón. Estar vivos: una pequeña victoria. Estar vivos, o sea: ca paces de 

alegr²a, a pesar de los adioses y los cr²menes.ò 

Diez años de trabajo y un total de mil páginas que abarcan toda la 

historia de América Latina vista desde el ojo de la cerradura. Esta podría ser 

una síntesis de la trilogía Memoria del fuego , un audaz híbrido que mixtura 

elementos de la poesía, la historia y el cuento, conformado por Los 

nacimientos  (1982), Las caras y las máscaras  (1984) y El siglo del viento  

(1986), que recibiría el American Book Award de la Universidad de 

Washington, ademá s del premio otorgado por el Ministerio de Cultura de 

Uruguay. Una obra indispensable que vale por el oro que Colón no encontró 

en América. Esta trilogía funda lo que se podría denominar un estilo 

ñgaleanescoò que se aceitar²a en sus siguientes libros: Pat as arriba, Bocas 

del tiempo  y Espejos . A Galeano se lo lee con pasión. No hay otro modo de 

respirar esa prosa pulida, esa bellísima desnudez de sus textos que cabalgan 
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a rienda corta. Cada palabra tiene su peso, su sabor, su aroma y su música. 

Volvió a Mon tevideo en 1985 y en octubre de ese año fundó la revista 

Brecha . 

El f¼tbol fue otra de sus grandes pasiones. Se declar· ñmessi§nicoò, es 

decir, ferviente admirador y fanático de Lionel Messi. Cuando era un botija, 

quería ser jugador de fútbol, pero pronto descubri· que jugaba ñmuy bien 

mientras dorm²aò. En la mochila o la biblioteca de un futbolero de estirpe no 

puede faltar El fútbol a sol y sombra , publicado en 1995 y reeditado y 

actualizado hasta 2010, en una edición que incluye el Mundial de Sudáfrica 

visto por el narrador uruguayo. En ese libro hay un texto de Osvaldo Soriano 

que Galeano consideraba ñla mejor p§gina del libroò, una carta que Soriano 

le escribi· cont§ndole un gol imaginario de Jos® Sanfilippo. ñVer jugar a 

(Lionel) Messi da placerò, subray· Galeano. ñAs² como (Diego) Maradona 

lleva la pelota atada al pie, Messi lleva la pelota dentro del pie. Lo cual es un 

fen·meno f²sico inveros²milò. Parece que esta hip·tesis lleg· hasta el jugador 

del Barcelona, que le mandó una camiseta de regalo.  

Su obra, traducida a más de veinte idiomas y publicada por Siglo XXI, 

est§ enhebrada a partir de un pu¶ado de obsesiones o ñmanchas tem§ticasò: 

el militarismo, el racismo, el machismo y otros ismos. ñIgnoramos la plenitud 

de la belleza que nos rodea ïalert ó en una entrevista en 2012 cuando se 

publicó Los hijos de los días  y se presentó en la Feria Internacional del Libro 

de Buenos Aires ï. Tenemos que recuperar el arcoíris terrestre, que para mí 

es lo más importante de todo, porque tiene muchos más fulgores y colores 

que el arcoíris celeste. El arcoíris terrestre somos todos nosotros, los 

humanitos, un arcoíris mutilado por el machismo, el elitismo o el militarismo, 

que hoy por hoy se refleja en un hecho muy concreto: el mundo está 

destinando tres millones de  dólares por minuto a la industria militar, que es 

el nombre artístico de la industria de la muerte, mientras que al mismo 

tiempo, por minuto, mueren de hambre o de alguna enfermedad curable 

quince ni¶os.ò 

[é] El escritor uruguayo se nutri· con los libros de aventuras de Emilio 

Salgari, se formó con la literatura de Juan Carlos Onetti y en los cafés de 

Montevideo, donde hab²a narradores orales que eran ñverdaderos maestros 
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en el arte de contar una historia, de tal manera que lo que se contaba 

volviera a ocu rrir cuando era narrado. Esta era una victoria sobre la muerte: 

el arte de la resurrecci·nò. Aunque Onetti ten²a ñfama de erizoò, de ser un 

tipo insoportable, fue ñcari¶osoò con Galeano. ñQuiz§ porque yo le aguantaba 

el vino: bebía unos vinos de cirrosis i nstantánea, y yo era de los pocos que 

se lo aguantaba, aunque mi h²gado protestara a viva vozò, coment· en una 

de las entrevistas incluida en Los días de Galeano , el programa que se emitió 

por canal Encuentro basado en su libro Los hijos de los días  y que Página/12  

ofreci· en dos DVD. ñLa Revoluci·n Cubana naci· para ser diferente. 

Sometida a un acoso imperial incesante, sobrevivió como pudo y no como 

quiso. Mucho se sacrificó ese pueblo, valiente y generoso, para seguir 

estando de pie en un mundo lleno de agachados. Pero en el duro camino que 

recorrió en tantos años, la revolución ha ido perdiendo el viento de 

espontaneidad y de frescura que desde el principio la empujó. Lo digo con 

dolor. Cuba dueleò, escribi· en la contratapa de este diario el 20 de abril de 

2003, un texto crítico que produjo un vendaval de opiniones cruzadas sobre 

el fusilamiento de tres cubanos que intentaron secuestrar una lancha de 

pasajeros que brindaba servicios en la bah²a de La Habana. ñNo me 

arrepiento ni de una coma de ese artícu lo ïaseguró el uruguayo en una 

entrevista a la revista Sudestada ï. Yo creo en la solidaridad con la 

Revolución Cubana desde la libertad de conciencia, no desde el deber de 

obediencia. O sea, yo no creo que la solidaridad con un país, con una 

revolución, co n una persona, se practique desde la obligación de decir que 

sí. Desde el papagayismo, como diría don Simón Rodríguez. Creo en la 

libertad de conciencia, creo que uno tiene no solamente el derecho, también 

el deber de contradecir, de criticar, de dudar, de  coincidir con lo que se 

coincida pero también de decir no (...). La profundización de la democracia 

en Cuba es un asunto de los cubanos y sólo de los cubanos. Desde siempre 

creo que la autodeterminación de los pueblos es sagrada. Buenas lluvias de 

piedras  recibí, hace años, por defender la autodeterminación en Hungría, 

Checoslovaquia, Polonia y Afganistán, cuando ese sagrado derecho era 

avasallado en nombre del socialismo. Soy un hereje de larga data. Siempre 
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tuve líos. Son precios que se pagan. Es normal ¿no? Gracias a eso, no me 

averg¿enza la cara que cada ma¶ana afeito ante el espejo.ò 

[é] ñEl compromiso social no tiene nada que ver con las buenas 

intenciones. Toda obra de arte, toda literatura que nos ayude a ver y a 

vernos tiene proyección social y est á comprometida aunque no lo sepa ï

declaró Galeano ï. Se puede hablar en prosa sin saberlo, como el personaje 

de Molière, y muchas veces ocurre que la literatura nacida del compromiso 

político, que quiere dirigirse a los oprimidos del mundo, no hace más que 

conversar con el espejo. Franz Kafka fue el escritor que más profundamente 

retrató la tragedia del siglo XX, y él se hubiera reído si alguien le hubiera 

hablado del compromiso político. En el fondo, yo creo que ese compromiso, 

cuando es verdadero, no es má s que un homenaje al mundito que quiere 

nacer desde la barriga del mundo que padecemos.ò Sus palabras tocaron el 

cuerpo de miles de lectores. ñNo hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes 

y fuegos chicos y fuegos de todos los colores ïrubricó en uno de lo s textos 

de El libro de los abrazos ï. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del 

viento, y gente de fuego loco que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, 

fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros arden la vida con tanta 

pasión que no se puede  mirarlos sin parpadear, y quien se acerca se 

enciende.ò Las palabras de Galeano permanecer§n en las playas de nuestra 

memoria como la espuma blanca que queda en la orilla cuando el agua se 

retira.  

[Texto adaptado]  

 

 

a.  ¿Qué características de estilo (selección léxica, tiempos y modos 

verbales, metáforas, comparaciones, etc.) pueden señalar en el Texto  Nº  

2? 

b.  ¿Por qué el Texto Nº 2 pertenece a l discurso periodístico?  



48 
 

c.  ¿Cuál es la función de las numerosas citas de Galeano que se intercalan 

a lo largo de todo el Texto Nº 2?  

d.  Averigüen qué sucedió con los estudiantes de Ayo tzinapa. Luego, lean el 

texto Nº 1 para conocer una publicación de este autor. ¿Cuál es la 

valoración  que hace la periodista de la posición ideológica que mantuvo 

Eduardo Galeano a lo largo de su vida?  

e.  àC·mo interpretan la frase de Eduardo Galeano: ñLa literatura es 

comunicaci·n o no es nadaò? 

f.  Elijan  un personaje de la cultura que aún viva (escritor, cien tífico, 

deportista, etc.) y al que ustedes admiren. Imaginen su muerte y escriban 

una posible nota necrológica  para publicar en un diario de circulación 

nacional.  Recuerden colocar los paratextos. Extensión: 20 ï 25 líneas.  
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NOCIONES DE VERDAD, VEROSÍMIL  Y FICCIÓN  

 

Si tomáramos una definición sencilla  de las nociones de ñverdadò, 

ñveros²milò y ñficci·nò, podr²amos adherir a las propuestas por la Real 

Academia Española y entenderíamos por verdad , aquello que tiene 

ñcualidad de verazò;  por verosímil ,  lo qu e tiene ñaspecto de verdadero ò y 

por ficción , aquello ñinventado o fingido ò. Hasta aquí, no se presentan  

mayores problemas. Sin embargo, al pensar en la producción de textos 

académicos, científicos y periodísticos, estos conceptos se tensionan ;  sus 

límites se desdibujan y, por momentos, llegan a confundirse. ¿Hasta qué 

punto el uso de ciertos recursos literarios en una crónica periodística , que 

relata un hecho que efectivamente ocurrió, aleja la narración de verdad 

para ser sólo verosímil? ¿Y qu é si, aún sin alterar el carozo del tema, se 

trate de una ficcionalización de esa realidad?  

Este problema se agudiza aún más en el discurso de las Ciencias 

Sociales. Ya abordamos  el lugar de éstas  frente a las mal llamadas 

ñciencias durasò. En la producci·n de conocimiento dentro de las Ciencias 

Sociales, sostener el estatuto de verdad  es complejo, en el mejor sentido 

del término.  

En los siguientes textos, podremos leer sobre dos posiciones respecto 

de la ciencia, y de su correlativa pretensión de verdad o veracidad.  
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 TEXTO Nº1  

IX. La verdad: curva peligrosa 15  

Dijimos veracidad, indaguemos un poco más en el asunto. Cuando una 

teoría corrobora en los hechos que sus afirmaciones coinciden, embonan, 

empalman con cierta información recabada, se puede decir que es veraz, 

que encierra veracidad. Pero, un pero muy importante, las teorías no 

derivan o conducen a verdades, menos a la verdad. Para que la verdad 

aparezca, pareciera que son las cosas las que se acoplan a la idea que la 

mente se ha formado de ellas. Pocas palabras en la historia del hombre han 

generado tantos conflictos como la expresión verdad. Verdad y mentira se 

confrontan en las Sagradas Escrituras y en la vida cotidiana. Si la mentira 

es producto de una intención, la verdad también deberá serlo. Pareciera 

entonces que debemos mirar en el interior de quien se expresa. Nada que 

ver con la ciencia que es abierta y pública.  

La mentira no interesa a los científicos, pues remite a la intención de 

quien afirma. Si se miente por descuido, por ignorancia o  por enfermedad, 

poco interesa al cient²fico. ñ¿Verdad? ïpregunta Pilatos al apóstol Juan ï, 

¿qué es eso? ò. Según Montaigne, si la mentira tuviera una sola cara como 

la verdad, nos encontraríamos en mejor forma. Pero la mentira tiene tantas 

caras como menti rosos hay, por eso no le interesa a la ciencia. Quien es 

capaz de mentir, de tergiversar intencionalmente eso que llamamos 

realidad, no tiene nada que ver con la ciencia. Para Confucio el dilema 

cristalizaba en el amor a la verdad aunque nunca llegásemos a  conocerla. 

La intención de la ciencia es aproximarse lo más posible a la presa y creer, 

así sea por un instante, que la hemos asido, para verla escaparse al 

siguiente parpadeo sin que el hecho hiera a quien le ocurre. El regocijo de 

los científicos radica  en ver volar a la ciencia. La idea de la propiedad, de 

posesión, es contraria a la del verdadero científico. Los científicos lanzan 

mil y una falsedades todos los días, pero lo hacen con la intención de que 

                                                           
15

 Reyes-Heroles, Federico. Conocer y decidir. México: Instituto de Estudios educativos y sindicales de América, 1998. 
(pp. 80-83) 
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al menos una propuesta pueda ser corroborada, co nfrontada por los hechos 

y que de ahí surja cierto contenido con la realidad.  

Al científico le interesa lo falso. Es su obsesión. Rastrea aquella 

afirmación que se pretende científica, pero cuya corroboración falla. En 

sentido inverso, al científico, a dif erencia del sacerdote, no le interesa la 

verdad como resultado de una actitud moral, sino la veracidad producto de 

la comprobación. El mentiroso sabe que miente y puede hacer de su 

debilidad un arte. Pensemos en las intrigas shakespereanas  en las que el 

enredo tejido con maña pero sobre todo con cálculo, conduce al poder. 

También están las intrigas amorosas de La Celestina  o de Tirso. Se pueden 

incluso encontrar finalidades nobles en los mentirosos. Pero para el 

científico no hay fin ulterior. Su misión com ienza y termina en la veracidad. 

No puede haber consideraciones morales. El creyente cree decir la verdad, 

su verdad. Su único juez y testigo es su dios, su propia fe. La verdad como 

auto de fe, tampoco le interesa al científico. El científico vive por y p ara la 

confrontación que es la entraña del ánimo científico. Verdad y mentira 

pertenecen a otro mundo, al de la fe, como acto de la voluntad. La ciencia 

es profana, terrenal y niega las verdades absolutas, la verdad en singular. 

Una de las condiciones a la s que conduce la idea de verdad es el carácter 

exclusivo en el tiempo. La verdad, al ser un derivado de la conciencia del 

sujeto y de la fe, pretende eliminar la posibilidad de otras verdades 

simultáneas. Ese simple hecho se convertirá en un verdadero part eaguas 

en la historia de las ideas.  

 

 TEXTO  Nº2  

Ciencias sociales: Más allá de la voluntad de verdad 16  

1.  Planteamiento del problema  

En este trabajo señalaré primero cuál es el tema, luego, por qué 

considero que merece tratarse y en tercer lugar, cómo lo desarrollaré:  

                                                           
16

 Díaz, E. (1992) άCiencias sociales: Más allá de la voluntad de verdadέ. Revista de Filosofía y Teoría Política (28-29), 
51-56. Actas del V Congreso Nacional de Filosofía. En Memoria Académica. Disponible en: 
http://www.fuentesmemoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.1334/p r.1334.pdf 
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1. a . El tema es el de los inconvenientes que  presenta la epistemología 

de las ciencias sociales, inconvenientes que a tribuyo a un robo. Se le roba 

a la epistemología de las ciencias naturales el modelo y se intenta analizar 

a las ciencias sociales con el mismo patrón. Denunciar esto carece 

totalmente de originalidad. Esta denuncia se viene efectuando directa o 

indirectam ente desde el momento en que Dilthey exige un método original 

para las ciencias sociales. No obstante, es atinente a este análisis no perder 

de vista tal denuncia.  

1. b . La cuestión merece ser tratada porque, en la medida en que se 

produce un intercambio e fectivo entre la epistemología y la ciencia, 

enriqueciéndose una con la otra, importa el esclarecimiento de sus 

respectivos dominios.  

1. c . Creo necesario considerar que hubo condiciones históricas que 

posibilitaron el advenimiento de las ciencias sociales . Me aventuraré a 

afirmar que así como éstas nacieron a partir de una fractura 

epistemológica, debería producirse una nueva fractura, que podría 

denominarse ñmeta-epistemol·gicaò, para que fuera posible reflexionar 

sobre las ciencias sociales con criterio independiente.  

2.  Ruptura epistemológica  

Existen condiciones de posibilidad previas a cualquier positividad. Si las 

disciplinas a las que llamamos ciencias sociales existen, es porque hubo 

condiciones históricas que las posibilitaron. Entre tales condiciones se 

encuentran como determinantes las i nstituciones de encierro que 

proliferaron en Europa junto con el desarrollo del capitalismo. En el siglo 

XIX se reafirmaron los establecimientos de control humano. Es verdad que 

siempre hubo establecimientos de encierro, lo que comienza a cambiar, a 

partir  de la mitad del siglo XVIII, es la finalidad, la calidad y la cantidad de 

estos establecimientos. Antes se colocaba en prisión a un acusado 

esperando el veredicto (que podía no llegar nunca). Al promediar el siglo 

XVII se comienza a recluir como castigo y  como prevención. No sólo se 

encierra al criminal, sino también al sospechoso, al pobre, al desocupado, 

al enfermo, al loco y al estudiante. Al comienzo del siglo XIX se recluye 

incluso al obrero. El criminal es aprisionado como castigo; el sospechoso, 
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por  prevención; el pobre y el desocupado, para evitar que robe; el loco, 

para que no moleste; el estudiante y el obrero para que aumenten su 

rendimiento.  

El encierro como método de control se constituyó en método eficaz a 

través de las normas establecidas. Lo s pupilos que las cumplían eran 

ñnormalesò, lo que no pasaban el constante examen eran objeto de 

especial preocupación por parte de sus guardianes. Esto posibilitó, entre 

otras cosas, dos nuevas dimensiones en el campo del saber: (i) El saber de 

observació n clasifica las adaptaciones y establece las legalidades respecto 

de las conductas humanas. (ii) El saber tecnológico aparece como resultado 

del registro de las acciones que favorecen o entorpecen la relación con los 

otros, con el trabajo o con el estudio.  De esta manera se conforma un 

nuevo objeto de estudio, es decir, se constituye como objeto de estudio al 

hombre.  

Por cierto que la finalidad de los establecimientos mencionados no era 

establecer un saber sobre el hombre. Pero a partir de su implantación s e 

hizo posible este nuevo tipo de saber. [é] las disciplinas que tienen como 

objeto al hombre, no en tanto ser biológico, sino en tanto ser social. Estas 

disciplinas son llamadas ciencias humanas y se caracterizan por un saber 

inscripto en el dualismo ñnormalò-ñanormalò; saber que se constituye en el 

examen de las normas establecidas.  

En el pasaje del siglo XVIII al XIX se accedió a una nueva voluntad de 

verdad. Puede decirse que la nueva distribución espacial y social de la 

riqueza contribuyó a instrumenta r nuevas formas de control social. Este 

control posibilitó un nuevo saber, saber sobre el hombre, sobre su 

rendimiento, sus conflictos, sus conductas y su relación con otros hombres. 

El campo del saber se ensancha, por un lado, y se angosta, por otro. Se 

atiende a nuevos objetos de estudio, pero se desestiman otros ya 

estudiados. La voluntad de verdad de esta época epistémica se orientará a 

hacia la temporalidad de los seres. Mientras en la etapa anterior se los 

clasificaba, ahora se tratará de evaluarlos e n su devenir. El campo del 

saber se dinamiza. El hombre puede representarse a sí mismo como tema 
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de estudio. Es a partir de estas representaciones que se abren ciertos 

espacios originales de análisis y comprensión.  

 Los albores decimonónicos iluminarán, p or una parte, a las ciencias 

físico -químicas y matemáticas fuertemente instaladas en el campo del 

saber; por otra parte, a la biología, la economía y la lingüística que 

obtienen también su lugar epistémico. En la vecindad de estas últimas 

surgen la sociolo gía, la psicología y las ciencias de la comunicación. Estas 

disciplinas se ramifican y multiplican. Además interactúan entre ellas. Los 

nuevos saberes se relacionan con los ya instituidos, pero marcan un  

ámbito propio. En el territorio de la positividad, acaeci· una ñruptura 

epistemol·gicaò posibilitando la irrupci·n de las llamadas ciencias sociales. 

Pero en la reflexión sobre el saber no ocurrió similar ruptura. Me inclino a 

pensar que sería necesario romper con la epistemología de las ciencias 

ñdurasò para poder abordar a las ciencias humanas con propiedad y 

terminar con la dependencia o el enfrentamiento epistemológico.  

[Texto adaptado]  

 

 

a.  àQu® concepci·n de ñcienciaò se desprende de cada uno de los textos 

leídos? Justifiquen sus respuestas.  

b.  ¿Es posible sostener la oposición Verdad/Mentira en las Ciencias 

Sociales? Justifiquen a partir de lo que se expone en el Texto Nº 1.  

c.  Expliquen con sus palabras a  qué  se refiere el Texto Nº 2 cuando habla 

de ruptura epistemológica .  

d.  ¿En qué consiste  la oposición Cie ncias ñdurasò/Ciencias Sociales, seg¼n 

el Texto Nº 2? 
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Cuando l ean el cap²tulo ñEdward Curtis, Indios navajo en el Cañón de 

Chelly, Estados Unidos, 1919ò  del libro Más que mil palabras 17 . Busquen la 

fotografía a la que se refiere el texto de Miguel Russo. Desarrollen, en no 

menos de 15 líneas, su interpretación del final del capítulo, especialmente, 

de la última frase.  

ñEdward entiende que la realidad en la que creci· como miembro de 

la comunidad blanca y todos su s componentes de verdad y 

verosimilitud son mutables. Y que es necesario comprender la 

frontera entre veracidad y representación. Entiende que en ese 1919 

donde agonizan las tribus que lo tratan como uno más, la ciencia 

blanca le  reclama objetividad a la fotografía y que los científicos 

blancos festejan cuando la fotografía responde con aquello que se 

obtiene mediante la simulación. Entiende que su trabajo no cumple 

con los preceptos del método científico, que muestra lo verosímil  

donde sólo parece quedar devastación. Por eso, tambaleante aún 

después del gran misterio, sube a una de las montañas del cañón de 

Chelly, mira con los mismos ojos que lo miró la Princesa Angeline en 

las calles de Seattle y retrata a siete guerreros navajo  que se dirigen 

desde la historia hacia la historia.ò 

  

                                                           
17

  Russo, M. (2015). Más que mil palabras. Buenos Aires: Ed. Emecé. 
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CONCEPTO DE AUTOR  

 

La noción de autor, como el responsable por su obra, es relativamente 

reciente y se remonta al Renacimiento ;  las obras dejan de ser colectivas o 

anónimas, como en la Edad Media o la Antigüedad. Este cambio de concepción 

sobre la autoría fue imprimiendo cada vez más peso en la figura del autor . 

A los fines de este curso, nos interesa pensar el concepto de autor en 

función de los discursos que estuvimos viendo. Más que respuestas , queremos 

abrir la discusión. ¿Es importante la voz de un individuo dentro de una 

comunidad científica? ¿De qué modo entra a jugar el prestigio y el 

reconocimiento de una persona a la hora d e evaluar su producción 

académica? ¿Da lo mismo la opinión de un periodista con ética profesional 

comprobada  que una nota de opinión de uno de moral dudosa ? ¿Qué se 

entiende por producción colectiva/colaborativa, en especial en los entornos 

digitales ?  

Para pensar algunos argumentos que enriquezcan esta discusión, los 

invitamos a leer el sig uiente texto  de Santibáñez Yáñez. Además, e n el Anexo 

se proponen para su lectura dos fragmentos de Roland Barthes y Michel 

Foucault sobre el mismo tema.  

 TEXTO Nº1  

Notas sobre el problema autor y su función 18  

Resumen  

En este artículo se recuperan algunas de las reflexiones utilizadas en la 

teoría literaria y los estudios culturales que, sacudidos por el "caso Sokal", 

                                                           
18

 Santibáñez Yáñez, Cristián en Acta Literaria Núm. 29 (135-147), 2004.  Universidad de Houston, Estados Unidos. 
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intentan explicar la función de la categoría "autor". En particular, sirven de 

apoyo para sostener que "autor" es una categoría colectiva, un tipo de 

ideologema, un mecanismo ecoico, argumentos expuestos por Barthes, 

Foucault, Bourdieu, Jameson y Vattimo, entre otros. Se añaden también 

notas historiográficas de la evolución del concepto "autor" de la mano de 

los estudios de Burke, que nos ayudan a apreciar que el registro "autor" 

fue una jugada comercial, durante la etapa tardía de la Edad Media y el 

comien zo del Renacimiento, para certificar como propiedad individual la 

distribución del conocimiento social.  

Palabras claves:  Autor, individualidad, discurso, ideologema, subjetividad, 

voz colectiva.  

 

1. Creador , dador, causante, fundador, inventor, instigador , responsable, 

fuente, fiador, emisor..., palabras todas que en latín estaban asociadas a la 

de autor y que en el español actual, en una lectura natural, desimplicada, 

siguen rigiendo sus derroteros semánticos en contextos varios. En efecto, 

si seguimos la  relación entre los conceptos creador -autor, toparíamos con 

la común acepción que atribuye al creador la autoría de un artefacto; si 

seguimos el vínculo, estrechísimo, entre inventor -autor, por ejemplo, 

llegaríamos a la noción de autor como propietario de una realización; más 

aún, desde la relación autor -emisor, nos encontraríamos con la recurrente 

definición de emisor como autor de las modalidades de un mensaje en una 

comunicación.  

Las asociaciones del concepto autor no terminan aquí, por cierto. En 

realid ad, es una palabra carente de neutralidad, sofocada por sus 

significaciones, pues sus connotaciones corrientes la unen con tópicos como 

el de autonomía, iniciativa, invención, creatividad, autoridad, y éstos a su 

vez nos recuerdan las relaciones entre auto r y conceptos tales como 

individuo, sujeto y persona, las que han sido abordadas por la sociología, 
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en el caso de su vinculación con  individuo , por la epistemología, en relación 

con la noción de  sujeto , y por el derecho en el caso de persona 4. En estas y 

otras vinculaciones semánticas persiste un sentido elemental de establecer 

al autor como unidad.  

No obstante, estas entradas al concepto autor  ya no monopolizan la 

reflexión. Existe un intento crítico contemporáneo, con cierta diseminación 

ya en los ambientes cotidianos, que enfatiza lo inapropiado que es vincular 

a la noción de autor las propiedades de autonomía en la acción, originalidad 

en lo  creado, individualidad en la producción. En este texto van algunas 

notas sobre este punto de inflexión, de este movimiento al origen dialógico, 

en particular lo relacionado con la producción literaria, en sentido amplio.  

[Fragmento] 19  

 

a.  Averigüen qué fue el caso Sokal y relaciónenlo con las nociones de 

autor . 

 

 TEXTO Nº2  

Dieta Líquida  20  

El equipo de Buena Salud seleccionó 10 dietas de probada efectividad para 

que elija la que más le guste o esté de acuerdo con sus hábitos alimentarios. 

No le quedan excusas. Comience ya a bajar los kilos que aumentó en las 

vacaciones y siéntase cada día mejor.  

                                                           
19

 Pueden leer la version completa  al final del cuadernillo. 
20

 Tomado de: http://dietaparabajar5kilosenunasemana.net/alcachofa-para-bajar-de-peso.html  
 

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#4
http://dietaparabajar5kilosenunasemana.net/alcachofa-para-bajar-de-peso.html
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Usted disfrutó sus vacaciones a pleno y no se privó de nada, y eso incluyó las 

comidas. Helados, pizzas, botanas, tragos largos y otras delicias sa boreadas 

frente a un paisaje hermoso y en buena compañía, tuvieron el efecto de 

relajarnos, darnos placer yé áaportarnos algunas calor²as extra a las que 

estábamos desacostumbrados!   

2. -  LA DIETA LÍQUIDA  

-  Aconsejada para: quienes quieran bajar rápidamente de peso.  

-  Contraindicada para: quienes no pueden dejar de tener ñalgo s·lidoòen el 

estómago.  

-  Tiempo de duración: una semana. Suele repetirse una vez por año.  

Es una dieta ideal para eliminar las to xinas y depurar el organismo. No se 

aconseja a quienes sufran de alguna enfermedad o estén bajo tratamiento 

médico.  

Ejemplo de una semana de dieta  

-  Día 1  A las 8 hs, 10 hs. 14 hs., 16 hs., 18 hs. y 22 hs. tomar un vaso de 

jugo de frutas o licuado, sin a gregado de azúcar.  

-  A las 12 y 20 horas tomar un plato de caldo de verduras.  

-  Tomar abundante agua o infusiones durante el día.  

-  Día 2  -  Agregar verduras en juliana a la sopa.  

-  Añadir un yogur natural.  

-  Día  3  -  Agregar a una de las comidas principales un plato de ensalada de 

verduras condimentada con aceite de oliva y sal. Cambiar los jugos de las 14 

y 22 hs. por una fruta fresca cada vez.  

-  Día  4  -  Sumar en la otra comida un plato de verduras guisadas con ac eite.  

-  Cambiar los jugos de las 16 y las 18 por infusiones.  

-  Día  5 -  Añadir un huevo en alguna comida principal.  

-  Día  6  -  Agregar en la otra comida una porción chica de pescado hervido.  

-  Día  7  -  En una de las dos comidas cambiar el pescado o el huev o por 

cereales integrales.  

Principios de la dieta  

Å Prefiera comidas naturales.  

Å Elija hacer la dieta una semana en que est® tranquilo.  

Å Duerma lo suficiente.  
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Å Elija frutas de temporada.  

Å Suspenda la dieta en caso de s²ntomas que le indiquen que esa dieta ñno le 

cae bienò.  

Å No deje de beber agua aunque tome jugos e infusiones.  

  

 TEXTO Nº 3  

Introducción: La dieta equilibrada  21  

Alimentarse correctamente es una preocupación cada día más extendida en 

todos los países europeos. No solo es un tema que preocupe a los estudiosos, 

a los científicos y a los medios de comunicación, sino que muchas otras 

personas demuestran a diario su int erés en seguir una alimentación 

equilibrada como un medio, el más sencillo, de alcanzar y disfrutar del 

bienestar personal. Numerosas enfermedades tienen una estrecha relación 

con nuestra dieta. Algunas pueden deberse a la escasez de ciertos nutrientes. 

Ot ras (y esto es mucho más frecuente en países como el nuestro) se deben a 

lo contrario: a la abundancia de alimentos que se suele aunar con la escasa 

actividad física, con el sedentarismo, y conducirnos a la obesidad y a otras 

muchas patologías asociadas co mo es el caso de ciertos tipos de diabetes, 

hipertensión, alteraciones de los lípidos sanguíneos, etc.   

-  La dieta equilibrada es aquella manera de alimentarse que aporta alimentos 

variados en cantidades adaptadas a nuestros requerimientos y condiciones 

personales. Llevar una alimentación equilibrada no es ingerir mucha comida, 

ya que es tan importante la cantidad como la calidad de la misma.  Es 

importante pensar que no se puede disfrutar de una vida saludable comiendo 

unos pocos alimentos. La variación e s lo idóneo desde el punto de vista del 

bienestar, permitiéndonos esto disfrutar, además, de la riqueza de los 

distintos sabores, olores y aromas. De hecho, comer y beber forma parte de 

la alegría de vivir y, desde luego, la gastronomía no está reñida con las 

recomendaciones dietéticas ni con una alimentación saludable. Como Guía 

                                                           
21

 Mª Lourdes de Torres Aured (Enfermera de Nutrición y Dietética, Zaragoza) y Marina Francés Pinilla (Enfermera de 
Atención Primaria, Zaragoza). La dieta equilibrada. Guía para Enfermeras de Atención Primaria . Editado por Sociedad 
de Dietética y Ciencias de la Alimentación. 
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para tus pacientes en Atención Primaria, te recomendamos consultar la rueda 

de los alimentos y procurar la elaboración de los menús de manera que, 

durante una semana, se hayan eleg ido alimentos pertenecientes a todos los 

sectores de la rueda (Ver Tabla con las frecuencias recomendadas de 

consumo. Recordad: aquellos alimentos representados en tamaño reducido 

deben consumirse de forma esporádica).  Cuando nos referimos a los Grupos 

de alimentos, a lo largo de esta Guía, nos estamos refiriendo a:    

.  Grupos de alimentos de la Rueda:   

ALIMENTOS ENERGÉTICOS   

Farináceos y almidones: Pasta, arroz, patatas, cereales, bollería, pan.  

Grasos: Aceite, grasas vegetales, mantequilla, margarina , nata, tocino, otras 

grasas.   

ALIMENTOS PLÁSTICOS  

Proteicos: Carne, pescado, huevos, embutidos, legumbres, frutos secos.  

Lácteos: Leche, yogur, postres lácteos, quesos.   

ALIMENTOS REGULADORES  

Hortalizas: Verduras de cualquier tipo y sus preparaciones : en menestra, 

panaché, puré, cremas, sopas; ensaladas crudas variadas aliñadas con aceite 

y/o vinagre.  Frutas: frutas crudas y sus zumos, cocidas, asadas y en 

compota.    

AGUA  

Hidratación: Beber alrededor de 1,5 -3 litros de agua al día (también se 

inclu ye en esta cantidad las infusiones y los caldos de verduras) dependiendo 

del sexo, edad, actividad física y temperatura ambiente.   

La Rueda de los alimentos nos ayuda a conocer la proporción y la frecuencia 

de los alimentos en la dieta.  De su forma se de duce que los alimentos que se 

encuentran en las óporcionesô o sectores m§s grandes (carbohidratos, frutas, 

verduras), son los que se deben ingerir en mayor cantidad.  Si el sector es 

más pequeño, menor es la ingesta de los alimentos que debe provenir de lo s 

alimentados allí representados.  Vemos a continuación una sugerencia 

semanal de frecuencia de consumo de los alimentos más destacados. La 

presentación culinaria y la forma de cocinado deben de huir de la monotonía 

consiguiendo platos sabrosos y atractivo s.  Las chucherías,  bollos, refrescos 
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azucarados, etc. deben de ser objeto de un consumo excepcional, no una 

costumbre. En su cocina utilice preferiblemente aceite de oliva. La cantidad 

total de alimentos a consumir depende de cada persona y sus caracterí sticas. 

Estas recomendaciones están realizadas para personas sanas.   

Pescados :  2 ó 3 veces/semana  Pastas, arroces: 2 ó 3 veces/semana Pan:  a 

diario (80 g aprox.) Legumbres:  1 ó 2 veces / seman a Hortalizas crudas 

(ensalada):  1 vez al día Verduras cocinadas: 1 vez al día Frutas cítricas:  1 ó 2 

piezas diarias Frutas no  cítricas: 2 piezas diarias Lácteos:  El equivalente a 600 

ml . diarios   Carn es, embutidos: hasta completar.  

 

 

1-  ¿Cuál de los textos permite identificar al autor?  

2-  ¿Qué implica la aparición del nombre propio y el cargo en cierto tipo de 

textos?  
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VAMOS AL CINE  

Odeón: ñMemoria del saqueoò (argentina) 2003, Director: Fernando 

ñPinoò Solanas. Podr§n ingresar a la p§gina a trav®s del link: 

www.odeon.com.ar  

 

Luego de ver el documental, expliciten en un breve párrafo cuál es la tesis 

que sostiene Pino Solanas, es decir, cuál es su denuncia .  

Identifiquen y mencionen  qué recursos (entrevistas, estadísticas, etc.) 

utiliza para convencer a la audiencia acerca de la veracidad de su denuncia . 

Expliquen, a su entender,  qué efectos se propone lograr con la utilización 

de dichos recursos . 
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UNIDAD I I  
Prof. Mónica Swarinsky  

 

LOS GÉNEROS NARRATIVOS EN LAS CIENCIAS SOCIALES  

LA NARRACIÓN  

Según  Norman Denzin 22 , Profesor de la s Comunicaciones en la Facultad 

de Comunicaci·n de la Universidad de Illinois,  ñvivimos en el momento de 

la narración. Está produciéndose un giro narrativo  en las Ciencias Socialesé 

Todo lo que estudiamos está dentro de una representación na rrativa o 

relato. De hecho , como académicos somos narradores, relatores de 

historias sobre las historias de otra genteò.  

Pero también sabemos que, en la vida cotidiana, utilizamos narraciones 

cuando contamos un cuento, una anécdota; leemos una novela, una  noticia  

o cuando nos refieren un hecho histórico y en muchas otras oportunidades.  

Pero,  ¿qué es la narración?    

La narratología, disciplina a la que compete el estudio estructural de los 

relatos como así también su comunicación y recepción, sostiene que un 

texto es narrativo, o predominantemente narrativo, si se satisfacen seis 

factores:  

Á Sucesión de acciones: encadenamiento sucesivo de acciones.  

Á Unidad temática: las acciones tienen que estar asociadas a una 

trama o a un ser humano, a un objeto, o  a un he cho.  

Á Transformación: cambio de estado en el personaje o persona 

(peripecia, en griego).  

                                                           
22

 Recuperado de ƭŀ ǘŜǎƛǎ ά[ŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ƴŀǊǊŀǘƛǾŀ Ŝƴ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ŦƝǎƛŎŀ ȅ Ŝƭ ŘŜǇƻǊǘŜΥ ǉǳŞ Ŝǎ ȅ ǇŀǊŀ ǉǳŞ ǎƛǊǾŜέΣ ŘŜ ±Φ 
M. Pérez-Samaniegp, J. Devis-Devis, B. M. Smith y A. C. Sparkes.  
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Á Proceso: comienzo, transición y desenlace.  

Á Causalidad: relación de causa y efecto entre las acciones.  

Á Evaluación: el relato porta una determinada representación del 

mun do con reglas explícitas o implícitas sobre lo que está bien y sobre lo 

que está mal.     

   Toda narración conlleva una evaluación del mundo que expresa la 

visión del enunciador :  sus valores, sus preferencias, sus simpatías, 

antipatías, animosidades, etc . Es decir, todo relato expresa explícita o 

implícitamente una perspectiva ideológica. Según el diccionario de la Real 

Academia Española (RAE), ideología  significa ñconjunto de ideas 

fundamentales que caracterizan el pensamiento de una persona, 

colectividad, o ®poca, de un movimiento cultural, religioso, pol²tico, etc.ò     

Considerado lo anterior, distinguiremos entre ñhistoriaò y ñrelatoò. 

Llamaremos ñhistoriaò a la materia narrable, eso que conforma,  en 

concreto,  un hecho, un acontecimiento o un conjunto de acontecimientos 

que ocurren, ocurrieron o podr²an ocurrir. Y llamaremos ñrelatoò a la forma 

discursiva en que esa ñhistoriaò puede ser contada, a través de diferentes 

géneros, de diferentes lenguajes, e, incluso, en diferentes versiones dentro 

del mismo género.  
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    TEXTO Nº1  

Poema conjetural 23  

Zumban las balas en la tarde última.  

Hay viento y hay cenizas en el viento,  

se dispersan el día y la batalla  

deforme, y la victoria es de los otros.  

Vencen los bárbaros, los gauchos vencen.  

Yo, que estudié las leyes y los cánones,  

yo, Francisco Narciso de Laprida,  

cuya voz declaró la independencia  

de estas crueles provincias, derrotado,  

de sangre y de sudor manchado el rostro,  

sin esperanza ni temor, perdido,  

huyo hacia el Sur por arrabales últimos.  

Como aquel capitán del Purgatorio  

que, huyendo a pie y ensangrentando el llano,  

fue cegado y tumbado por la muerte  

donde un  oscuro río pierde el nombre,  

así habré de caer. Hoy es el término.  

La noche lateral de los pantanos  

me acecha y me demora. Oigo los cascos  

de mi caliente muerte que me busca  

con jinetes, con belfos y con lanzas.  

Yo que anhelé ser otro, ser un hombre  

de sentencias, de libros, de dictámenes  

                                                           
23

 .ƻǊƎŜǎΣ WΦ[Φ όмфсфύΦέ tƻŜƳŀ ŎƻƴƧŜǘǳǊŀƭέΦ El otro, el mismo. Buenos Aires: Ed. Nepeus 
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a cielo abierto yaceré entre ciénagas;  

pero me endiosa el pecho inexplicable  

un júbilo secreto. Al fin me encuentro  

con mi destino sudamericano.  

A esta ruinosa tarde me llevaba  

el laberinto múltiple de pasos  

que mis días tejieron desde un día  

de la niñez. Al fin he descubierto  

la recóndita clave de mis años,  

la suerte de Francisco de Laprida,  

la letra que faltaba, la perfecta  

forma que supo Dios desde el principio.  

En el espejo de esta noche alcanzo  

mi insospechado rostro eterno. El círculo  

se va a cerrar. Yo aguardo que así sea.  

Pisan mis pies la sombra de las lanzas  

que me buscan. Las befas de mi muerte,  

los jinetes, las crines, los ca ballos,  

se ciernen sobre mí... Ya el primer golpe,  

ya el duro hierro que me raja el pecho,  

el íntimo cuchillo en la garganta.  
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 TEXTO Nº2  

Fue ejecutado sin piedad por la montonera 24  

 

 Don Francisco Narciso Laprida fue un destacado político sanjuanino. Se 

lo recuerda por la participación en el Congreso de Tucumán de 1816. Éste, 

luego de algunos años, abrazó la causa del partido unitario y fue muerto en 

la batalla del Pilar, el 22 de setiembre de 1829.   

Sanjuanino y unitario  

Por razones políticas don Francisco Laprida partió hacia nuestra 

provincia con su esposa que se encontraba muy enferma y sus hijos 

menores. Aquí realizó distintas actividades, pero su impulsivo carácter lo 

llevó a viajar a San Juan que estaba convulsionada  socialmente. Allí, con su 

amigo Jos® Rudecindo Rojo, fundaron ñEl Amigo del Ordenò, peri·dico que 

agred²a al gobierno de Echegaray. En esta oportunidad, Laprida redact· ñEl 

Solitarioò y luego ñEl Repetidorò. Estas publicaciones fueron las causas de 

su pre sidio desde julio de 1829. Allí estuvo recluido en una cárcel y 

engrillado. Tras pagar una fianza al gobernador, Laprida salió y se refugió 

otra vez en Mendoza. Al llegar se enroló como cabo de infantería en el 

Batall·n de ñEl Ordenò. 

Un caos político  

En 1 829 y como consecuencia del movimiento que hicieron las tropas 

unitarias, acantonadas en Barriales el día 10 de agosto de ese año, 

encabezados por el coronel Juan Cornelio Moyano, se realizó un tratado. 

Con esta sublevación, se exigió la renuncia del gober nador Corvalán y fue 

designado el general Rudecindo Alvarado. En medio de su gobierno, se 

levantó el general José Félix Aldao y el caudillo federal Villafañe, segundo 

de Facundo Quiroga, entraron en Mendoza. Era inminente que en poco 

tiempo se produciría e l choque entre unitarios y federales.  

 

                                                           
24

 (2005), άFue ejecutado sin piedad por la montoneraέΣ Diario Los Andes, sección Sociedad. Recuperado de 
http://archivo.losandes.com.ar/notas/2005/8/30/sociedad-314973.asp 
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La batalla del Pilar  

El 22 de se ptiembre, las fuerzas se desplegaron en guerrilla, y luego el 

general Aldao disparó seis piezas de artillería a las tropas unitarias. Estas 

se dispersaron.  

Al ver esta situación, el c abo Francisco Laprida le dijo al joven teniente 

Sarmiento, quien fue el último en verlo con vida: que tratara de escapar de 

este combate, que era muy joven. Aquel intrépido teniente no le hizo caso 

y nos comenta en sus memorias que:  ñA poco andar -Laprida -  lo 

asesinaron, sanjuaninos, se dice, y largos años se ignoró el fin trágico que 

le alcanzó aquella tarde ò.  

ñYo sal² del campo del Pilar despu®s de haber visto morir a mi lado al 

ayudante Estrella, y haber ultimado uno de los nuestros, a un soldado 

enemig o que me cerraba el paso, mientras bregábamos con la lanza y el 

sable con que yo había logrado herirlo. Salí por entre los enemigos, por una 

serie de peripecias y de escenas singulares, entrando en espacios de calle 

en que nosotros éramos los vencedores, p ara pasar a otro en que íbamos 

prisioneros. Más allá, los hermanos Rosas de partidos contrarios, se 

disputaban un caballo; más adelante juntéme con Joaquín Villanueva, que 

fue luego lanceado, reuniéndome con José María, su hermano, que fue 

degollado tres d ías después, y todos estos cambios de situación se hacían 

al andar del caballo, porque el vértigo de vencedores y vencidos que 

ocupábamos en grupo de media legua en una calle, apartaba la idea de 

salvarse por la fugaò (...). Esto fue lo que se vivi· en aquella triste batalla.  

Los federales del general Aldao habían doblegado a las tropas de 

Zuluaga. Al otro día entraron en la ciudad.  

La retirada fatal  

Francisco y los dispersos unitarios comenzaron a retirarse a todo galope 

en dirección al Este, más precisame nte a San Francisco del Monte. Estos 

fueron perseguidos por una montonera que había enviado el general Aldao 

y estaba a punto de alcanzarlos. Al llegar a un callejón, Francisco Laprida y 

otros, fueron interceptados por sus perseguidores, quienes los rodear on y 

apuntaron con sus lanzas. Los jinetes unitarios trataron de bajarse de los 

caballos, pero vieron que su suerte estaba echada. Don Francisco, aquél 
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que había sido el primer presidente del Congreso de Tucumán, estaba a 

punto de ser ejecutado por unos sa nguinarios, sin un juicio. En ese 

instante, supo que era su fin y uno de los colorados, atravesó su pecho con 

una lanza; al caer al suelo, los otros bárbaros se abalanzaron sobre él y lo 

degollaron. Su cuerpo luego no pudo ser localizado, aunque algunos 

creyeron reconocerlo por el delicado monograma de su camisa.  

 

 

a.  Los dos textos presentan narraciones sobre el mismo tema . ¿Cuáles 

son las diferencias en cuanto al estilo y la estructura que se pueden 

observar?  

b.  ¿Cuál es la posición ideológica del enu nciador del Texto  Nº2 sobre la 

dicotomía ñcivilizaci·n/barbarie ò, acu¶ada por Domingo F. Sarmiento 

y que sigue influyendo en la vida de los argentinos ?  

c.  ¿Cómo podríamos interpretar los versos :  ñAl fin me encuentro con mi 

destino sudamericanoò del  Texto  Nº1?  

d.  Reescriban el Texto  Nº2 en 20 líneas,  con un enunciador cuya  

posición  narrativa  sea externa y ñneutral ò. Seleccionen los 

acontecimientos principales.  
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EL GIRO NAR RATIVO EN LAS CIENCIAS SOCIALES  

 

 Marta Marín indica en su libro Escribir textos científicos -académicos  que 

en el  discurso científico ïacadémico  es indispensable incluir una narración 

cuando se da cuenta de una investigación para exponer los antecedentes 

de la misma, para exponer la historia de un objeto de estudio, y  para 

exponer los procedimientos detallados que se realizaron en el curso de una 

investigación.  

  Retomando la cita de Danzin, diremos que en los últim os años, se ha 

desarrollado un giro discursivo narrativo  dentro de las Ciencias Sociales que 

abrió el camino a la aparición de nuevos paradigmas en la investigación, 

alejados de los criterios clásicos de validación positivista. En este contexto, 

a las narrativas, antes denostadas como acientíficas, se les atrib uye  

actualmente  una gran importancia por  su capacidad de descripción de 

realidades subjetivas del conocimiento colectivo.  

A continuación se expondrán  y explicarán  algunos géneros discursivos , 

cuya base es predominantemente narrativa , que se utilizan con f recuencia 

en las Ciencias Sociales.  
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GÉNEROS NARRATIVOS FRECUENTES EN LAS CIENCIAS 

SOCIALES  

I.  CRÓNICA PERIODÍSTICA  

Dentro del discurso periodístico, los  géneros discursivos 

predominantemente narrativos son las crónicas periodísticas, que, a 

diferencia de las crónicas literarias , no pueden incluir ningún elemento de   

ficción. El término crónica  hace referencia a un relato que narra 

acontecimientos según su organización cronológica.  

 Para los investigadores en discurso periodístico  Dante Peralta y Marta 

Urtasun 25 , la crónica  es un género  periodístico que tiene como función 

comunicativa explícita la de informar. Los paratextos (títulos, fotos, 

infografías, etc.) anticipan información al lector para que conjeture  sobre 

los contenidos de las notas.      

 En el cuerpo de la crónica  se despliega toda la noticia, definida como 

aquel hecho nuevo de la realidad que los medios periodísticos consideran 

socialmente relevante y que, por lo tanto, merece ser comunicado.  

Los datos esenciales de las crónicas  son: quién i ntervino en el hecho, 

qué sucedió, cómo ocurrió, cuándo y dónde pasó, y, eventualmente, por 

qué y para qué.   

En la actualidad, coexisten diversas maneras de escribir y publicar 

crónicas  (más o menos literarias, más o menos cronológicas,  narradas en 

prime ra o tercera persona, m§s subjetivas o m§s ñobjetivasò, de circulaci·n 

en diarios de papel y digitales, en libros, en blogs,  etc.) por lo cual es 

                                                           
25

  Peralta, D. y Urtasun, M. (2005).La crónica periodística: lectura crítica y redacción. Ed. La Crujía. 
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difícil definirlas con precisión. Tradicionalmente, se escriben en tercera  

persona, con verbos en los  tiempos  pretéritos del modo indicativo ; y  llevan 

un  primer párrafo , llamado cabeza informativa , que brinda  las respuesta s a 

las pr eguntas de los datos esenciales. En los manuales de estilo de los 

distintos medios de comunicación se recomienda , para la escritura de 

crónicas , la utilización de un vocabulario libre de subjetivemas  y la 

inclusión de  citas en estilo directo e indirecto que representan la voz de las 

fuentes consultadas.  

 

 TEXTO Nº1  

Final con sesenta mil mujeres en las calles 26  

El Encuentro Nacional de Mujeres culminó ayer en Mar del Plata con una 

masiva marcha de 60 mil mujeres que llegaron de todo el país. Por primera 

vez en la historia de estas reuniones, la manifestación de cierre fue 

reprimida.  

Sobre el duelo, el Encuentro. Con  la memoria inmediata de dos 

femicidios perpetrados en los últimos dos días, una activista atacada por un 

grupo de skinheads y la denuncia de una violación a una de las asistentes 

que dormía en el campus universitario como tantas mujeres que vinieron a 

Mar  del Plata; la marcha de mujeres más grande de la que tenga memoria 

la ciudad con la convicción, expresada de distintas maneras, inventada 

desde distintos imaginarios pero confluyendo en lo mismo, de decir basta. 

Contra la irritación que se sintió en la ci udad frente a la cantidad de 

mujeres que llegaron sin permiso y que anoche se exhibió en gestos de 

patrones de vereda que salían a patotear a las manifestantes por sus 

pintadas, la creatividad de los cantos, el sonido de los tambores, la 

                                                           
26

 Dillon, M. (2015). άFinal con sesenta mil mujeres en las callesέΦ Página /12.Recuperado de 
http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/1-283649-2015-10-12.html 
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evidencia de la or ganización de las mujeres, su persistencia. Anoche sí que 

fue imposible ignorarlas a las 60 mil que confluyeron desde todo el país 

para pensarse y pensar de qué manera es posible construir alternativas 

para asegurar sus derechos y su autonomía. Y el contra ste entre su 

agitación y la violencia que se desplegó a través de distintos hechos y con 

una represión al final de la marcha parecida a una retaliación da cuenta de 

un aire de época, de las tensiones que produce en un sistema patriarcal 

que se hace invisib le cuando se lo naturaliza, cuando se insiste en que hay 

lugares predeterminados para varones y mujeres ïy el resto son 

deformidades a las que a lo sumo hay que tolerar ï, que las personas 

vulnerables imag inen en conjunto sus propias respuestas, deseos, lím ites. 

Las decenas de miles de asistentes al XXX Encuentro Nacional de Mujeres 

marcharon anoche para decir ñnoò. No a la violencia machista, no a la 

enajenación de los cuerpos cuando se niega el derecho a decidir, no a las 

inequidades que recortan los derec hos de las mujeres. Y también para decir 

sí a sus decisiones libres y autónomas. No pasaron desapercibidas, el 

corazón de Mar del Plata estuvo cruzado por las columnas que marcharon 

juntas hasta llegar al centro y se desplegaron después, cuando las calles se 

angostaban, por distintas vías para terminar, algunas en la mítica playa 

Bristol y otras frente a la Catedral, donde los cruces con los militantes 

católicos apostados ahí, desde donde salieron los vándalos que atacaron a 

las activistas de Socorristas en  red más temprano, terminaron con la 

detención de una manifestante dentro del templo, gases lacrimógenos y 

balas de gomas que impactaron en algunos cuerpos para dispersar a la 

manifestación. Algo completamente inédito en los Encuentros de Mujeres, 

en los q ue siempre se sintió la resistencia conservadora pero nunca 

desplegó la violencia institucional como anoche.  

El XXX Encuentro Nacional de Mujeres cierra hoy después de dos días 

de intensos debates en 65 talleres que abarcan casi todos los temas que 

atravie san la vida de las mujeres, lesbianas y trans y otras actividades 

paralelas que tuvieron su epicentro en la plaza Mitre y que congregaron 

miles de mujeres para escuchar a feministas latinoamericanas dar cuenta 

de sus propias trayectorias en la organización  feminista popular o para 
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escuchar la experiencia de una combatiente del ejército kurdo que lucha 

contra el Estado Isl§mico pero tambi®n ñcontra nuestra propia formaci·n 

patriarcal, contra nuestras propias pr§cticas anquilosadasò, como dijo 

mientras era tr aducida en simultáneo en una radio abierta al aire libre que 

sostuvieron una decena de programas feministas que se emiten desde 

distintos medios alternativos. Pero ese panorama se volvió más oscuro que 

la noche encapotada de nubes cuando se desató la repre sión en la puerta 

de la Catedral, lugar emblemático de cada ciudad donde el ENM encuentra 

sede para que las encuentreras  manifiesten su bronca por el modo en la 

Iglesia Católica pretende condicionar la vida de todas con su dogma. Al 

cierre de esta crónica,  al menos cinco mujeres jóvenes quedaban retenidas 

dentro del templo católico hacia donde habían sido arrastradas por la 

policía. Otras más mostraban los impactos de balas de goma en diferentes 

partes del cuerpo ïuna de ellas periodista del suplemento Soy , de este 

diario ï, en algún caso muy cerca del ojo. Nunca en treinta años de 

Encuentros se había disparado contra las asistentes aun cuando el modo de 

manifestarse al cierre de éstos siempre tuvo la misma tradición de 

manifestarse frente a las distintas cat edrales. Y nunca tampoco como 

ahora, se detuvo a un grupo de mujeres dentro de un templo; algo que se 

parece más a una detención ilegal que a la intención de dispersar una 

manifestación.  

Como si los dos femicidios  que se sucedieron mientras decenas de miles 

de mujeres de todo el país debatían sobre sus trayectorias, sus 

resistencias, alianzas y vulnerabilidades no hubieran sido violencia 

suficiente, como si no pudiera leerse de qué modo se actualiza la consigna 

Ni Una Menos cada día aun desde la impotencia de saber que el conteo de 

víctimas no se detiene; el clima en la ciudad supuestamente feliz fue hostil 

durante todo el fin de semana contra quienes asistieron al Encuentro. Se 

cubrieron los murales que se pintaron  para saludar estas tres décadas de 

Encuentros con pintadas fascistas, salieron a la vereda hombres 

encabritados contra las manifestantes dispuestos a irse a las manos contra 

quienes hacían pintadas en la vereda, se atacó a las activistas de 

Socorristas en  Red ïun grupo que en todo el país asiste a las mujeres que 
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necesitan abortar y no encuentran  ayuda en los hospitales públicos ï a la  

tarde y muy cerca de la plaza feminista con golpes y amenazas con palos. 

También se recibió la denuncia de una mujer que ha bría sido violada la 

noche del sábado aunque no se pudo terminar de chequear esa 

información, la mujer quedó internada en el hospital zonal.  

Sin embargo y como se cantó a lo largo de la marcha que duró tres 

horas y copó literalmente la ciudad de banderas y  cantos antripatriarcales, 

ña pesar de todo, les hicimos el Encuentroò. Porque las mujeres est§n 

empoderadas, porque saben que poner el cuerpo en la calle hace la 

diferencia y que hay un capital político abierto el 3 de junio que es 

necesario capitalizar. Por eso ahora la consigna a favor del derecho al 

aborto se sostuvo pero enmarcada en que la criminalización y la 

clandestinidad es una forma de violencia hacia las mujeres que igual que 

en los femicidios puede terminar en muerte, en la muerte sobre todo de  

mujeres pobres. De esta manera los reclamos confluyen y se renuevan, 

convergen y se potencian porque la voz es una sola: Basta. Y es ese basta, 

como suele suceder con la violencia machista que sostiene el patriarcado, 

que como todo sistema de dominación n ecesita tener elementos de 

coerción para subsistir.  

El ENM salió igual fortalecido, nunca como antes hubo tantas mujeres 

que llegaron por primera vez a encontrarse con otras. Hoy con las 

conclusiones de los distintos talleres, llegará también la designació n de la 

próxima sede y también la esperada declaración en contra de la represión 

sufrida anoche, en la que participó, como testigo privilegiado en las 

escalinatas de la catedral del lado de los católicos, Carlos Pampillón, un 

dirigente de ultra derecha con  estrecha vinculación con el candidato que 

ganó las Paso, Carlos Arroyo, de Cambiemos.  
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  TEXTO Nº2   

Tras la represión policial, Mar del Plata se convirtió en 

un foco de vandalismo 27  

Hubo un violento choque entre dos grupos y la policía intervino con 

gases; ataques a la Catedral  

MAR DEL PLATA. -  El día después estuvo plagado de asombro, críticas e 

indignación. El paso de las participantes del 30° Encuentro Nacional de 

Mujeres, que anteanoche terminó con incidentes y enfrentamientos con la 

policía frente  a la Catedral, dejó cuatro efectivos lesionados y múltiples 

daños en inmuebles públicos y privados, y las pintadas con aerosol se 

extendieron en buena parte del circuito céntrico.  

"La ciudad las recibió con los brazos abiertos y le pagaron muy mal", se 

qu ejó el intendente municipal, Gustavo Pulti, que confirmó la presentación 

de una denuncia penal para que se identifique y juzgue a los responsables 

de estos hechos de vandalismo.  

El foco de los disturbios y los grafitis estuvo en la Catedral e 

inmediaciones , donde referentes de las organizaciones más radicalizadas se 

cruzaron con otro grupo que se había ubicado en las escalinatas del templo 

para repudiar a quienes llegaban para reclamar por el derecho al aborto 

legal. También hubo un ataque puntual a un loca l céntrico de la fuerza 

política Cambiemos.  

    El jefe departamental de la policía, Marcelo Di Pasqua, confirmó que 

las manifestantes más agresivas arrojaron "piedras y hasta materia fecal" a 

los uniformados que custodiaban la sede religiosa. Y justificó el uso de 

gases lacrimógenos y balas de gomas para frenar el ataque y dispersar a la 

gente.  

Esta cita, que ya tuvo antecedentes violentos, se desarrolló el fin de 

semana. Según los organizadores, hubo más de 50.000 participantes de 

todo el país, distribuid as en los distintos talleres de trabajo y debate sobre 
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 Palavecino, D. (2015). άHubo un violento choque entre dos grupos y la policía intervino con gases; ataques a la 
/ŀǘŜŘǊŀƭέΦ La Nación. Recuperado de http://www.lanacion.com.ar/1835961-tras-la-represion-policial-mar-del-plata-
se-convirtio-en-un-foco-de-vandalismo 
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cuestiones que hacen a la problemática de la mujer. En particular, se habló 

sobre violencia de género.  

Los distintos contingentes, llegados desde todo el país, se alojaron en 

colegios y edificios públi cos. Esas escuelas reabrirán sus puertas entre 

mañana y pasado. "Dejaron una suciedad impropia de mujeres", se 

escuchó al unísono.  

Personal municipal se dedicó ayer a limpiar esos espacios y recomponer 

instalaciones de la Catedral. Las manifestantes se tre paron y derribaron 

dos rejas de más de cinco metros de ancho y dos metros de altura cada 

una. La primera línea y más violenta la integraron mujeres con torso 

desnudo, algunas de ellas con rostro cubierto. "Vamos a exigir que paguen 

los costos del daño que han realizado", aseguró Pulti. Resaltó que esas 

responsabilidades serán irrefutables al revisar los registros de las cámaras 

de seguridad, que ya fueron puestos a disposición de la Justicia.  

Las quejas de distintos sectores políticos apuntaron de manera un ánime 

a la violencia de estos grupos, pero muy en particular a la falta de previsión 

en los incidentes por parte de las autoridades. "Había antecedentes 

recientes del último encuentro que realizaron en Salta", señaló Emiliano 

Giri, referente local de Pro. La comisión organizadora del 30° Encuentro 

Nacional de Mujeres se limitó a condenar la "represión y violencia" 

policiales.  

Los daños comenzaron en La Perla, donde la marcha tuvo comienzo 

para recorrer algunos puntos en los que alguna vez funcionaron prostí bulos 

denunciados por trata de personas. "Iglesia asesina", "Muerte a la poli", 

"Aborto tu moral", "Muerte al macho", "Estado proxeneta" y "Puta pero no 

tuya" fueron algunas de las pintadas que se repitieron en frentes de 

edificios, plazas y monumentos.  
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 TEXTO Nº3   

 

Represión en Mar del Plata: la Policía dice que les 

tiraron materia fecal 28  

 

 La marcha en protesta por la gran cantidad de femicidios  que se dan en 

todo el país que convocó a más de 65 mil mujeres ayer en Mar del Plata 

terminó con graves incidentes. El que habló ahora sobre lo que sucedió fue 

el jefe Departamental quien relató que las mujeres empezaron a tirar 

materia fecal y por eso tu vieron que dispersarlas con gases lacrimógenos y 

balas de goma.  

Pasadas las 22 horas de ayer, dos grupos que marchaban en el 

Encuentro Nacional de Mujeres se cruzaron. Todo se desmadró cuando un 

tramo de la reja que separaba a los manifestantes cedió y -en medio de 

insultos y piedrazos -  los dos bandos se trenzaron a golpes.   

El jefe Departamental, Marcelo Di Pasqua, habló con el medio 0223 de 

Mar del Plata y dio su versi·n de los hechos: ñTiraron una de las rejas, que 

es gigante, se desnudaron y después emp ezaron a ponerse violentasò, 

sostuvo y continu·: ñArrojaron pintura, despu®s hubo algunas que hicieron 

sus necesidades ahí donde estábamos nosotros y tiraron materia fecal al 

personal policialò. 

 

a.  Los tres textos son crónicas periodísticas  sobre el mismo tema. ¿Por qué 

son narraciones? ¿Por qué son periodísticas?  

b.  Las posiciones ideológicas de los enunciadores de  los textos sobre estos 

hechos son distintas. ¿En qué consiste esta diferencia y cómo está 

construida discursivamente?  

                                                           
28

(2015). άRepresión en Mar del Plata: la Policía dice que les tiraron materia fecalέ. Clarín .Recuperado de 
http://www.clarin.com/sociedad/Incidentes-Mar-Plata-tiraron-materia_0_1447655487.html 
 

http://www.clarin.com/sociedad/Incidentes-Mar-Plata-tiraron-materia_0_1447655487.html
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c.  ¿Cuál es s u opinión respecto del estilo (léxico, tiempos verbales, figuras 

retóricas, sintaxis, puntuación) de la crónica de Marta Dillon?  

d.  Analicen las fuentes a las que recurren estos medios para construir la 

información. Saquen conclusiones sobre cómo incide n las  fuentes 

citadas  en la construcción de la noticia . 

e.  ¿Por qué contrastar notas periodísticas de distintos medios es una de 

las tareas de la Comunicación Social?  

f.  àPara qu® se agrega el ñs²ò en la esta frase: ñAnoche s² que fue 

imposible ignorarlaséò? 

g.  ¿Qué debemos entender por sistema patriarcal ? 

h.  Expliquen con sus palabras este fragmento: ñDe esta manera los 

reclamos confluyen y se renuevan, convergen y se potencian porque la 

voz es una sola: Basta. Y es ese basta, como suele suceder con la 

violencia ma chista que sostiene el patriarcado, que como todo sistema 

de dominación necesita tener elementos de coerción para subsistir ò. 

i.  Tomen una nota periodística sobre violencia de género y reescríbanla 

con el estilo del Texto  Nº1 (individual. 20 líneas. Incluir paratextos y 

medio donde se publicaría). Presenten a su docente los dos textos.  

 

II.  RELATO TESTIMONIAL  

El relato testimonial  es el entrecruzamiento del relato histórico y el 

relato de ficción. En este caso, ficción  debe entenderse no por lo real o lo 
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irreal sino por la capacidad de la ficci·n de ñtransparentarò el mundo 

interior. 29   

 El relato testimonial  busca veracidad, y tiene pretensiones de relatar lo 

acontecido efectivamente, al tiempo que busca dar claridad, transparencia 

al mundo interior, a los sentim ientos, a los pensamientos, a  la esfera 

psicoafectiva.   

El relato testimonial  se propone mostrar  el mundo interior del ñyoò que 

narra aludiendo a la intimidad de la persona narradora, pero también es la 

expresión del mundo histórico exterior del que preten de dar cuenta. A 

diferencia de la autobiografía , el relato testimonial  no tiene como fin alidad 

mostrar  ñuna vidaò sino exponer vivencias y experiencias ñdesde una vidaò. 

En síntesis , un relato testimonial  es una narración que representa  la 

experiencia introspectiva ( ña m² me sucedi· estoò) y lo fáctico ( ñesto 

sucedi·ò). Su organización temporal no es necesariamente cronológica.  

 

Los invitamos a leer algunos fragmentos del libro Si esto es un 

hombre 30  de Primo Levi.  

 

 FRAGMENTO Nº1  

 Presentación  

Tuve la suerte de no ser deportado a Auschwitz hasta 1944, y después 

de que el gobierno alemán hubiera decidido, a causa de la escasez 

creciente de mano de obra, prolongar la media de vida de los prisioneros 

                                                           
29

 Dra. Rivara Kamaji, Greta, de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma de México en Revista Bajo 
PalabraΦ ά9ƭ ǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻΥ ǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǊŜƭŀǘƻέΦ (2007) 
30

 Levi, P. (2013). Si esto es un hombre. Buenos Aires: El Aleph 
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que iba a eliminar concediéndoles mejoras notabl es en el tenor de vida y 

suspendiendo temporalmente las matanzas dejadas a merced de 

particulares.  

Por ello, este libro mío, por lo que se refiere a detalles atroces, no 

añade nada a lo ya sabido por los lectores de todo el mundo sobre el 

inquietante asunt o de los campos de destrucción. No lo he escrito con la 

intención de formular nuevos cargos; sino más bien de proporcionar 

documentación para un estudio sereno de algunos aspectos del alma 

humana. Habrá muchos, individuos o pueblos, que piensen más o menos  

conscientemente, que ñtodo extranjero es un enemigoò. En la mayor²a de 

los casos esta convicción yace en el fondo de las almas como una infección 

latente; se manifiesta solo en actos intermitentes e incoordinados, y no 

está en el origen de un sistema de p ensamiento. Pero cuando éste llega, 

cuando el dogma inexpresado se convierte en la premisa mayor de un 

silogismo, entonces, al final de la cadena está el Lager: Él es producto de 

un concepto de mundo llevado a sus últimas consecuencias con una 

coherencia r igurosa: mientras el concepto subsiste las consecuencias nos 

amenazan. La historia de los campos de destrucción debería ser entendida 

por todos como una siniestra señal de peligro.  

Me doy cuenta, y pido indulgencia por ellos, de los defectos 

estructurales del libro. Si no en acto, sí en la intención y en su concepción, 

naci· en los d²as del Lager. La necesidad de hablar a ñlos dem§sò, de hacer 

que ñlos dem§sò supiesen, hab²a asumido entre nosotros, antes de nuestra 

liberación y después de ella, el carácter de un impulso inmediato y violento, 

hasta el punto de que rivalizaba con nuestras demás necesidades más 

elementales; este libro lo escribí para satisfacer esta necesidad, en primer 

lugar, por lo tanto, como una liberación interior. De aquí su carácter 

frag mentario: sus capítulos han sido escritos no en una sucesión lógica sino 

por su orden de urgencia. El trabajo de empalmarlos y de fundirlos lo he 

hecho según un plan posterior.  

Me parece superfluo añadir que ninguno de los datos ha sido inventado.  
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a.  ¿Qué rasgos del relato testimonial puede señalarse a partir del 

Fragmento Nº 1 ? 

b.  A partir de la posición ideológica del enunciador, ¿dirían que Primo 

Levi est§ a favor o en contra de la frase: ñTodo extranjero es un 

enemigoò? 

 

 FRAGMENTO Nº 2  

(é)Ésta habrá de ser nuestra vida. Cada día, según el ritmo establecido, 

Ausrücken y Einrücken, salir y entrar; trabajar, dormir y comer; ponerse 

enfermo, curarse o morir.  

...¿Y hasta cuándo? Pero los antiguos se ríen de esta pregunta: en esta 

pregunta se re conoce a los recién llegados. Se ríen y no contestan: para 

ellos, hace meses, años, que el problema del futuro remoto se ha 

descolorido, ha perdido toda su agudeza, frente a los mundos más urgentes 

y concretos problemas del futuro próximo: cuándo comeremos  hoy, si 

nevará, si habrá que descargar carbón.  

Si fuésemos razonables tendríamos que resignarnos a esta evidencia: 

que nuestro destino es perfectamente desconocido, que cualquier conjetura 

es arbitraria y totalmente privada de cualquier fundamento real. Pero los 

hombres son muy raramente razonables cuando lo que está en juego es su 

propio destino; en cualquier caso prefieren las posturas extremas; por ello, 

según su carácter, entre nosotros los hay que se han convencido 

inmediatamente de que todo está per dido, de que no podemos seguir 

viviendo y de que el fin está cerca y es seguro; otros, que por muy dura 

que sea la vida que nos espera aquí, la salvación es probable y no está 

lejos, y que si tenemos fe y fuerza volveremos a ver nuestro hogar y a 

nuestros seres queridos. Los dos grupos, los pesimistas y los optimistas, no 

están, por otra parte, tan diferenciados: no ya porque los agnósticos sean 
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muchos sino porque la mayoría, sin memoria ni coherencia, oscila entre las 

dos posturas limite según sus interloc utores del momento.   

 

 

a.  ¿En qué tiempo gramatical se encuentran mayoritariamente los 

verbos de este fragmento? ¿Qué efecto de lectura produce?  

b.  ¿Cómo interpretan la frase :  ñLos dos grupos, los pesimistas y los 

optimistas, no están, por otra parte, tan diferenciados: no ya porque los 

agnósticos sean muchos sino porque la mayoría, sin memoria ni 

coherencia, oscila entre las dos posturas límite según sus interlocutores 

del mom entoò?      

c.  Busquen una fotografía de Auschwitz ,  describan lo que vean y los 

sentimientos que esa imagen les despierte.  

  FRAGMENTO Nº3  

La iniciación  

Después de los primeros días de traslados caprichosos de un bloque a 

otro y de Kommando a Kommando , me asignaron, ya de noche, al Block 30 

y me indicaron una litera donde estaba durmiendo Diena. Diena se 

despierta y, aunque muerto de cansancio, me hace sitio y me recibe 

amistosamente.  

Yo no tengo sueño o, mejor dicho, el sueño me lo disimula el estado de 

tensión y de ansiedad de que no he podido librarme todavía, y por eso 

hablo y hablo.  

Tengo demasiadas preguntas que hacer. Tengo hambre, y cuando 

mañana repartan el potaje ¿cómo voy a arreglármelas para comerlo sin 

cuchara? ¿Y cómo se puede uno hacer un a cuchara? ¿Y dónde van a 

mandarme a trabajar? Diena sabe tanto como yo, naturalmente, y me 



85 
 

contesta con otras preguntas. Pero de arriba, de abajo, de al lado, desde 

lejos, desde todos los rincones del barracón ya a oscuras, voces sonoras e 

iracundas me gr itan:  

ïRuhe, Ruhe!  

Entiendo que me imponen silencio, pero la palabra es nueva para mí, y 

como no conozco su sentido y sus complicaciones, mi inquietud aumenta. 

La confusión de las lenguas es un componente fundamental del modo de 

vivir aquí abajo; se está r odeado por una perpetua Babel en la que todos 

gritan órdenes y amenazas en lenguas que nunca se han oído, y ¡ay de 

quien no las coge al vuelo! Aquí nadie tiene tiempo, nadie tiene paciencia, 

nadie te escucha; los que hemos llegado últimos nos reunimos 

inst intivamente en los rincones, contra las paredes, para sentirnos con la 

espalda materialmente resguardada.  

Renuncio, pues, a hacer preguntas y en breve me hundo en un sueño 

amargo y tenso. Pero no es un descanso: me siento amenazado, hostigado, 

a cada insta nte estoy a punto de contraerme con un espasmo de defensa. 

Sueño y me parece que estoy durmiendo en mitad de una calle, de un 

puente, atravesado en una puerta por la que pasa mucha gente. Y aquí 

llega, ¡qué rápidamente!, el despertar. El barracón se sacude  desde los 

cimientos, las luces se encienden, todos se agitan a mi alrededor en una 

actividad frenética repentina: sacuden las mantas levantando nubes de 

polvo fétido, se visten con prisa febril, corren afuera al hielo del aire 

exterior a medio vestir, se precipitan a las letrinas y los lavabos; muchos, 

como animales, orinan mientras corren para ganar tiempo porque dentro 

de cinco minutos empieza la distribución del pan, del pan ïBrot ïBroit ï

chleb ïpain ïlechem ïkenyér, del sagrado pedacito gris que parece 

gigan tesco en manos de tu vecino y pequeño hasta echarse a llorar en las 

tuyas. Es una alucinación cotidiana a la que uno termina por 

acostumbrarse: pero en los primeros tiempos es tan irresistible que 

muchos de nosotros, luego de discutir por parejas sobre la propia evidente 

y constante mala suerte y la escandalosa buena suerte del otro, acabamos 

por intercambiar nuestras raciones, con lo que la ilusión se reproduce de 

manera inversa dejando a todos contentos y frustrados.  
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El pan es también nuestra única moneda : entre los pocos minutos que 

transcurren entre su distribución y su consumición, el Block resuena con 

reclamaciones, peleas y fugas. Son los acreedores del día anterior que 

quieren ser pagados en los breves instantes en que el deudor es solvente. 

Después de lo cual se instala una relativa calma que muchos aprovechan 

para volver a las letrinas a fumar medio cigarrillo, o al lavabo para lavarse 

de verdad.  

 

  

a.  En este fragmento se destaca la importancia del código lingüístico en la 

comunicación . ¿Qué papel jugó  el lenguaje en esta situación límite?  

b.  ¿Qué valor simbólico adquiere el pan en este testimonio?  

 

 

III.  AUTOBIOGRAFÍA Y BIOGRAFÍA  

Estos  géneros discursivos  tan emparentados constituyen   relatos  que   

no  se consideran  ficticios  y presentan la vida de una persona  (viva o 

muerta ), de cierto  reconocimiento  social.  Las biografías  pueden ser 

autorizadas o no, mientras que las autobiografías , por razones obvias,  no 

presentan esta diferencia.  

La biografía  es, como sabemos, la narración  escrita sobre los principales 

hechos de la vida de una persona pública. Suele comenzar con la 

presentación del personaje, seguir con los sucesos relevantes de su vida y 

finalizar con una valoración sobre su trascendencia.    

  Las autobiografías , que generalmente incluyen revelaciones sobre la 

vida del protagonista , producen un efecto  de mayor intimidad;  en cambio,  
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las biografías  suelen seleccionar estrategias discursivas que tienden a hacer 

parecer a ese relato m§s ñobjetivoò.  

Philippe Lejeune 31 , ensa yista francés, sostiene que la autobiografía  es 

un relato retrospectivo que una persona real hace de su propia existencia, 

en tanto que pone el acento sobre su vida individual, en particular, sobre la 

historia de su personalidad, a través de un recorrido de introspección.  En 

este tipo de relatos, el autor, el narrador y el protagonista  comparten la 

identidad.  Lejeune  define al ñpacto  autobiogr§ficoò como el pacto 

sostenido entre el autor y el lector: el primero, a decir la verdad; el 

segundo, a creerl e.  

 

 TEXTO Nº1   

Autobiografía 32  

Cuando chico, ese nombre no terminaba de convencerme: pensaba que 

no me serviría, por ejemplo, para ser presidente de la República. Mucho 

después descubrí que podía pronunciarse como dos yambos aliterados (1), 

y eso me gustó.  

Nací en Choele -Choel, que qui ere decir "corazón de palo". Me ha sido 

reprochado por varias mujeres.  

Mi vocación se despertó tempranamente: a los ocho años decidí ser 

aviador. Por una de esas confusiones, el que la cumplió fue mi hermano. 

Supongo que a partir de ahí me quedé sin vocac ión y tuve muchos oficios. 

El más espectacular: limpiador de ventanas; el más humillante: lavacopas; 

el más burgués: comerciante de antigüedades ; el más secreto: criptógrafo 

en Cuba.  

                                                           
31

 Lejeune, Philippe. (1994). El pacto autobiográfico y otros estudios. Madrid: Ed. Megazul-Endymion. 
32

 Walsh, R. Recuperado de  http://www.pagina12.com.ar/diario/especiales/subnotas/18-1674-2002-03-25.html 
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Mi padre era mayordomo de estancia, un transculturado  al que los 

peones mestizos de Río Negro llamaban Huelche. Tuvo tercer grado, pero 

sabía bolear avestruces y dejar el molde en la cancha de bochas. Su coraje 

físico sigue pareciéndome casi mitológico. Hablaba con los caballos. Uno lo 

mató, en 1947, y otro nos dejó como única herencia. Este se llamaba "Mar 

Negro", y marcaba dieciséis segundos en los trescientos: mucho caballo 

para ese campo. Pero esta ya era zona de la desgracia, provincia de 

Buenos Aires.  

Tengo una hermana monja y dos hijas laicas.  

Mi madre vivió en medio de cosas que no amaba: el campo, la pobreza. 

En su implacable resistencia resultó más valerosa, y durable, que mi padre. 

El mayor disgusto que le causo es no haber terminado mi profesorado en 

letras.  

Mis primeros esfuerzos literari os fueron satíricos, cuartetas alusivas a 

maestros y celadores de sexto grado. Cuando a los diecisiete años dejé el 

Nacional y entré en una oficina, la inspiración seguía viva, pero había 

perfeccionado el método: ahora armaba sigilosos acrósticos.  

La idea  más perturbadora de mi adolescencia fue ese chiste idiota de 

Rilke: Si usted piensa que puede vivir sin escribir, no debe escribir. Mi 

noviazgo con una muchacha que escribía incomparablemente mejor que yo 

me redujo a silencio durante cinco años. Mi primer  libro fueron tres novelas 

cortas en el género policial, del que hoy abomino. Lo hice en un mes, sin 

pensar en la literatura, aunque sí en la diversión y el dinero. Me callé 

durante cuatro años más, porque no me consideraba a la altura de nadie.  

Operación  masacre  cambió mi vida. Haciéndola, comprendí que, además 

de mis perplejidades íntimas, existía un amenazante mundo exterior. Me 

fui a Cuba, asistí al nacimiento de un orden nuevo, contradictorio, a veces 

épico, a veces fastidioso. Volví, completé un nuev o silencio de seis años. En 

1964 decidí que de todos mis oficios terrestres, el violento oficio de escritor 

era el que más me convenía. Pero no veo en eso una determinación 

mística. En realidad, he sido traído y llevado por los tiempos; podría haber 

sido c ualquier cosa, aun ahora hay momentos en que me siento disponible 

para cualquier aventura, para empezar de nuevo, como tantas veces. En la 
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hipótesis de seguir escribiendo, lo que más necesito es una cuota generosa 

de tiempo. Soy lento, he tardado quince añ os en pasar del mero 

nacionalismo a la izquierda; lustros en aprender a armar un cuento, a 

sentir la respiración de un texto; sé que me falta mucho para poder decir 

instantáneamente lo que quiero, en su forma óptima; pienso que la 

literatura es, entre otra s cosas, un avance laborioso a través de la propia 

estupidez.  

(1) Unidad métrica compuesta por una sílaba breve (sin acento) y una larga 

(acentuada). Así, habría que leer Rodólf Fowólsh.  

 

a.  àC·mo explicar²an la frase: ñ Operación masacre  cambió mi vida. 

Haciéndola, comprendí que, además de mis perplejidades íntimas, 

exist²a un amenazante mundo exteriorò? 

b.  ¿Qué rasgos de la autobiografía son identificables en este texto?  

c.  Escriban una autobiografía de una carilla que contenga: una reflexión 

sobre el nomb re y el lugar de nacimiento, algún comentario  sobre la 

vocación y algún hecho o persona que les haya cambiado la vida.  

  

 TEXTO Nº 2  

Cecilia Grierson, la primera médica argentina 33  

 El 22 de noviembre de 1859 nació Cecilia Grierson, quien sería  la 

primera médica del país. Era hija de colonos escoceses e irl andeses que se 

habían instalado  en Entre Ríos. Tras una breve estadía en Buenos Aires, 

volvió a la provincia del litoral y, todavía con 13 años, trabajó de maestra 

rural. Se recibió de maestra  en 1878. Del magisterio, ingresó en la carrera 

de Medicina y se doctoró en 1889. No debió ser nada fácil enfrentar los 

prejuicios para transformarse en la primera mujer en intentar convertirse 

                                                           
33

  (1916).Doctora Cecilia Grierson. Su vida y su obra. Buenos Aires: Ed. Tragant. 
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en profesional de la medicina. Pero coraje no le faltaba, tant o que fundó la 

Escuela de Enfermeras del Círculo Médico Argentino.  

Uno de sus mayores aportes, hecho tempranamente desde su tesis de 

graduación, fue  sobre la irritación o histeria  en las mujeres recién operadas 

de ovarios. Su valentía, inteligencia y capac idad de trabajo darían todavía 

muchos más frutos: desde su primer consultorio en el Hospital San Roque 

(hoy Hospital General de Agudos José María Ramos Mejía), su viaje oficial 

por Europa, la participación en la fundación del Instituto Argentino para 

Ciego s, la Primera Escuela de Enfermeras, la Sociedad Argentina de 

Primeros Auxilios, la Asociación de Obstetricia Argentina,  y el Liceo de 

Señoritas, hasta la publicación de sus libros Educación Técnica para la 

Mujer , La educación del ciego  y Cuidado del enfermo . 

En agosto de 1894, Cecilia Grierson, por entonces con 35 años, se había 

inscripto en un concurso para ser profesora sustituta de la Cátedra de 

Obstetricia para parteras, pero el concurso fue declarado desierto. El cargo 

le fue negado sólo por su c ondición de mujer. Debieron pasar más de tres 

décadas para que una mujer, María Teresa Ferrari de Gaudino, alcanzara 

aquel cargo.  

Su lucha por los derechos de las mujeres no se limitó al campo médico. 

En la primera década del siglo XX, extendió ïdesde la t ribuna socialista ï 

sus reclamos a los derechos civiles y políticos de las mujeres y participó de 

los primeros congresos feministas en el país. En 1899, Grierson conoció la 

sección británica del Consejo Internacional de Mujeres, presidido por Lady 

Aberdeen,  y al año siguiente fundó su sección argentina, el Consejo 

Nacional de Mujeres.  Grierson fue también pintora, escultora y buena 

deportista. Hacia el final de su vida residió en la ciudad cordobesa de Los 

Cocos, hasta que falleció el 10 de abril de 1934. En  un nuevo aniversario 

del día mundial de la salud, reproducimos un texto donde la primera 

médica argentina recorre su historia de vida al servicio de la salud y de la 

educación.  
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 TEXTO Nº 3  

Autobiografía 34  

Nací en la ciudad de Buenos Aires el 22 de noviembre de 1859, pero 

pasé la mayor parte de mi infancia en la campaña; primero en la Banda 

Oriental del Uruguay y luego en la provincia de Entre Ríos, donde mi padre 

tenía una estancia en el distrito de Gená, d epartamento del Uruguay. (é) 

Confieso que du rante mi niñez fui apática e in dolente, pero amiga de 

contemplar la naturaleza y las plantas; los pájaros me atraían, así como el 

cabalgar por esas soledades; y (é) gozaba en general de una 

independencia poco com¼n en aquellos tiemposé 

La revolución e n Entre Ríos, a raíz de la muer te de Urquiza, había 

mermado la fortuna de mis padres, y fui llamada a su lado acompañada del 

indispensable piano para mi perfeccionamiento; pero preferí entregarme de 

lleno a la lect ura de los muchos libros (todos en inglés) que constituían la 

rica biblioteca de mi casaé Otra revolución, y por fin una ter cera, nos 

encon tró en el campo; huérfana de pa dre, mi madre se apresuró a 

enviarme a esta ciudad, quedando ella valerosamente con mi s hermanos 

pequeños en ese medio lleno de peligros, para tratar de salvar con su 

presencia lo poco que ya quedaba de nuestra hacienda. (é) 

Preferí, antes de aceptar la hospitalidad de otros parientes más 

encumbrados, emplearme como institutriz. Para conseg uir este puesto, 

tuve que alargar mis vestidos, pues en aquel entonces se juzgaba la edad y 

quiz§ los conocimientos por el largo de la polleraé 

Volví a mi hogar, en Entre Ríos, una vez terminada la revolución; y 

como nuestro patrimonio disminuía más y más,  mi madre aceptó gustosa el 

ofrecimiento de la creación de una escuela rural que funcionaría en nuestra 

propia estancia; el nombramiento fue hecho por el gobernador doctor 

Echagüe.  

                                                           
34

 Recuperado de 
http://www.elhistoriador.com.ar/documentos/republica_liberal/cecilia_grierson_la_primera_medica_argentina.php 
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Debido a mi corta edad, mi señora madre figuraría como directora y yo 

haría  de maestra; así, desde 1873 fui directora y maestra durante tres 

a¶os, transmitiendo los pocos conocimientos te·ricos que pose²aé 

El analfabetismo absoluto que reinaba en esos distritos cesó en poco 

tiempo, pues ya no había que recorrer diez o quince legu as para encontrar 

qui®n leyera una carta y la contestara, o para firmar un documentoé 

En unas vaca ciones vine a Buenos Aires a vi sitar mis antiguos discípulos 

y amigos, quienes me hablaron con entusiasmo de la fundación de una 

escuela normal, y me ins taron  a que ingresara. (é) Tres a¶os felices de 

internado que se deslizaron sin sentir, en la antigua quinta de Cambaceres, 

sobre la barranca que domina a Barracas. Allí aprendíamos  a vapor, pues 

urgía formar maes tras en nuestro país; enseñábamos con entusiasmo  a la 

par que estudi§bamos y aprend²amosé 

Recibida de maestra a principios de 1878, pude hacer venir de Entre 

R²os a mi familia (a la que no hab²a visto en tres a¶os)é 

El año 1880, durante el tiempo en que se tramitaba la federalización de 

la capital, es d e ingrata memoria, desde el punto de vista económico, para 

los que fuimos maestros: ¡nueve meses sin cobrar un centavo y en hogares 

como el mío, en el cual mi sueldo era la única entrada!  

Antes de 1882 concebí la idea de estudiar en la Universidad; primero  

proyect® dedicarme a las ciencias naturalesé  (é) Hechos los tr§mites y 

rendido el examen complementario en el Colegio Nacional (hoy Central) de 

los ramos que no hab²a estudiado en la escuela normal, (é) resolví luego 

ingresar en la Facultad de Medicina.  

Dos consideraciones me impulsaron a hacer este cambio: uno práctico y 

otro sentimental. Anhelaba dedicarme a otra carrera en que mi actividad no 

fuera aquilatada por horasé En mi ®poca se requer²a resistencia para ser 

maestra; la escuela normal primitiva y  muchas primarias funcionaban de 9 

a.m. a 5 p.m., con sólo una hora de intervalo para el lunch. Yo, que 

siempre he puest o mis mayores energías en la la bor a realizarse, me sentía 

agotada cada día; vislumbraba en la carrera de la medicina una profesión 

meno s sometida a horario, al mismo tiempo que seguía mi inclinación por 

el estudio de las ciencias naturales.  
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La otra consideración, hoy es la primera vez que la confieso: tenía una 

amiga, distinguida condiscípula, noble espíritu, cuyo organismo se hallaba 

min ado por una lenta enfermedad. Creía que podría salvarla poseyendo los 

conocimientos necesarios, es decir, siendo médica ¡Vana ilusión! Murió 

Amalia Kenig algunos a¶os despu®s que obtuve el diploma anheladoé 

Para realizar mi aspiración de ser médica, renunc ié al puesto en la 

Escuela Normal y obtuve una escuela nocturna de adultas, pues jamás 

pensé en olvidar mis sagrados deberes de sostener y educar a nuestra 

numerosa familia de hermanos menores. (é) 

Desde esa fecha (1886) principié a actuar en la enseñanza relacionada 

con la medicinaé Fui ayudante de histolog²a en la Facultad de Medicina 

desde 1885 a 1888; luego en el de micrografía de la Asistencia Pública 

desde 1886 a 1891; obtuve por concurso, sucesivamente, el puesto de 

practicante de vacuna, el de circu nscripción, interna de la Casa de 

Aislamiento (hoy Muñiz) durante el cólera de 1886; practicante menor, 

luego mayor del hospital Rivadavia, practicante en el primer instituto de 

gimnasia Zander, etc.  

Fundé en 1886, en el Círculo Médico, la primera escuela de enfermeras 

de Sud América, que fue oficializada por la Asistencia P ública en 1891, 

ampliando su enseñanza con un curso de masajistas, siempre teniendo 

como base de instrucción los conocimientos sobre economía doméstica, 

inclusive la puericultura, como s e hace en Inglaterra, e instituí el uniforme 

de enfermera, que hoy se ha generalizado en todo el país y ha sido copiado 

por muchos países sudamericanos.  

En 15 de abril de 1892, fundé la Sociedad Argentina Primeros Auxilios, 

que hoy tiene vastas ramificacio nes; dichos conocimientos forman parte 

integrante de la instrucción dada en todas las escuelas, instituciones 

populares y dependencias oficiales de nuestro país, y se han formado salas 

de primeros auxilios en muchos pueblos, cooperando con los hospitales e n 

la asistencia de enfermos.  (é) 

Al principio costó mucho trabajo convencer al público de la utilidad de 

las nociones antedichas, y para vencer esa indiferencia, enseñaba mañana, 
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tarde y noche en los hospitales, centros obreros, reuniones aristocráticas y  

de beneficencia, dándolas en inglés y castellano.  

Con este motivo tengo entre mis testimonios y diplomas, un pergamino 

artístico harto curioso, pues soy miembro honorario de la sociedad 

"Bomberos Voluntarios de la Boca", que me es de gratos recuerdos; 

tam bién soy la única socia honoraria del Club del Progreso de esta capital. 

(é) 

Algunas pequeñas iniciativas han sido incorporadas a nuestras 

costumbres, con gran alegría mía; tal como el repartir juguetes a los niños 

en las salas de hospitales y ponerles a l a vista cuadros alegres y art²sticosé 

(é) 

Extensa fue mi labor de los años de estudiante; recuerdo que cuando 

estudiaba tercer año de medicina, trabajaba fuera de mis estudios, ocho 

horas diarias para ganar el pan de cada día. Sólo una constitución de 

hier ro, como fue la mía, pudo resistir semejante trabajo.  

Para que mis alumnas pudieran tener un texto, escribí el folleto: Guía 

de la Enfermera , y publiqué Primeros auxilios en casos de accidentes é M§s 

tarde, en 1897, publiqué el texto Masaje Práctico  a beneficio de la 

asociaci·n de enfermeras y masajistas que acababa de constituir. (é) 

Debo declarar que siendo médica diplomada, intenté inútilmente 

ingresar al profesorado de la Facultad, en la sección en que la enseñanza 

se hace sólo para mujeres. No e ra posible que a la primera que tuvo la 

audacia de obtener en nuestro país el título de médico -cirujano se le 

ofreciera alguna vez la oportunidad de ser médico jefe de sala, directora de 

algún hospital, o se le diera un puesto de médico escolar, o se le pe rmitiera 

ser profesora de la Universidad. Fue únicamente a causa de mi condición de 

mujer (según refirieron oyentes y uno de los miembros de la mesa 

examinadora), que el jurado dio, en este concurso de competencia por 

examen, un extraño y único fallo: no c onceder la cátedra ni a mí, ni a mi 

competidor, un distinguido colega. Las razones y los argumentos expuestos 

en esa ocasión, llenarían un capítulo contra el feminismo, cuyas 

aspiraciones en el orden intelectua l y económico he defendido siem pre. (é) 
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Fui di plomada como médica en 1889, y a la par que atendía una 

numerosa clientela particular, era médica agregada a la sala de mujeres del 

hospital San Roque (hoy Ramos Mejía). Fui secretaria del Patronato de la 

Infancia en sus principios; inspectora del asilo no cturno y examinadora de 

parteras de la Asistencia Pública; colaboradora en la instalación del servicio 

de primeros auxilios de esta repartición, para el que gestioné y obtuve el 

derecho del uso de la campana de alarma en las calles, que era, hasta ese 

mome nto, de exclusiva pertenencia del cuerpo de bomberos de la capital.  

Fui miembro activo de la Cruz Roja, y de mu chas otras instituciones 

benéficas y de educación.  

En 1895, ofrecí al ministerio de Instrucción Pública, parte de mi 

patrimonio, consistente en u n pedazo de tierra en Entre Ríos, para que se 

fundara una escuela agrícola; pero, el momento de su realización no había 

llegado aún. He persistido siempre en tratar de conseguir que la agricultura 

pr§ctica formara parte de la instrucci·n primariaé 

En ese a ño, obtuve permiso del ministro de Instrucción Pública, doctor 

Bermejo, para dictar cursos de "primeros auxilios en casos de accidentes" 

en todas las escuelas normales de la capital, inclusive la de varones, 

continuando dando clase hasta 1898.  

Fui examinad ora en la escuela de la Peniten ciaría Nacional, desde el año 

1897 a 1903; también fui inspectora de madres desamparadas a cargo del 

juez de menores; vocal de la comisión de sordomudos, examinadora de 

éstos y cooperadora en 1897, a pedido del doctor Berra, en la confección 

de programas prácticos para las escuelas de la provincia de Buenos Aires.  

A pesar de toda esta actividad encontraba tiempo para dedicarme a los 

quehaceres domésticos, en algunas de cuyas artes tengo la pretensión de 

ser hábil; asistía a co nferencias científicas y literarias; a fiestas artísticas y 

deportivas, siendo muy aficionada al baile y más que todo a excursiones y 

viajes. No así para hacer visitas o asistir a fiestas sociales, especialmente 

durante los veinticinco años que ejercí la m edicina, en cuyo lapso de 

tiempo perdí aquel hábito completamente; pero siempre he creído que no 

se debe entristecer a los demás con nuestras preocupaciones o estados 

depresivos del alma, y por lo tanto las visitas deben hacerse con ánimo 
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despreocupado y a legre, lo cual no es posible siendo médico de conciencia. 

En esta profesión en que la enfermedad más insignificante puede 

complicarse de un momento a otro, la tarea no siempre grata que resulta 

del contacto diario con la humanidad doliente en su peor faz: con 

enfermedades físicas y peor aún morales; la ingratitud humana; el peligro 

de traicionar por un gesto o una palabra el secreto médico tan sagrado, 

mantenía mi espíritu en un estado de tensión y angustia que al cabo de los 

años ha repercutido hondamente en mi organismo.  

Coincidiendo con algunos acontecimientos de familia, que  dejaron 

desmembrado temporaria mente nuestro hogar, resolví hacer un viaje a 

Europa, para perfeccionar mis estudios médicos y visitar institutos de 

educación.  

Al irme llevaba la repre sentación de algunas sociedades femeninas ante 

el Congreso que se reunía en Londres, en julio de 1899, convocado por el 

Consejo Internacional de Mujeres, y en ese acto se me confirió el 

nombramiento de vicepresidenta honoraria, con el compromiso de fundar,  

en nuestro país, un Consejo Nacional de Mujeres, lo cual hice cumpliendo 

mi promesa ante ese centro y cooperé en su desenvolvimiento mientras 

mantuvo las tendencias de sus congéneres. ¡Lástima dan instituciones 

fundadas sobre amplias bases que degeneran y  estrechan sus miras y 

acción por egoísmos y vanidades personales!  

Antes de embarcarme, fui comisionada por el ministerio de Instrucción 

Pública, para estudiar en mis viajes los institutos de economía doméstica, 

labores femeninas y ramos conexos.  Las obse rvaciones hechas durante un 

año de referentes a las instituciones mencionadas, están expuestas en mi 

informe titulado Educación técnica de la mujer , que fue impreso en la 

Penitenciaría Nacional, por orden del ministerio de Instrucción Pública.  

Con un grupo  de amigas, organizamos la Sociedad de Educación 

Doméstica, como una sección del Consejo Nacional de Mujeres, y fundamos 

la primera escuela práctica de economía doméstica que llamamos "Escuela 

técnica del hogar", donde se enseñaban quehaceres domésticos, c ocina y 

modister²a, la cual se sostuvo diez a¶os, sin apoyo oficial algunoé 
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Nunca he poseído el arte de pedir, ni de retener lo mucho que 

personalmente he ganado, y hoy día, si no fuera por allegados cariñosos 

que manejan mi haber, probablemente estaría en  una situación insolvente. 

(é) 

En Europa también me interesé por los institutos de ciegos y presenté 

un informe que se publicó en el Boletín Oficial, del 1º de mayo de 1900, y 

en el Monitor de Educación Común, del 1º de junio de ese mismo año; 

además, traj e de las mejores instituciones, material de enseñanza para los 

ciegosé  

Concurrí al primer Congreso «Eugénico», y como única argentina que se 

interesó por estos nuevos rumbos, hice conocer en seguida en nuestro país 

dichas ideas, las que se expusieron allí  por primera vez en conjuntoé 

Fui nombrada en 1910, presidenta del primer Congreso Femenino 

Internacional, reunido en nuestro país, convocado y organizado por la 

asociación «Universitarias Argentinas»; con cuyo motivo agasajamos a las 

delegadas y concurrentes e hicimos conocer en el ex tranjero la acción de la 

mujer en la Argentina, mediante la publicación en un volumen de los 

trabajos presentados y conclusiones votadas en esa ocasión.  

Cuando volví de Europa, fui solicitada por la directora del Instituto 

Nacional de Sordo mudas, para dict ar una clase de anatomía, fisiología e 

higiene, en el curso normal, anexo a dicha escuela, y además, ser médica 

de las alumnas. Desempeñé gratuitamente el cargo durante largo tiempo, y 

cuando el puesto fue rentado, el empleo fue dado a un colega var·n. (é) 

En 1904, fui transitoriamente profesora de anatomía en la Academia de 

Bellas Artes y dicté, en 1905, cursos libres de gimnasia y masaje médico en 

la escuela de medicina, con el deseo de hacer conocer el verdadero método 

argentino a las estudiantes.  (é) 

Al fundarse el Liceo de Señoritas de la capital, en 1907, creado por el 

señor ministro doctor Pinedo, fui nombrada profesora de ciencias, y por 

iniciativa de su directora doctora Ernestina López de Nelson, inauguré en 

nuestro país el primer curso de ciencia s domésticas, dividido en tres años, 

tratándose, sucesivamente: la habitación, los cuidados personales, la 

puericultura y los primeros auxilios. (é) 
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Principié a sentirme fatigada hace unos cuatro años y tomé un descanso 

de algunos meses, acompañando a mi f amilia a Europa. Recién después de 

ese viaje, en que me convencí de que ya no era la misma, he comprendido 

la verdad que nos dijo el profesor Altamira, en una conferencia en 1910: 

ñes un error, un atentado ócontra s² mismo, una inmoralidad, el trabajar 

ócon excesoô.  As², confieso que bajo este punto de vista, he sido altamente 

inmoral. No es la tarea apacible de la enseñanza lo que agota el organismo, 

es el trabajo apurado, la lucha diaria sin tregua, y m§s cuando (é) una 

tiene que encontrar obstáculos a c ada paso y creo que hasta mis últimos 

instantes tendr® que luchar si a¼n quiero realizar algo. (é) 

[Texto adaptado]  

 

    

A partir  de la lectura de los dos textos anteriores, reescriban un perfil 

biográfico  de Cecilia Grierson. Deberán incluir una anécdota  de su vida y  

una descripción física (recurrir a otras fuentes  de información, digitales, en 

papel ).  Colocar los paratextos pertinentes e indicar el medio en el que  el 

artículo  saldría publicado.  

 

IV.  RELATO ETNOGRÁFICO 

Es un relato que busca dar coherencia a  los datos que un investigador 

consignó durante su experiencia de campo en relación con su objeto de 

estudio. 35  

 Clifford Geertz 36  en El antropólogo como autor  señala que este tipo de 

relato es el resultado de haber intervenido, penetrado en otras formas de 

                                                           
35

 Rockwell, Elsie. (2008).La experiencia etnográfica. Buenos Aires: Ed. Paidós 
36

 Clifford James Geertz, antropólogo estadounidense, Profesor del Institute for Advanced Study, de la Universidad de 
Princeton. 
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vida, y de cómo esas otras formas de vida afectaron al investigador en su 

estar ñall²ò y forjaron su aprendizaje. Por lo tanto, este tipo de relatos no es  

ni pura descripción de los hechos ni pura ficción.  

El antropólogo social  Sergio Poblete , de la Facu ltad de Ciencias Sociales 

de la Universidad de Chile,  advierte sobre el problema ético -político acerca 

de quién y bajo qué condiciones sociales, ideológicas e históricas el 

investigador construye su relato etnográfico . Porque el relato etnográfico  

no es c opia literal de la realidad (si aún esto fuera posible), sino la 

construcci·n discursiva que permite ñdesencadenar expresiones 

compartidas y efectivas en la vida de lectores y actoresò37 . 

Lean el   siguiente relato etnográfico de ñUn encuentro órealô: visita al Kutha 

mafwe, región de Caprivi, Estado de Namibia ò.  

 

 TEXTO Nº1  

Relato etnográfico de un encuentro real 38  

Resumen del artículo  

Se presenta en el artículo una narración etnográfica clásica a través de 

la descripción densa, en la que la autora pretende abundar, a través de la 

inevitable subjetivid ad de la experiencia de campo ïy sirviéndose de ella 

como riqueza mayor fre nte a una imposible neutralidad ï, en los 

pormenores antropológ icos de una visita a un Khuta ïautoridad tradicional ï 

mafwe en la  región capriviana de Namibia, fronteriza con Zambia, 

Zimbabwe, Botswana y Angola. La narración etnográfica es empleada como 

pretexto para ilustrar algunas de las claves de comprensión fundamentales 

sobre las relaciones actuales entre las autoridades tradi cionales mafwe 
                                                           
37

  Recuperado de http://www.facso.uchile.cl/publicaciones/moebio/06/poblete.htm 
38

 Massó Guijarro, E. (2008). Relato etnográfico de un encuentro real: visita al Khuta mafwe, región de Caprivi, Estado 
de Namibia.Etnográfica, 12(2) ,525-561. 
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autóctonas y el gobierno namibio, a raíz del intento de secesión armada en 

agosto de 1999 que produjo el exilio político del anterior jefe mafwe, 

partidario de la escisión, frente al actual, connivente con el gobierno. A 

través de la subjeti vidad etnográfica se pretende una aproximación 

ajustada, humana y compleja a una realidad social densa, cúmulo a su vez 

de subjetividades varias, contingencias históricas e ineludibles arbitrios 

vitales . (é) 

Atuendos: reyes en gafas de sol, primeros ministros en chanclas: 

una digresión sobre el concepto de elegancia y respetabilidad  

ñComo he venido comentando, los atuendos de los miembros del Khuta, 

incluido el del Litunga y su Ngambela, no eran precisamente lo que, desde 

la cultura occidental higienista y obsesiva con el protocolo ñdel aspecto 

f²sicoò, por as² decir, cabr²a esperar. 

Las personas ñgrandesò, los ñgrandes hombresò de la cultura occidental, 

cuando se hallan en eventos públicos, han de supuestamente cuidar al 

extremo su apariencia y  su indumentaria, no concibiéndose que las ropas 

estén rotas o sucias, por ejemplo. Igualmente, se asume que ciertos 

elementos de la vida cotidiana, ciertamente prosaicos o triviales, como un 

teléfono móvil, han de mantenerse retirados o en suspenso durant e un 

evento ritual importante; dicho de otro modo, el monarca español, por 

ejemplo, haya probablemente de mantener su teléfono móvil apagado 

durante una audiencia pública o diplomática.  

¿Por qué, cuál es el por qué en general de estas normas sociales y 

pro tocolarias de toda cultura? Están destinadas, sin duda, a través de las 

nociones aceptadas de elegancia, a conferir respetabilidad, ese aura de 

intangibilidad, de seriedad, de normativa que marca la diferencia entre 

hechos como ir a comprar el pan y hechos  como entrevistarse con un rey. 

Sin embargo, como en todo, si bien existe la pauta común de que hay una 

norma establecida, esas normas difieren entre sí en cada contexto.  

Es evidente, pues, que el uso de chanclas de la playa, calcetines rotos, 

gafas de sol  o teléfonos móviles durante una audiencia real en el Khuta 

mafwe no significan allí motivos para romper esas auras, porque 

sencillamente, si lo fueran, no se practicarían. Es evidente que las nociones 
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de elegancia, que es la transformación estética de la respetabilidad, 

devienen diferentes en este contexto porque, sencillamente, eso es lo que 

muestran las conductas y actitudes que pudimos observar en el Khuta 

mafwe.  

El Ngambela era la segunda persona más honorable de la sala, el 

segundo en el rango, el úni co autorizado para hablar con el rey. De 

considerar que el uso de calcetines impolutos fuera importante para 

remarcarse socialmente aquella relevancia trascendente del personaje, es 

obvio que éste, el Ngambela, llevaría de hecho calcetines impolutos, y tal  

vez zapatos cerrados de piel en lugar de chanclas, ya que resulta también 

de todo punto claro que la razón para no llevar otros calcetines no es la 

carencia de efectivo: el Khuta maneja en primera instancia los recursos de 

la comunidad y, como mencioné, l a inmensa antena de repetición de 

móviles situada junto a uno de los depósitos de agua cercanos a la 

ñempalizada sagradaò no indicaba precisamente, en África, pobreza 

material.  

El interés de comentar y remarcar todo esto no es solamente el obvio 

de relativ izar sobre los conceptos de elegancia, divergentes en cada 

cultura, asociados al de respetabilidad. Hay también una intención de 

relativización cuasi moral en ello: occidente tiene la obligación, el 

imperativo ético, de reconocer de una vez por todas que h ay muchas 

maneras de hacer las mismas cosasé (é) 

Conclusión  

La relevancia de estas observaciones para el tema que nos ocupa es 

notable. Llevamos a cabo las descripciones densas de ciertas vivencias y 

participaciones no como interés folclórico de recolecció n de ñdatos 

curiososò, sino motivados por una inquietud, una intenci·n inicial de 

comprobar en primera persona, y en la realidad, planteamientos e hipótesis 

de los que encontramos en los libros, y de los que nuestra propia 

imaginación puede sugerirnos una buena parte.  

Así, de un lado, existía el interés genuino de conocer cómo sería la 

experiencia, antropológica, humana, de un encuentro de la autora en tanto 

que investigadora, mujer, occidental, con un consejo tradicional africano y, 
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en especial, con un rey  de una etnia local. Sin embargo persistía también, 

de otro lado, la importancia de poder contrastar los detalles, a veces 

incluso los implícitos, de esta experiencia con las turbulentas y complejas 

vivencias de lo político, las diversas lealtades, las ads cripciones plurales e 

híbridas que, en esta región, asumen los actores sociales a caballo entre el 

lenguaje de la tribu y el lenguaje de la nación ï metafóricamente hablando. 

Poder observar ñen carne vivaò la inquietud de un Khuta ñvenido a menosò, 

su nece sidad de demostrar la lealtad al partido dominante o su disensión 

en cuanto a los caminos indepen­dientes que han adoptado segmentos 

®tnicos anteriormente pertenecientes a ñsu alianzaò, como he venido 

relatando, supone en gran medida contrastar en la reali dad la teoría 

conocida sobre el tribalismo político o la ingente cantidad de bibliografía 

escrita hasta la fecha en torno a la dialéctica de la etnicidad y la 

nacionalidad en África, esos dos grandes irreductibles, entre las dos aguas 

de la reinvención y e l conflicto.  

El dilatado proceso de una investigación doctoral (dilatado ya no solo en 

el tiempo objetivo sino, especialmente, en el tiempo subjetivo e interno del 

investigador) supone mucho de transformación y maduración, a través de 

grand es pantanos de s oledad y (auto) cuestionamiento. En el caso 

específico de una investigación que implique trabajo de campo 

antropológico, pienso que la experiencia se ve doblemente enriquecida por 

el elemento humano y personal que siempre conlleva. Aprendemos no sólo 

a busc ar y discriminar información en bibliotecas ï físicas y electrónicas ï, 

sino también a viajar al otro lado del mundo si hace falta, a encontrarnos 

con ñlos otrosò en otras lenguas (acaso para constatar que somos ñotrosò) y 

dejarnos en ello el corazón, sin perder el alma, sin perder la subjetividad. 

Aprendemos a hablar a través de las distancias y diferencias, a salvar 

obstáculos burocráticos y psicológicos, a dormir en lugares diversos 

escuchando voces lejanas o el rugido extraño de los hipopótamos, sin 

per der la ecuanimidad, la capacidad de análisis.  

El investigador o investigadora que se deja, finalmente, los sueños en el 

camino; que cree que ha llegado a ser capaz de la objetividad y la 

completitud sin vetas, sin conflictos, ha perdido con ello lo que 
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pro bablemente sea la grandeza fundamental de una investigación. Las 

preguntas, el camino. El sendero.  

 

 

a.  Investiguen a qu® se llama ñdescripci·n densaò en el campo de las 

Ciencias Sociales. Elaboren  una de finición  de la expresión en  15 

líneas para un glosario.  

b.  A través de una descripción a un Khuta mafwe, ejemplifiquen una 

noción de elegancia para una cultura no occidental.  

c.  Redacten en tres líneas cuál es la posición ideológica de la 

investigadora frente a las dif erencias  culturales  relevadas.     

 

 

V.  PERFIL BIOGRÁFICO  

Un perfil biográfico  es un género narrativo que  persigue construir la 

personalidad de un sujeto , generalmente conocido para la sociedad, con el 

fin de  suscitar en el lector la sensación de que conoce al personaje; por 

eso, incluye  tanto datos biográficos como  hábitos de su vida , rasgos del 

car§cter, an®cdotas que ñpintenò su personalidad, descripciones f²sicas, 

preferencias estéticas, etc.  Esta recreaci ón en el discurso de las 

características  del personaje  ïmediante la narración, la descripción y el 

diálogo ï indu ce al lector a sentir simpatía,  antipatía o empatía con el 

perfilado.  
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 TEXTO Nº1  

Capítulo V . Vida de Juan Facundo Quiroga 39  

Infancia y Juventud  

Media entre las ciudades de San Luis y San Juan un dilatado desierto, 

que por su falta completa de agua, recibe el nombre de travesía. El aspecto 

de aquellas soledades es por lo general triste y desamparado, y el viajero 

que viene del Oriente no pasa la última represa o aljibe de campo, sin 

proveer sus chifles de suficiente cantidad de agua. En esta travesía tuvo 

una vez lugar la extraña escena que sigue: las cuchilladas tan frecuentes 

entre nuestros gauchos habían forzado a uno de ellos a abandonar 

preci pitadamente la ciudad de San Luis, y ganar la travesía a pie, con la 

montura al hombro, a fin de escapar de las persecuciones de la justicia. 

Debían alcanzarlo dos compañeros tan luego como pudieran robar caballos 

para los tres.  

No eran por entonces sólo e l hambre o la sed los peligros que le 

aguardaban en el desierto aquel, que un tigre cebado andaba hacía un año 

siguiendo los rastros de los viajeros, y pasaban ya de ocho los que habían 

sido víctimas de su predilección por la carne humana. Suele ocurrir a veces 

en aquellos países en que la fiera y el hombre se disputan el dominio de la 

naturaleza, que éste cae bajo la garra sangrienta de aquélla: entonces el 

tigre empieza a gustar de preferencia su carne, y se llama cebado cuando 

se ha dado a este nuevo gén ero de caza: la caza de hombres. El juez de la 

campaña inmediata al teatro de sus devastaciones convoca a los varones 

hábiles para la correría, y bajo su autoridad y dirección se hace la 

persecución del tigre cebado, que rara vez escapa a la sentencia que lo 

pone fuera de la ley.  

Cuando nuestro prófugo había caminado cosa de seis leguas, creyó oír 

bramar el tigre a lo lejos, y sus fibras se estremecieron. Es el bramido del 

tigre un gruñido como el del cerdo, pero agrio, prolongado, estridente, y 
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que sin que  haya motivo de temor, causa un sacudimiento involuntario en 

los nervios, como si la carne se agitara, ella sola, al anuncio de la muerte.  

Algunos minutos después, el bramido se oyó más distinto y más 

cercano; el tigre venía ya sobre el rastro, y sólo a l a larga distancia se 

divisaba un pequeño algarrobo. Era preciso apretar el paso, correr en fin, 

porque los bramidos se sucedían con más frecuencia, y el último era más 

distinto, más vibrante que el que le precedía.  

Al fin, arrojando la montura a un lado de l camino, dirigióse el gaucho al 

árbol que había divisado, y no obstante la debilidad de su tronco, 

felizmente bastante elevado, pudo trepar a su copa y mantenerse en una 

continua oscilación, medio oculto entre el ramaje. Desde allí pudo observar 

la escena  que tenía lugar en el camino: el tigre marchaba a paso 

precipitado, oliendo el suelo, y bramando con más frecuencia a medida que 

sentía la proximidad de su presa. Pasa adelante del punto en que ésta se 

había separado del camino, y pierde el rastro: el tig re se enfurece, 

remolinea, hasta que divisa la montura, que desgarra de un manotón, 

esparciendo en el aire sus prendas. Más irritado aún con este chasco, 

vuelve a buscar el rastro, encuentra al fin la dirección en que va, y 

levantando la vista, divisa a su  presa haciendo con el peso balancearse el 

algarrobillo, cual la frágil caña cuando las aves se posan en sus puntas.  

Desde entonces ya no bramó el tigre: acercábase a saltos, y en un abrir 

y cerrar de ojos, sus enormes manos estaban apoyándose a dos varas del 

suelo sobre el delgado tronco, al que comunicaban un temblor convulsivo 

que iba a obrar sobre los nervios del mal seguro gaucho. Intentó la fiera 

dar un salto impotente; dio vuelta en torno del árbol midiendo su altura con 

ojos enrojecidos por la sed d e sangre; y al fin, bramando de cólera, se 

acostó en el suelo batiendo sin cesar la cola, los ojos fijos en su presa, la 

boca entreabierta y reseca. Esta escena horrible duraba ya dos horas 

mortales: la postura violenta del gaucho, y la fascinación aterran te que 

ejercía sobre él la mirada sanguinaria, inmóvil del tigre, del que por una 

fuerza invencible de atracción no podía apartar los ojos, habían empezado 

a debilitar sus fuerzas, y ya veía próximo el momento en que su cuerpo 
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extenuado iba a caer en su an cha boca, cuando el rumor lejano del galope 

de caballos le dio esperanza de salvación.  

En efecto, sus amigos habían visto el rastro del tigre, y corrían sin 

esperanza de salvarlo. El desparramo de la montura les reveló el lugar de 

la escena, y volar a él, desenrollar sus lazos, echarlos sobre el tigre 

empacado y ciego de furor, fue obra de un segundo. La fiera, estirada a dos 

lazos, no pudo escapar a las puñaladas repetidas con que, en venganza de 

su prolongada agonía, le traspasó el que iba a ser su víctim a. "Entonces 

supe lo que era tener miedo", decía el general D. Juan Facundo Quiroga, 

contando a un grupo de oficiales este suceso.  

También a él le llamaron Tigre de los Llanos , y no le sentaba mal esta 

denominación, a fe. La frenología y la anatomía comparada han 

demostrado, en efecto, las relaciones que existen en las formas exteriores 

y las disposiciones morales, entre la fisonomía del hombre y de algunos 

animales a quienes s e asemeja en su carácter. Facundo, porque así lo 

llamaron largo tiempo los pueblos del interior; el general D. Facundo 

Quiroga, el Exmo. Brigadier general D. Juan Facundo Quiroga, todo eso 

vino después, cuando la sociedad lo recibió en su seno y la victori a lo hubo 

coronado de laureles: Facundo, pues, era de estatura baja y fornida; sus 

anchas espaldas sostenían sobre un cuello corto una cabeza bien formada, 

cubierta de pelo espesísimo, negro y ensortijado. Su cara un poco ovalada 

estaba hundida en medio de  un bosque de pelo, a que correspondía una 

barba igualmente crespa y negra, que subía hasta los juanetes, bastante 

pronunciados para descubrir una voluntad firme y tenaz. Sus ojos negros, 

llenos de fuego y sombreados por pobladas cejas, causaban una sensac ión 

involuntaria de terror en aquellos sobre quienes alguna vez llegaban a 

fijarse; porque Facundo no miraba nunca de frente, y por hábito, por arte, 

por deseo de hacerse siempre temible, tenía de ordinario la cabeza 

inclinada, y miraba por entre las cejas , como el Alí -Bajá de Monvoisin.  
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a.  ¿Qué función cumplen las descripciones en el texto ? Marcarlas e 

interpretarlas.  

b.  ¿Qué se propone el autor al incluir la anécdota del tigre? ¿Qué imagen 

de Facundo Quiroga pretende construir Sarmiento para los lectores?  

c.  Redacten un perfil biográfico de Facundo Quiroga con datos biográficos, 

descripción física y semblanza moral. Utilicen fuentes variadas y 

seleccionen una posición ideológica a favor o en contra del federalismo 

encarnado en este caudillo.  

 

VI.  HISTORIA DE VIDA  

Es un relato generalmente cronológico y no exhaustivo  que incluye  los 

hechos más sobresalientes de  la existencia de una per sona no reconocida 

socialmente . La selección de los episodios narrados depende de la mirada  y 

del punto de vista  de quién esté constr uyendo el relato , sea o no el propio 

protagonista . Para su elaboración se recurre a  fuentes variadas tales como 

entrevistas a conocidos del protagonista, recuerdos, consultas a 

documentos, descripci ones de objetos, fotos, etc.  

Frecuentemente, se trata de vidas en las cuales un acontecimiento  ïuna  

guerra,  un golpe de estado,  una enfermedad, un sorteo ganado,  una pasión 

amorosa ï  marcó su vida y determinó un cambio significativo .   

Según la Dra. Eliane Veras , del Departamento de Sociales de 

Universidad Naci onal de Pernambuco en Brasil, comprender la historia de 

vida como método de investigación en las Ciencias Sociales implica admitir 
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el papel activo del individuo en la historia, lo que el hombre o la mujer 

hacen con su destino en horas cruciales 40 .  

Si bien estos textos abordan la historia de vida de un sujeto trascienden 

lo individual y alcanzan un interés social.  

  

 TEXTO Nº1  

El caso de Ahmed (1953, Tánger , Marruecos) 41  

Ya hemos indicado la diferencia entre los conceptos historia de vida y 

relato de vida. En la actualidad estamos llevando a cabo varias historias de 

vida (con aportaciones documentales e información complementaria al hilo 

argumental del sujeto), como comple mento de una investigación más 

amplia (el fenómeno inmigratorio en Almería).  

Para esta ocasión escogemos el caso de Ahmed por lo interesante que 

nos pareció su trayectoria vital migratoria, que rompe con algunos de los 

estereotipos que mencionábamos. Es, además, un buen informante; habla 

perfectamente el francés y el castellano, comprende el inglés y el alemán. 

La constante en su vida ha sido el esfuerzo individual y el logro de casi 

todos sus objetivos, aunque con mucho sacrificio. Las entrevistas se 

real izaron en la Urbanización, de Roquetas de Mar, durante el tercer 

trimestre del año 1997. Primaron los fines de semana, para adaptarnos a 

su tiempo libre, pero también nos vimos entresemana. Utilizamos su lugar 

de trabajo, nuestra casa, un banco del paseo m arítimo, una heladería, 

paseando, su casa, etc. La mayoría de nuestros encuentros están grabados 

en cinta magnetofónica.  

Ahmed nació en Tánger hace 44 años, en el seno de una familia 

numerosa de nueve hermanos. Él es el primogénito: «espera a ver que 

cuent e», dijo al preguntarle cuántos hermanos eran. Los tres primeros 
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hijos son fruto del primer matrimonio, y los seis restantes de un segundo, 

tras la muerte de la primera esposa.  

Ser el varón primogénito de una familia es un orgullo en la sociedad 

marroquí, además de que el individuo adquiere ciertos derechos 

consuetudinarios, como el de la herencia (Fisas 1994). A fin de cuentas, en 

él se concentra el mantenimiento del linaje y la responsabilidad futura de 

velar por el bienestar de los progenitores, cuando é stos lleguen a viejos o 

se vean impedidos.  

Sólo nos reveló Ahmed algunos datos de su madre, a pesar de nuestra 

insistencia: «no quiero hablar de ella, las personas que han muerto no 

deben estar en boca de nadie; y eso es todo». Era 14 años menor que su 

pad re y contrajo matrimonio a la edad de 15 años. Ya habló van Gennep 

(1986) del matrimonio en mujeres menores de edad, con personas mucho 

mayores, como un rito de paso encaminado a conseguir ascenso social. En 

cierta manera este parece se r el caso de la madr e de Ahmed . 

La actividad económica familiar estaba sostenida por dos tiendas de 

alimentación y la posesión de algunas tierras de labor. Era una situación 

económicamente privilegiada, sobre todo comparándola con la mayoría de 

sus vecinos. Y el desahogo eco nómico proporciona calidad de vida; que 

Ahmed, curiosamente, lo ejemplificaba muy bien en relación a la escuela: 

En Marruecos la educación es más un privilegio que un derecho, «pero en 

mi casa fuimos a la escuela todos los hermanos».  

La educación escolar  de Ahmed empieza a los cuatro años, para 

estudiar el Corán. Sus estudios coránicos no quedaron en su infancia, pues 

se define como un gran conocedor del Corán: «yo conozco el Corán mejor 

que a mí mismo», dijo.  

Estudió en el liceo, pero antes de las prueba s de acceso a la universidad 

decidió abandonar sus estudios para ponerse a trabajar: «si sigo 

estudiando no podré ayudar a mis hermanos». Ahmed vuelve a resumir la 

idea que muchos marroquíes nos han venido transmitiendo: en Marruecos 

no merece la pena hace r una carrera ïcon el gasto económico, familiar y 

social que conlleva ï,para después no poder trabajar en lo que te has 

formado. Así se explica el gran número de licenciados ïo con estudios 
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universitarios a falta de un año para finalizar ï que hay trabajando  en los 

invernaderos del poniente almeriense.  

Como primogénito que es, Ahmed fue el primero de sus hermanos en 

contraer matrimonio. Se casó a los 31 años, con una muchacha de 17 años. 

De ella, como manda la tradición musulmana, tenía el consentimiento de s u 

madre: ñAhmed, ésta será una buena mujer para tiò, le dijo.  

Él y sus padres visitaron a la novia en su domicilio. Los padres de Zhora 

les obsequiaron con un té y unos dulces. Ellos les entregaron unos regalos 

(«de poco dinero»).Momento en el que hablaron  de la dote y los gastos 

comunes. Ahmed reconoce que sus futuros suegros fueron generosos con 

él y su familia: ñs·lo me costó unas 50.000 pesetas de dote».  

Del enlace matrimonial Ahmed -Zhora han nacido dos hijos, una niña 

que hoy tiene once años y un niño de cuatro. Los tres permanecen aún en 

Marruecos, viviendo en su propia casa. Se mantienen, principalmente, 

gracias a las remesas financieras que Ahmed procura enviarles todos los 

meses. Su mujer no trabaja fuera del hogar. En Marruecos aún persiste 

presión  social para la incorporación de la mujer al mercado de trabajo. 

Incluso F. Mernissi (1996) seña la que una mujer que trabaja  fuera del 

hogar es considerada socialmente como «una prostituta potencialò. Por otro 

lado, desprestigia el honor masculino en cuant o a la capacidad para logar el 

sustento familiar. Si el marido es emigrante, el trabajo femenino demuestra 

claramente que el proyecto migratorio ha fracasado.  

Su trayectoria migratoria empezó en el año 1968, cuando consiguió el 

pasaporte. Recaló en Gibralt ar; era la primera vez que salía de Marruecos. 

Asegura que el comentario que le hizo a su padre era que quería ver 

Europa y tener nuevas experiencias personales, que le movía una gran 

inquietud, adem ás de las razones económicas : «mi padre y mis hermanos 

me  ayudaron mucho y nunca me pusieron pegasò. En Gibraltar estudió 

inglés y español. «Como ya sabía francés podía viajar por toda Europa».  

Su primer trabajo fue en una tienda hindú. Durante la semana 

permanecía en el trabajo, pero los fines de semana que no bajaba a Tánger 

se dedicaba a visitar Andaluc²a: ñpor entonces era muy fácil realizar este 

trayecto, pues existía un barco regular que hacía la ruta Gibraltar -Tánger. 
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Recuerdo que este barco se vendió a un empresario griego, que lo empleó 

en realizar cruce ros de placer por el Mediterráneo». Este ir y venir duró dos 

años. «No me pagaban mal, pero nunca ahorré una peseta: todo para 

viajes y regalos para la familia».  

De pronto se creyó capacitado para dar el salto a la «Europa 

verdadera». Llegó a Bruselas, sin  contactos y sin conocer a nadie allí, 

ignorando qué podría encontrarse. Se puso a buscar trabajo en cualquier 

cosa; pero nadie pudo evitarle que los quince primeros días los pasase 

durmiendo en un desguace de coches. Pronto encontró trabajo en un 

ristoran te  italiano.  

Durante el período de 1971 -1978, Ahmed vive con cierta inestabilidad e 

incertidumbre, aunque con la sensación de libertad, por eso viajaba 

constantemente: atravesaba países con facilidad: a mediados de 1971 llegó 

por primera vez al norte de España (a Villa franca, Barcelona); de aquí fue a 

Holanda, de nuevo a B®lgica, vuelta a Gibraltar, a Barcelonaé Utiliz· todo 

tipo de transporte, «trabajaba en cualquier cosa, un día, una semana, un 

par de meseséy segu²a mi viajeò. Conoci· muchos lugares y a mucha 

gente; « pero me gastaba todo lo que ganaba, vivía al día, viajaba cuando 

se me antojaba y para donde me parecía, o porque un amigo me lo 

indicabaò. Experiencias de este tipo demuestran que las migraciones no son 

sólo una estrategia de supervivencia, sino que tambi én forman parte, entre 

otras cosas, de un estilo de vida o de la continuidad a una tradición 

migratoria (véanse Colectivo IOÉ 1994; Guidi 1993), aunque en sus inicios 

el migrante asegure que sale para ayudar a sus hermanos.  

Desde finales de los años setent a hasta finales de los ochenta pasó más 

tiempo en Marruecos que fuera; hacía viajes al extranjero, que siempre 

eran de ida y vuelta. Quedó un poco cansado de tanto ir y venir, de 

cambiar constantemente de trabajos y de no tener nunca un dirham. Se 

casó en 1985 y tuvieron una hija muy rápido. Entonces volvió a ver la 

necesidad de tener que regresar a los periplos europeos. Eligió España para 

su residencia; y la encontró muy cambiada, económica, social y 

culturalmente. «Yo puedo hablar de los últimos cambios de España mejor 

que tú», nos dijo, «porque los he vivido. Desde que vivía Franco». En 
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realidad esta fue una de las razones fundamentales por las que elegimos a 

Ahmed dentro de nuestros informantes: su dilatada experiencia migratoria 

nos permitiría comproba r su visión del cambio social español y, más 

especialmente, en lo referente a las actitudes respecto a los extranjeros.  

A primeros de los años setenta, cuando llegó a Villafranca y trabajó en 

una cafetería, un señor le pidió un café; cuando observó que era  magrebí 

(seguro que más por el acento que por su aspecto étnico) le exclamó: 

çôáTen²a que volverme a parir mi madre para que yo me tome un caf® 

hecho por un moro!ô, y se march·. Pero ®l sigui· yendo al bar y mir§ndome 

todos los días. Al cabo de un tiempo volvió a me pidió disculpas. Como lo 

oyes».  

Después de tantos años en contacto diario con personas de otras 

costumbres, con otro idioma, con otros valores, como son los europeos, 

Ahmed cuenta que su vida está llena de experiencias, entre las que, por 

supue sto, también ha percibido un fuerte rechazo hacía los inmigrantes que 

han venido a ganarse la vida.  

Para este tangerino, el racismo es un problema que se ha ido agudizado 

con los años, incluso en la sociedad espa¶ola, ñen mis primeros años aquí 

yo notaba m enos rechazo que ahora». «El problema del racismo hay que 

buscarlo en la educación, sobre todo en las costumbres que los padres 

dejan a sus hijos. Yo he tenido algún problema de rechazo con niños 

pequeños, eso es porque sus padres no los han educado correc tamente. Si 

los niños no son racistas, tampoco serán cuando sean padres y así se 

eliminaría el racismo».  

Su propia vida se ha visto envuelta en un devenir de comportamientos, 

actitudes, formas de vida, nunca ajenas al desarrollo de su experiencia 

migratori a, que incluso son factibles de agrupar en fases: en una primera 

época comió cerdo, bebió alcohol, fumó, se olvidó de las normas del Corán 

(aunque asegura que siempre ha sido «un buen musulmán»),vivió como un 

europeo cualquiera. Fue el matrimonio el que le  hizo reflexionar: ñser padre 

te hace ver las cosas de otra manera, los hijos son una responsabilidad». 

No obstante, en la actualidad tampoco reza las cinco oraciones, ni cumple 

el ramadán: «con la religión no se juega, yo no puedo por mi trabajo rezar 
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las  cinco veces, entonces no voy a rezar dos o tres oraciones un día, otro 

d²a nada; un d²a ramad§n, tres noé As² no puede serè. 

Por eso debe ser que tampoco visita la mezquita -oratorio de Roquetas 

de Mar. Mantiene, además, que detrás de ella, como de las otr as, se 

esconde «negocio y poder». Al menos Ahmed no se explica por qué «hay 

gente recién llegada que no come y que apenas conoce a nadie, sin lugar 

dónde ir, que van a la mezquita y allí se encuentran con gente de su 

comunidad religiosa, de su misma religi ón, de su mismo país, que viven 

mejor que ellos y que pueden ayudarlos, por qué no lo hacen. Esto no lo 

permite el Profeta; en mi país esto no pasa».  

Esta situación de marginalidad e insolidaridad entre los mismos 

inmigrantes, que nosotros siempre hemos pe nsado que no se producía, 

Ahmed asegura que es muy triste y muy duro afirmarlo, pero que se da con 

demasiada frecuencia; y nos pone el ejemplo de su propia vida. Cuando 

quiso instalarse en Roquetas, a primeros del año 1994,«durante ocho 

meses estuve vivien do en una furgoneta abandonada; mi óhogarô no ten²a 

cristales en las ventanas, ni un asientoéè.Puso unos cartones que encontr· 

en la calle y pasadas unas semanas se compró una manta. «Si no tenía 

dinero ni para irme a la pensión ni dos días».  

Pero nunca pe nsó en abandonar y volver a Marruecos. Ahora, con una 

mujer y dos hijos, uno de ellos recién nacido, su situación vital había 

cambiado respecto a años anteriores. «Volver con las manos vacías 

siempre es de cobardes».  

Nadie le dijo nada por ser un okupa, pe ro mucha gente sabía que en 

ella vivía un inmigrante, pues lo veían entrar y salir; el vehículo estaba 

junto a la gasolinera de entrada a la ciudad. Un día, pasados unos meses, 

comprobó que varios inmigrantes quisieron «alquilarme la casa, sin estar 

yo»(se  ríe). Ante la pelea inminente que se avecinaba, Ahmed se acercó a 

la gasolinera y habló con los empleados, explicándoles su situación. «Les 

dije que yo me responsabilizaba de que allí no pasara nada y de que no se 

convirtiera en el refugio de todos los re cién llegados». Nació una relación 

diferente, «ya no me miraban como a un bicho raro». Esto le posibilitó 

incluso guardar algún enser personal o comida en sus oficinas.  
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El primer trabajo que encontró aquí fue en los invernaderos, pero 

tampoco fue gracias a  la ayuda de nadie; lo consiguió yendo de finca en 

finca, preguntando si necesitaban más peones. Curiosidades de la vida, en 

uno de ellos, mientras pedía trabajo y explicaba su situación, el dueño 

exclamó «¡de  modo que tú eres el que se ha quedado con mi furgoneta!ò. 

Una carcajada de ambos les dio cierta complicidad, pero el patrón no le 

veía muy capacitado para un trabajo tan duro, como es la agricultura bajo 

plástico. «Yo que me di cuenta que me miraba así, al verme pequeño y 

seco, le dije: si usted me da  trabajo, yo le garantizo que no me va a echar 

por no cumplir, ya lo verá».  

Pero durante bastante tiempo estuvo trabajando sólo uno o dos días a 

la semana; de lo poco que ganaba tenía que ahorrar algo, ya que su familia 

esperaba sus ingresos. Por tanto, pa ra evitar un alquiler, siguió viviendo en 

la furgoneta, aunque ahora, si cabe, con una mayor tranquilidad. Sus aseos 

y otras necesidades básicas las desempeñaba en la sede de Almería Acoge: 

«Mira, todavía voy por allí de vez en cuando a ver a los amigos qu e hice». 

Y regresó a Marruecos por una temporada.  

En el año 1995 se instaló definitivamente en Roquetas de Mar. Volvió 

con 80.000 ptas.  y dispuesto a  «triunfar».  Trabajó como camarero, en los 

invernaderos, en una tienda de ropa, con el contrabando de bisut ería, etc. 

Consiguió enviar dinero todos los meses a su esposa: «Ahora mismo a mi 

familia no les falta de nada». Su gran ilusión, asegura con rotundidad, es 

que sus hijos estudien ïsobre todo el niño ï y se sitúen bien en la vida. De 

momento no habla de rea grupar a su familia, si bien la echa mucho de 

menos. Para traerla necesita, según mantiene, tener una posición 

económica y social más desahogada.  

Le preguntamos que si se opondría a un matrimonio mixto de alguno de 

sus hijos, pues cuando éstos vengan serán  unos jóvenes en edad de 

alternar. Con la niña fue aún más tajante: «Me negaría a que mi hija 

tuviera  una pareja no musulmana, será un fracaso, seguro; y yo no quie ro 

la infelicidad de mis hijos» . 

En la actualidad Ahmed trabaja en la cooperativa alimenticia Al Sur 

(bar, restaurante, servicio de comidas a domicilio), en Roquetas de Mar. La 
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componen varios inmigrantes: marroquí, una senegalesa, un maliense, uno 

de Guinea -Bissau y una argentina. Este b ar restaurante se organizó a partir 

de unos cursos que se dieron con fondos europeos (Proyecto Horizon) y en 

los que participaron. El proyecto aportó el capital inicial, 500.000 ptas. , 

más una parte proporcional de cada uno, para alquilar el local (en la 

Urbanización de Roquetas, calle principal) y reformarlo. Se han puesto un 

sueldo de unas 115.000 pesetas al mes; («aunque con la bisutería ganaba 

mucho más»); pero cada uno resta de ellas 25.000 pesetas que depositan 

como fondo «para gastos imprevistos». Pa rte del sueldo también se extrae 

de los fondos del Horizon.  

En conclusión, las páginas que preceden han querido poner de 

manifiesto que el fenómeno migratorio es muy complejo, por lo que sería 

un error pretender comprenderlo en su globalidad sin tener pres ente a los 

sujetos que viajan (cuyas vidas y experiencias traspasan todas las cifras e 

interpretaciones estadísticas). No existe el emigrante tipo; aunque muchos 

individuos que salen de sus países a buscarse la vida presenten 

características muy similares,  cada uno tiene su propia historia de vida 

migratoria, que lo hace único.  

La utilización de la historia de vida, como técnica etnográfica, aplicada a 

las migraciones, nos parece de gran importancia para comprender este 

fenómeno sin desligarlo de sus verdad eros protagonistas, que son los 

migrantes. El relato de Ahmed nos lo ha puesto de manifiesto.  

 

 

 

 

a.  Elaboren un perfil biográfico con la historia de vida  de Ahmed, para 

acompañar  una nota periodística a favor o en contra de los procesos 

migratorios . Colocar los paratextos e indicar en qué medio se publicaría. 

Extensión:  íneas . 
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b.  ¿Por qué la historia de vida  es un género narrativo útil en las Ciencias 

Sociales?   

c.  Luego de revisar los textos vistos en este capítulo (los fragmentos de Si 

esto es un hombre  de Primo Levi, ñEl caso de Ahmedò y ñRelato etnográfico 

de un encuentro real ò), àconsideran que los tres enunciadores comparten la 

idea de que ñel extranjero es un enemigoò? 

 

 

DESCRIPCIÓN  

Según el DRAE, describir quiere decir  ñrepresentar a personas o cosas 

por medio del lenguaje refiriendo o explicando sus distintas partes, 

cualidades o circunstanciasò. 

En las Ciencias Sociales , la descripción es fundamental ya que resulta 

una  técnica para conocer más y mejor el objeto de inv estigación.  

La descripción es  una práctica de escritura que implica  una finalidad ya 

que  puede  desemboca r en una serie de actividades concretas  como la toma 

de decisiones en  la vida social y  en el quehacer académico.  Por lo tanto, se 

debe tener muy en consideración a quién va dirigida la descripción , qué y 

cómo se describe . 

Teodoro Álvarez Angulo 42 , profesor titular de Didáctica de la Lengua de 

la Universidad Complutense de Madrid, señala algunas funciones principales 

de la descripción:  

                                                           
42

 Álvarez Angulo, T. (2013). Didáctica de la lengua para la formación de maestro. Barcelona. Ed. Octaedro. 
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a)  La construcción y  difusión del saber: la descripción informa, 

explica, bajo una forma figurada. La modalidad informativa trata de dar 

forma a los objetos del discurso, pretende construir un cuadro realista o 

no, decir cómo es algo o alguien; por lo cual la descripción dese mpeña 

un papel de identificación. Desde la óptica de la explicación, se trata de 

hacer comprender, de proporcionar el saber.  

b)  Función evaluativa: la descripción tiene siempre, de forma más o 

menos marcada y explícita, una función evaluativa (o argumentativa  o 

axiológica), en cuanto que clasifica y categoriza; no es neutra, sino que 

adopta un cierto punto de vista y vehicula valores. Esta función de la 

descripción es omnipresente: se hace presente en todos los lugares de la 

descripción, desde la selección del  objeto, de las partes y de las 

especificaciones, de los modos de designación, de la organización, etc.  

c)  Función reguladora: la descripción participa de la gestión, del 

control, de la regulación de las transformaciones de los objetos y de los 

contenidos de los discursos tanto retrospectivamente (ej.: la autopsia, 

que da cuenta de lo que sucedió anteriormente), como proactivamente, 

cuando se remite al futuro  (ej.: la aplicación de un decreto) . 

d)   Función de textualización: la descripción sitúa al texto, a su au tor 

y a sus lectores en una determinada práctica y en un determinado nivel 

de competencia. Mediante las elecciones que se hacen, la descripción se 

posiciona con respecto a un campo determinado (científico, estético...). 

En el campo científico, p. e., la de scripción obedece a normas precisas y 

aparece acompañada de  un comentario metadescriptivo.  
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Indicaremos algunos tipos de descripciones que se utilizan  

frecuentemente en las Ciencias Sociales:  

Á La prosopografía: describe características físicas de una persona . 

Á La etopeya: describe características morales de una persona.  

Á El retrato: describe cualidades físicas y morales de una persona.  

Á La topografía: describe los elementos que hay en determinado lugar.  

Á La cronografía: describe una época en que se realiza un su ceso.  

Al escribir tendremos en cuenta, entonces, qué queremos describir, 

dónde insertaremos la descripción, qué función le daremos, qué tipo de 

lenguaje utili zaremos y cómo la organizaremos para lograr la finalidad 

discursiva que nos proponemos.  

  

VAMOS AL  CINE  

Ode·n: ñEl cr²ticoò (argentina-chilena) 2013, Director: Hernán 

Guerschuny . Podrán ingresar a la página a través del link: 

www.odeon.com.ar  

 

Redacten el perfil biográfi co del protagonista e incluyan  una descripción 

física y una semblanza moral , para publicar en una revista especializada en 

cine argentino. No olviden colocar los paratextos. Extensión: 1 5 líneas.  
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UNIDAD II I  
Lic. Bárbara Bilbao  

 

 EXPLICACIÓN  

  

 El discurso explicativo busca hacer  conocer  o comprender  una cosa, 

acontecimiento, palabra, fenómeno a alguien de una manera clara y precisa. 

Explicación  proviene del latín explicatio  que significa acción de desplegar o 

desenvolver. Es decir, que explicar implica un proceso de comunicación en 

donde la focalización del discurso busca  desenvolver significados, definiciones, 

sentidos que produce n un fenómeno o una cosa.  

 B. Zamudio y A. A torresi (2000) plantean que en el ámbito universitario 

los discursos expositivo -explicativos predominan en los manuales, los 

parciales, los informes, las exposiciones orales de estudiantes y docentes, los 

artículos de divulgación científica, entre otros. S i bien son diferentes géneros 

académicos, comparten una estructura en común y su objetivo no es sólo  

transmitir información, sino que establecen con el lector un contrato cognitivo  

(Zamudio, 2000). Se parte de una a simetría de saberes entre el que explica y 

el que recibe la explicación.  La explicación es un discurso que implica, 

entonces , una relación dialógica.  
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 TEXTO Nº 1  

Un atajo nuevo en la trata de personas 43  

Eva Giberti*   

ñ(...) vemos en los siglos XII y XIII, en Es paña fue perseguida la 

prostitución y es entonces cuando está lacería social logra un desarrollo hasta 

ahora desconocido (trata de blancas). (é) Los auxiliares de las rameras 

ejercían de tal modo sus oficios de tercería, que en las Siete Partidas de 

Alfonso el Sabio se les dedic · una ley especial: De los alcahuetes (é) Son una 

manera de ge nte de quien viene mucho mal a la tierra; ya por sus palabras 

enga¶an a quienes le creen y las traen a pecado de lujuria (...)ò.  

Manuel Gil de Oto, (sin fecha de edición, quizá 1915), Barcelona ; La 

prostitución en el siglo XX. Editorial La vida Literaria.  

¿Por qué escribir otra vez mencionando la trata de personas? ¿Referirse 

nuevamente a este delito con finalidad prostituyente? ¿No está todo dicho, 

todo sabido? Sin embargo, podemos alumbrar otr os paisajes si nos asomamos 

a los ejercicios de las niñas y de las púberes en el chat y en Facebook, zonas 

de recorrido cotidiano donde ellas acumulan ñexperienciasò que precisan 

devorar, ingenuamente. Es una ingenuidad impregnada por las expectativas 

prom etedoras de conocimientos ñinteresantesò que esperan encontrar en un 

mundo que ellas mismas han creado a la vera de pedófilos y rufianes. Lo 

gestaron tipeando, creando documentos y reproduciendo números telefónicos 

y mensajes. Una cultura propia que tiene más fuerza que las que pudieron 

insertar su familia o la escuela, con una lógica de producción, distribución y 

consumo (entre compañeras de escuela por ejemplo) que las independiza de 

las preocupaciones y ocupaciones que históricamente se suponían eran las  

naturales y esperables en ese período vital.  

La centralidad de sus intereses está regulada por estos medios masivos, 

redes, oportunidades dialogales con desconocidos y algunas, muchas, no 

                                                           
43

 Página/12, edición del jueves 17 de diciembre de 2015. 
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sabemos cuántas de estas niñas y púberes omiten los que se suponen deberían 

ser sus intereses quinceañeros ïnovios, amigovios, ropa, vocación, fiestas ï 

para sumergirse en el chat y en el Facebook durante horas tejiendo 

ñamistadesò con sujetos que a veces se presentan como si fueran otros 

jóvenes pero también como varones interesados en ellas, para ñconversar de 

cosas nuestrasò. As² comienza el recorrido que contin¼a con la conexi·n que 

ella establece con una amiga o compañera a la que invita y en oportunidades 

concurren juntas a una cita. Esa cita se les aparece como miste riosa, con un 

suspenso encantador, que no precisa encontrar una niña tonta, una púber 

estúpida, le alcanza con una adolescencia curiosa, tentada, erotizada por su 

necesidad de avanzar utilizando los recursos que posee mediante las redes y el 

chat; porque e se poder es erotizante.  

Las ansiedades propias de esta etapa vital, asociadas a las vivencias de 

desamparo y alerta ante un cuerpo que se modifica constantemente, así como 

el displacer que estos cambios pueden suscitar, reclaman cierta tolerancia 

necesaria  para poder construir un mundo simbólico con pensamientos y 

aprendizajes de distinto calibre. La necesidad de proyectar sus ansiedades en 

los adultos cercanos es caracter²stica y se potencia con el deseo de ñsaberò; 

entonces la curiosidad, como una pulsión  pujante, configura un cuadro de la 

pubertad históricamente descripto pero que actualmente encuentra recursos 

poderosos mediante las nuevas tecnologías.  

En el ejemplo que introduzco, protagonizado por púberes ïy aun niñas ï 

las hormonas volcadas en el circu ito sanguíneo no son ajenas a la tentación 

por ingresar en el mundo que las ñespecialesò mujeres de la tev® promueven 

con sus mohines, sus siluetas y sus éxitos resonantes.  

La tentación de aparecer en los medios, de modelar para iniciarse como 

profesionales, de ser fotografiadas y conocidas ganando dinero que se supone 

suculento y fácil constituye la apertura, el intersticio donde un varón, investido 

como ñgal§nò promete contactos novedosos, también sentimentales, para 

acercarse a sus futuras víctimas. La estrategia es la que siempre se utilizó; la 

novedad reside en la edad que las niñas y púberes en busca de estas 

aventuras mediante la aplicación de Facebook y chat. Es el nue vo camino que 
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intenta la trata de personas con fines prostituyentes, adhiriendo al éxito que 

los pedófilos logran mediante el grooming.  

Es la información que paulatinamente ingresa en el Programa las 

Víctimas contra las Violencias y que la Brigada Niñ@s as ume para proceder y 

advertir. Históricamente los pasos para incorporar víctimas a la trata eran 

otros, ahora la tecnología impulsa el ingreso por captaciones tempranas 

facilitadas por las escolares cuyas fotos posteriormente aparecen en Facebook, 

pero tamb i®n las publicadas por sus padres, solicitando su paradero: ñQue 

sepamos no tenía novio... tampoco chicos amigos, solo las compañeras de la 

escuelaò. En el di§logo con estas ni¶as, rescatadas a tiempo porque los medios 

de comunicación alborotan masivamente , alertados por los padres, 

escuchamos cuál es la maniobra para juntar a varias púberes en un mismo 

lugar y ofrecerles encuentros ñinteresantesò. 

Tanto los encuentros como la necesidad de espiar, paradigmáticos de las 

curiosidades que forman parte del ADN de la especie y constituyen un 

mecanismo de subsistencia, ilustran mitos arcaicos, asociables con mujeres.  

El cuerpo  

El suyo es un cuerpo que a veces finge el deseo ïsegún el cliente ï y en 

oportunidades no niega el asco, desobedeciendo el mandato del patró n; 

también el cliente es patrón, procede en sucesión de carnes torpes o 

tumultuosas pero que siempre arrastran. Arrastrar es la investidura 

permanente de cada acto sexual destinado a abolir la postura vertical ganada 

por los humanos, las humanas que fueron  erguidas, ahora privadas de 

cualquier decisión. Ellas carecen, por intoxicación o historia personal, de 

mediaciones psíquicas que las ayuden a soportar la situación que supera la 

pérfida relación social establecida entre ella, el cliente y el rufián.  

La e scena corrupta comienza al asumir el camastro que se ofrece cada 

día, interminable e inevitablemente. Es un indicador translingüístico que aporta 

el sentido clave de la trata y que define espacio ñprivadoò, distinto del espacio 

público donde se ofrece pros titución urbanizada en la miríada de cartelitos 

pegados en los tachos de basura y en los postes de alumbrado callejero.  

Ella ya ha sido subjetivada como puta, por oferta y por presencia: éste 

es uno de los trucos de la trata, colocar a la víctima en la jau la, extorsionada y 
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disponible, borrada del entorno mediante la pulsión de muerte socializada que 

se expresa en el delito tolerado y promovido por el imaginario a veces, otras 

por el fantasma: ñla mujer sirve para esoò, insignia mayor del patriarcado. Que 

se torna extensible para la travesti y aquellxs personas trans que han sido 

incluidos en el régimen de la trata.  

* Psicoanalista  

 

Luego de leer atentamente el texto, identifiquen qué es lo que se 

busca explicar.  

 

Algunos procedimientos explicativos que facilitan la comprensión son:  

 La reformulación :  decir  ñlo mismoò con ñotras palabrasò.   

 La definición : establece una relación de identidad entre los términos que 

vincula.  

 El ejemplo :  presenta r casos particulares que permiten al destinatario de 

una explicación materializar un concepto o idea.  

 La comparación :  establece r una relación entre un objeto y concepto 

nuevo con otro objeto ya conocido por el destin atario del discurso explicativo.  

 TEXTO Nº 2  

 

Capítulo 4.  

La agenda de la opinión pública a través de la discusión grupal  

Una técnica de investigación cualitativa: el grupo focal 44  

Mónica Petracci  

El grupo focal ïfrecuentemente conocido por la expresión inglesa focus 

group ï ocupa un lugar destacado dentro del conjunto de las técnicas  de 

                                                           
44 

Kornblit, Ana Lía (compiladora) (2007) Metodologías cualitativas en Ciencias Sociales. Modelos y procedimientos de 
análisis. Buenos Aires: Biblos . 
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relevamiento de la investigación cualitativa. Se trata de una técnica que 

propicia la exploración de un tema a partir de la interacción entre los 

participantes.  

El grupo focal es particularmente útil para explorar los conocimientos, las 

prácticas y las opiniones, no sólo en el sentido de examinar lo que la gente 

piensa sino también cómo y por qué piensa como piensa (Kitzinger, 1995). El 

énfasis en la interacción, que se constituye en una parte de la investigación 

(Kitzinger, 1994), marca una diferencia entre el grupo focal y la entrevista 

grupal (Merton, 1987), en la cual prima una comunicación unidireccional de 

cada participante con el coordinador.  

En la decisión de un investigador  que va a emplear la técnica del grupo 

focal, así como en la planificación para llevarla a cabo, intervienen cuestiones 

de dos órdenes. Por un lado, aquellas cuestiones generales como la cantidad 

de grupos y la duración de las sesiones. Por el otro, las cu estiones específicas 

acerca de sus dos actores centrales: los participantes y el moderador.  

La combinación de todos esos aspectos está indisolublemente asociada a 

la/s pregunta/s de cada investigación y al propósito de un estudio. Nótese que 

hay una gran d iferencia entre una investigación en la cual los grupos focales 

son reunidos y conducidos en el terreno y otra en la que los grupos focales son 

realizados en una sala específicamente acondicionada para ello.  

No obstante, los señalamientos de la abundante b ibliografía sobre el 

tema ïsea con consideraciones epistemológicas y/o metodológicas, con 

desarrollos en campos específicos del conocimiento, como es el caso de la 

investigación cualitativa en salud, o bien como una detallada checklist ï 

merecen ser tenidos  en cuenta. ñLas reglas t®cnicasò, dice Valles (1997:318), 

ñno suelen contener verdades absolutas y s² ideas flexibles que deben 

entenderse de manera flexible, abierta a las siempre desafiantes circunstancias 

de investigaci·nò.  

-El número de grupos  está dado por el criterio de saturación (momento 

de la investigación en que se deja de obtener información nueva) de acuerdo, 

según señalaron Glaser y Strauss en los años 60, con la relevancia teórica. 

Cuando la cantidad  de grupos se decide por variables sociodemográficas, es 

fundamental que cada segmento esté representado de forma tal que no haya 
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sesgos. En los estudios en los que se espera reflejar múltiples segmentos de la 

población es recomendable la conformación de tantos grupos como segmentos 

se dese e representar.  

La duración  estimada de una reunión es, como máximo, de dos horas.  

En cuanto a la cantidad, se estima un número de participantes  

comprendido entre seis y doce. La concurrencia  se logra a partir del método 

conocido como ñbola de nieveò. Seg¼n Valles (1997), la figura del ñcontactadorò 

(localmente, reclutador/a ) se ha vuelto autónoma y, si bien es ccierot que 

alivia al investigador de esa tarea, crea un intermediario y, con ello,  el riesgo 

de inadecuación entre el diseño teórico de los grupos y los grupos reales. De 

ahí la necesidad de fijar condiciones rigurosas de ingreso a los grupos y 

mecanismos de supervisión del trabajo de los contactadores.  

Según Ibáñez (1979), en el grupo  de discusión se articulan la 

homogeneidad  (la significación) y la heterogeneidad (la información). Una 

excesiva homogeneidad entre los actuantes puede potenciar el grupo básico 

pero inhibir el grupo de trabajo, mientras que una excesiva heterogeneidad 

hac e imposible la interacción verbal y el consenso. El grupo, de acuerdo con 

este autor (²dem: 275), ñes una f§brica de producci·n de homogeneidad, pero 

a partir de lo heterogéneo (que es homogeneizado en la realidad  por 

mediación de una homogeneización imagi naria)ò (ibidímen).  

El moderador  fija qué y cómo se discute, en general a partir de una guía 

previamente diseñada. Con relación a la cantidad de moderadores, la 

experiencia indica que la presencia de un observador permite recuperar 

aspectos no verbales de la discusión grupal. Respecto del sexo del moderador, 

existen distintas posiciones. Algunos investigadores creen que es importante 

que el moderador sea del mismo sexo que los miembros del grupo para 

asegurar un buen rapport  entre ambos; otros creen que con  un moderador de 

sexo opuesto la riqueza y la especificidad de la información recogida serán 

mayores. Al inicio, el moderador fijará el alcance de la reunión y los temas que 

ser§n discutidos. Dice Ib§¶ez (1979: 306): ñNo basta poner el tema sobre la 

mesa: es preciso anudar a ®l el deseo de y/o el inter®s en discutirloò. 

Durante la reunión, el moderador buscará impulsar la interacción, por un 

lado, complementaria, producto de compartir experiencias entre los 
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participantes, lo que los lleva a descubrir simili tudes entre ellos; y por otro 

lado, argumentativa, referida a los cuestionamientos, diferencias y 

desacuerdos entre las personas que participan del grupo (Kitzinger,1994). Para 

buscar la interacción, el moderador dispone de una serie de técnicas. 

Mariampol sky (1988) enumera un listado abarcativo de técnicas para la 

conducción de un grupo focal, del cual se mencionan sólo algunas: la 

asociación de palabras, el mantenimiento del silencio, la ampliación y 

clarificación del contenido de lo que se está diciendo o de algún término en 

particular. En el análisis, el investigador organizará la información dándole 

sentido para integrarla en esquemas teóricos.  

Un tipo alternativo de reunión de grupo es la sesión nominal de grupo . 

Mientras que en el grupo focal las ideas se generan en una interacción y 

discusión grupal, en el grupo nominal los miembros de los grupos generan 

ideas de manera silenciosa e independiente acerca de un tema o problema. 

Cada participante presenta al grupo la idea asociada a partir de la cons igna 

inicial, sin que se genere discusión hasta tanto todas las ideas sean 

presentadas al grupo. En ese momento se discuten todas las ideas para 

aclararlas, combinarlas y evaluarlas. Se estimulan las explicaciones acerca de 

los conceptos asociados más que los disensos respecto de los dichos de otras 

personas. Luego, cada miembro califica, de manera privada, las ideas 

mencionadas según la importancia que le asigne a cada una. Finalmente se 

discuten las calificaciones para alcanzar un consenso y se formulan l as razones 

de las evaluaciones.  

 

 

 

 

a-  ¿Qué es un grupo focal o focus group ? Desarrollen  el tema  en 

cinco líneas.  

b-  ¿Cómo funcionan dichos grupos?  

c-  ¿Por qué el grupo focal constituye una técnica de investigación 
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cualitativa en las Ciencias Sociales?  

 

 

 

 

 TEXTO Nº  3  

Jóvenes y violencia: ante las clasificaciones mediáticas de 

los demás 45  

Dra. Flore ncia Saintout  

El saber sobre la violencia  

El saber sobre la violencia en el equipo de investigación que dirijo 

adoptamos la perspectiva de que las violencias no son sólo cuestión de 

individuos violentos, sino de condicionamientos estructurales introyectados y 

recreados por los sujetos en sus práct icas cotidianas. No es que los sujetos son 

sólo reproductores de estructuras más allá de su conciencia y voluntad, pero 

tampoco es que la violencia es resultado de actos individuales y responsables 

separados de la historia y la sociedad. La violencia es un  hecho social y 

subjetivo a la vez, que implica una coacción sobre un otro que la sufre, 

contraria a su voluntad o intereses. La violencia está estrechamente ligada a 

las relaciones desiguales de poder y a la vulnerabilidad de unos en manos de 

otros. Desde  este punto de vista es posible pensar que la categoría de la 

violencia siempre nos habla de su relatividad: más bien es necesario hablar de 

violencias (Isla, 2006) que se definen por lo que lo que los grupos dicen y 

hacen en determinado momento histórico.  Así la violencia se define en los 

términos en que cada comunidad lo percibe en relación a condicionantes 

estructurales (Isla y Miguez, 2003). Para todos los actores la violencia no es lo 

mismo, es decir, que unas mismas prácticas pueden o no ser violentas  de 

acuerdo al lugar que se ocupe en el espacio social. Los jóvenes perciben que 

viven en un mundo en el que la pelea, el enfrentamiento a los golpes con otros 

                                                           
45 Este artículo fue publicado por el Observatorio de Jóvenes, Comunicación y Medios de la Facultad de Periodismo y 
Comunicación Social de la UNLP. Disponible digital en: 
http://www.perio.unlp.edu.ar/observatoriodejovenes/sites/perio.unlp.edu.ar.observatoriodejovenes/files/4.violencia
expresiva%20N.pdf 
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jóvenes es una posibilidad cotidiana (1): les ha sucedido, lo han visto a su 

alrededor,  tienen miles de representaciones sobre ello más allá incluso de la 

experiencia concreta. Piensan que pueden pelearse en la escuela, en la calle, 

fundamentalmente en un boliche. Pueden relatar sin extrañeza los episodios de 

discriminaci·n ñde la nocheò y conocen que el límite puede estar incluso en la 

muerte en manos de un patovica: saben que sucedió, que sucede, que puede 

suceder. Y muchos de ellos perciben estas posibilidades como violencias. 

Conviven con el saber sobre una vida donde las instituciones tradiciona les de la 

modernidad no pueden mediatizar simbólicamente el conflicto: ¿quién puede 

parar los golpes? Incluso podríamos señalar que nada hace suponer que su 

mundo sea más violento que el de las generaciones anteriores donde no se 

presentaban de este modo l as percepciones sobre la violencia (2). Pero 

justamente es necesario decir que estas percepciones son en sí mismas reales, 

que no son arbitrarias, y que hablan de nuevas situaciones. Tal vez incluso de 

jóvenes menos tolerantes a las violencias. O que le da n otros sentidos a las 

violencias.  

Otra mirada: de qué habla esta violencia  

Tal vez para vislumbrar la salida de estos puntos de vista binarios sea 

necesario construir otros que permitan comprender, dar inteligibilidad a las 

violencias que hoy parecieran tener como protagonistas a los jóvenes. Una 

primera cuestión en la que es pos ible detenerse es en cierto carácter de esta 

violencia que podría no ser una violencia puramente instrumental. Es decir, 

pareciera ser que no estamos sólo ante una violencia que sopese medios con 

fines para lograr un objetivo: para obtener algún beneficio,  o para forzar una 

voluntad, o para obtener sustancias u objetosé en fin. Si para Max Weber 

(Weber, 1996, p. 21) ñact¼a racionalmente con arreglo a fines quien oriente su 

acción por el fin, medios y consecuencias implicadas en ella, y para lo cual 

sopese r acionalmente los medios con los fines, los fines con las consecuencias 

implicadas y los diferentes fines entre s²ò, en estas pr§cticas de puesta en 

riesgo de la propia vida en conflictos ñcuerpo a cuerpoò de los j·venes, en 

estas peleas y enfrentamientos q ue pueden ser hasta la muerte, no hay en 

juego una racionalidad instrumental. En todo caso, más bien podemos pensar 

que no es sólo una violencia para obtener algo sino más bien para decir algo. 
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Una violencia que no se ajusta, que no se restringe a una raci onalidad 

instrumental, con arreglo a fines, sino más bien a una racionalidad expresiva. 

Una violencia corporizada, protagonizada por jóvenes que sin duda es una 

violencia material (golpes, peleas, incluso asesinatos) pero que tiene por 

objeto una lucha en el territorio de lo simbólico: crear nuevas legalidades allí 

donde estas no funcionan; crear nuevos ritos de pasaje a la adultez cuando 

todos se han borrado; expresar un malestar cuando las vías tradicionales se 

cerraron. Una violencia para poder decir. Es cribe Rita Segato (2004): ñEs 

necesario todavía entender que toda violencia, aun aquella en la cual domina 

la función instrumental como, por ejemplo, la que tiene por objetivo apropiarse 

de lo ajeno, incluye una dimensión expresiva, y en este sentido se pu ede decir 

lo que cualquier detective sabe: que todo acto de violencia es también un 

gesto discursivo y lleva una firma. Y es en esta firma que se conoce la 

presencia reiterada de un sujeto por detr§s de un actoò. La firma de estas 

violencias nos remite sin  duda a la ausencia de pactos sociales comunes, a la 

profunda crisis de las instituciones que durante años soportaron un orden 

social. La llamada descivilización y crisis de las instituciones modernas (a la 

que no puede dejar de sumársele en la región la p resencia de procesos 

políticos, económicos y sociales excluyentes y productores de vulnerabilidad) 

se afirma sobre movimientos de polarización y fragmentación, consolidando la 

posibilidad de que no existan reglas de juego ni sentidos para la vida comunes. 

De la mano de estos procesos se derrumban también las capacidades de las 

mediaciones discursivas y simbólicas para encontrarse con los otros. La 

socialización se sostiene más sobre procesos de enfrentamiento y 

discriminación que en procesos de reconocimien to de uno mismo en el otro. 

Hace unos pocos años Gabriel Kessler (2004) realizó una investigación 

publicada en el excelente libro El delito amateur, donde demuestra la dificultad 

que tienen los jóvenes (él trabaja específicamente con jóvenes de sectores 

populares, pero sus conclusiones pueden ser extendidas bajo otras formas a 

todos los sectores sociales) para percibir la existencia de una ley, entendida 

esta como una terceridad, institución o persona, que legítimamente pueda 

intervenir en los conflictos pr ivados. Los jóvenes hoy se encuentran ante la 

percepción de un mundo sin ley. O peor: ante la certeza de que la única ley es 
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la del mercado, donde no todos entran, y los que entran no lo hacen de la 

misma forma. ñàC·mo puede matar uno o hacerse matar por unos tenis? 

Preguntará usted que es extranjero. Mon cher ami, no es por unos tenis: es 

por un principio de Justicia en el que todos creemos. Aquel a quien se los van a 

robar cree que es injusto que se los quiten puesto que él los pagó; aquel que 

se los va a  robar cree que es m§s injusto no tenerlos.ò (Vallejos, La virgen de 

los sicarios ) Así a muchos jóvenes hoy no les queda otra que construir nuevos 

pactos y legalidades a como puedan, y si lo que pueden es la fuerza, será ésta 

la que prime: despojados de to do, sólo con su fuerza. Con el cuerpo (3). Y esto 

que los ñjuvent·logos de las resistenciasò han visto con los ojos fascinados de 

un nuevo orden político, como una táctica del débil transformadora, nada 

parece tener que ver con ello, sino más bien con un g esto desesperado a mar 

abierto. Podríamos pensar, intentar pensar, que en cada pelea, en cada 

enfrentamiento hay la búsqueda incierta y desgarrante de alguna ley. Que hay 

un modo de expresar, de señalar, la necesidad de que algo valga cuando no se 

sabe qué  es lo que tiene valor más allá de la mercancía. Jóvenes sin ley, sin 

padres, sin caminos seguros a seguir (porque fracasaron, porque fueron 

derrotados, porque no eran verdaderosé) J·venes que navegan en un mundo 

donde las certezas de sus padres y abuelos se han borrado, y nadie puede 

interferir en los conflictos para definir el mejor destino, el mapa de hacia dónde 

ir.  

La historia de Pablo  

Pablo tiene el pelo muy largo, muy cumbiero y usa unos pantalones 

deportivos sostenidos abajo con las medias que sob resalen por sobre el 

pantalón. Dice que puede hablar de todo, que quiere hablar, porque ahora está 

tratando de rescatarse, que quiere hacer las cosas bien. En la entrevista Pablo 

habla de su familia (sobre todo de los hermanos, pero también de la madre, 

qu e es joven, que es linda, que ahora hace un tiempo que no la ve), del barrio, 

de lo que consume y no consume (de que no consume más, de aquello que le 

pide el cuerpo pero que él quiere acallar: de los quince días que lleva 

acallándolo). De la policía y tod a su brutalidad que son tan chorros como los 

chorros. De los hermanos y la cárcel, de la primera vez que fue a una visita, 

ñporque ah², cuando ya est§, s·lo queda la familia, todos los dem§s 
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desparecenò y que pens· que el hermano no volver²a m§s pero volvió. De los 

escraches: de estar escrachado, para siempre, para toda la vida. De que no 

dejó la escuela pero que no le importa ni un poco, o lo poco que vale. De 

Cristian, el pibe del barrio que cuando le pegaron le dieron con el asfalto y lo 

mataron pero no pasó nada, nadie está encerrado por eso. Y también habla de 

las peleas: recurrentemente, volviendo a ellas en todo su relato. En la noche, 

en el barrio, en el centro, en los viajes. Contra un grupo, contra otro, por la 

chica (que no se puede rescatar, que está así desde que nació, que ya está 

rota. Que ®l la quiere) y porque hay c·digos que defender. Porque si no ñest§s 

perdidoò. De las peleas cuando se drogaba y de las de despu®s. Cuando cuenta 

las peleas (en una casi pierde el ojo, le pegaron tan mal) par ece sentirse 

orgulloso. Algo importante de la adultez y de la masculinidad (que no se podrá 

jugar en el mundo del trabajo para el que se siente incapaz, sin salida, como 

una posibilidad que no es para él) está presente en ese relato. A través de la 

fuerza,  provisto s·lo de la fuerza de la pelea. Pero no hay s·lo ñaguanteò en 

estos enfrentamientos que estructuran la narración de Pablo: los unos, los 

otros, amigos, enemigos; el antes y después. Hay la presencia de una firma 

que remite a un sujeto que no es so lamente él: el de unos jóvenes que no 

encuentran ley, que no encuentran un más allá, una autoridad que les permita 

ubicarse en algún lugar y entonces tienen que salir a construirla al costo que 

sea, como puedan. En estas peleas se expresa la ausencia de va lores y pactos 

supraindividuales, pero también la necesidad desesperante de volver a crearlos 

para poder vivir juntos, aún cuando las consecuencias de crearlos sean las de 

la propia muerte, como la de Cristian. Una muerte que puede ser parte de las 

claves expresivas de la vida de muchos jóvenes. Finalmente, quiero tomar una 

cita de Gabriel Noel (Noel, 2006). £l dice: ñLa violencia, o cualquier otro objeto 

de análisis, no es un observable, como sí lo es un empujón o una herida de 

bala, sino una forma de deno minar o clasificar lo que uno observa. Y si uno 

comienza dando por buena una definición prematura y, digamos, amateur, del 

objeto, quedará muy probablemente entrampado en un esfuerzo trivial y en 

último término inútil que consiste en encontrar y contar cas os que satisfagan la 

definición (para citar una imagen muy apta de Gregory Bateson, sería algo así 

como contar murci®lagos en una mancha de tinta)ò. No podemos dar por 
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buena, por única, por verdadera, la definición dada por los medios a la llamada 

violenci a juvenil, esta que se dice irracional, de sujetos individuales y por sobre 

todas las cosas, fatal y sin historia. Porque en último término aceptarla no sólo 

es inútil para la comprensión, sino justificadora de los conjuros 

criminalizadores que una parte i mportante de la sociedad construye hoy y 

desde hace muchos años sobre los jóvenes.  

Notas   

(1)  Según el Informe del Observatorio Argentino de Violencia en Escuelas titulado Violencia en 

las escuelas, Un relevamiento desde la mirada de los alumnos, publicada en  2007 sobre la 

base de una encuesta a nivel nacional en el 2005, dice que el 28% de los encuestados 

manifiesta que ha sido testigo frecuentemente de agresiones físicas entre alumnos y el 

22% que ha sido testigo de amenazas de daño. El 3% expresa que ha lle vado armas 

blancas a la escuela, mientras que el 1,3% dice haber llevado armas de fuego.  

(2)   En el libro compilado por Daniel Miguez, Violencias y conflictos en las escuelas, publicado 

por Paidós en el 2008, se señala claramente la dificultad para afirmar que  la violencia 

escolar, en todas sus formas, es más grave en la actualidad que en otras épocas. Pero sí 

se desarrolla la idea de que hoy las percepciones de los jóvenes sobre estas violencias 

est§n mucho m§s presentes. ñA la vez que podemos afirmar que las formas de interacción 

dentro de la comunidad escolar, en general, no han cambiado tan drásticamente, debemos 

también considerar que las percepciones acerca de ellas han sufrido una serie de 

mutaciones que hacen que algunas formas de interacción aceptables en el pasado sean 

progresivamente reconocidas como violentasò (p.29). Y esto no significa ni que las 

percepciones sean falsas, no reales, ni que sus cambios sean arbitrarios.  

(3)   Hace años que el equipo de investigación coordinado por Pablo Alabarces  viene 

trabajando la idea del aguante en los sectores populares como estrategia para la 

resistencia de las adversidades. No hay mediación discursiva, hay la fuerza del cuerpo: 

que el cuerpo aguante, poner el cuerpo.  

 

[Texto adaptado]  

  

 

¿Qué explica la autora en este artículo científico? ¿Cuál es su posición al 

respecto?  

a-  ¿Quiénes serían los destinatarios de este texto?  

b-  ¿Qué podría buscar la autora al incluir la historia de Pablo?  

c-  Expliquen la siguiente cita con sus palabras: ñàC·mo puede matar uno o 

hace rse matar por unos tenis? Preguntará usted que es extranjero. Mon 

cher ami, no es por unos tenis: es por un principio de Justicia en el que 

todos creemos. Aquel a quien se los van a robar cree que es injusto que 
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se los quiten puesto que él los pagó; aquel que se los va a robar cree 

que es m§s injusto no tenerlos.ò 

d-  ¿Con qué fin aparecen otros autores en el texto?  

 

Glosario  

Identifique n tres palabras clave para incorporar a un glosario que acompañe 

el artículo académico de la Dra. Florencia Saintout . Un  glosario es una 

recopilación de definiciones y explicaciones de palabras/conceptos/  

categorías (en este caso teóricas) que tienen que ver con un tema o una 

disciplina. Es común que se incluya como anexo al final de un libro, una 

enciclopedia, un artículo ac adémico.  

 

ARGUMENTACIÓN  

 La argumentación  es una estructura presente  en diferentes ámbitos de la 

oralidad y la escritura. La profesora Analía Reale 46  enumera una serie de 

instituciones que se estructuran sobre el discurso argumentativo: la prensa, los 

parlamentos, el Estado, los medios audiovisuales, los jurados, las religiones, la 

academia son las instituciones. Juega un papel fundamental en el campo de las 

Ciencias Sociales ya que su finalidad es convencer y persuadir a sus 

interlocutores. Son géneros típicamente argumentativos :  el editorial , el artículo 

periodístico de opinión , el ensayo , el artículo científico , la monografía , la tesis , 

la reseña crítica , entre otros.  

 Tres son los  elementos centrales al momento de configurar un discurso 

                                                           
46

 Reale, Analía ά/ǳŀŘŜǊƴƛƭƭƻ ŘŜƭ 9ƧŜ /ƻƳǇǊŜƴǎƛƽƴ ȅ tǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ¢ŜȄǘƻǎέ (2015), UNQ, Bernal, Buenos Aires, 
Argentina. 



134 
 

argumentativo:  

1)  La tesis : es la idea central que defiende quien  argumenta. Puede 

presentarse de forma explícita o implícita .  

2)  El cuerpo argumentativo : es el desarrollo de los argumentos que 

sostienen la tesis. Exige un proceso reflexivo por parte del destinatario 

quien reafirma o refuta ïtotal o parcialmente ï esa tesis central.  

3)  La conclusión : es la reafirmación de la tesis centra l del texto, una vez 

recorridos los argumentos.  

 

 TEXTO Nº 1  

 

Educación como socialización 47  

"De todos esos hechos resulta que cada sociedad se labra un cierto ideal de 

hombre, de lo que   debe ser éste tanto al punto de vista intelectual como físico 

y moral; que ese ideal es, en cierta  medida, el mismo para todos los 

ciudadanos de un país; que a partir de un determinado punto,  se diferencia 

según los ámbitos particulares que toda sociedad alberga en su seno. Es ese  

ideal, a la vez único y diverso, el qu e representa el polo de la educación. Éste 

tiene, por tanto,  por misión la de suscitar en el niño: 1. Un cierto número de 

estados físicos y mentales que la  sociedad a la que pertenece considera como 

debiendo florecer en cada uno de sus miembros.  

2. Ciertos  estados físicos y mentales que el grupo social específico (casta, 

clase, familia,  profesión) considera asimismo como debiendo existir en todos 

aquellos que lo constituyen.  Por consiguiente, es la sociedad, en su conjunto, y 

cada ámbito social específico, los que  determinan ese ideal que la educación 

realiza. La sociedad no puede subsistir más que si  existe entre sus miembros 

una homogeneidad suficiente: la educación perpetúa y refuerza  dicha 

homogeneidad, fijando por adelantado en el alma del niño las simi litudes 

                                                           
47

 DURKHEIM, E., Educación y sociedad, Barcelona, Península, 1975 (Edición original de 1922), págs. 52-54 
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esenciales que  requiere la vida colectiva. Sin embargo, por otra parte, sin una 

cierta diversidad toda  cooperación resultaría imposible: la educación asegura la 

persistencia de dicha diversidad  necesaria, diversificándose por sí mismo y 

especializándose. Si la sociedad llega a ese nivel  de desarrollo en que las 

antiguas escisiones en castas o clases no pueden ya ser mantenidas,  

prescribirá una educación más uniforme en su base. Si, al propio tiempo, el 

trabajo queda más dividido, la socie dad provocará en los niños, proyectada 

sobre un primer plano de ideas y de  sentimientos comunes, una diversidad 

más rica de aptitudes profesionales. Si vive en estado  de conflicto con las 

sociedades circundantes, se esforzará en formar las mentes según un  modelo 

de inspiración netamente patriótica; si la competencia internacional adopta una 

forma  más pacífica, el tipo que trata de realizar resulta más generalizado y 

más humano. La  educación no es, pues, para ella más que el medio a través 

del cual prepara e n el espíritu de  los niños las condiciones esenciales de su 

propia existencia. Veremos más adelante cómo el  propio individuo tiene todo 

interés en someterse en a dichas exigencias.  

Llegamos, por lo tanto, a la fórmula siguiente: La educación es la acción 

ejercida por las  generaciones adultas sobre aquéllas que no han alcanzado 

todavía el grado de madurez  necesario para la vida social. Tiene por objeto el 

suscitar en el niño un cierto número de  estados físicos, intelectuales y morales 

que exigen de él tanto la sociedad política en su  conjunto como el medio 

ambiente específico al que está especialmente destinado.  

De la definición que precede resulta que la educación consiste en una 

socialización metódica  de la joven generación. Se puede decir que en cada uno 

de nosotros existen dos seres que, aun  cuando inseparables a no ser por 

abstracción, no dejan de ser distintos. El uno está constituido  por todos los 

estados mentales que no se refieren más que a nosotros mismos y a los  

acontecimientos de nuestra vida priva da: es a lo que se podría muy bien 

denominar el ser  individual. El otro, es un sistema de ideas, de sentimientos y 

de costumbres que expresan en  nosotros, no nuestra personalidad, sino el 

grupo o los grupos diferentes en los que estamos  integrados; tales s on las 

creencias religiosas, las opiniones y las prácticas morales, las  tradiciones 

nacionales o profesionales, las opiniones colectivas de todo tipo. Su conjunto  
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constituye el ser social. El formar ese ser en cada uno de nosotros, tal es el fin 

de la  educ ación".  

 

 

 TEXTO Nº2  

 

En defensa de la educación pública, gratuita y de calidad 48  

(Fragmento)  

(é)La Educación no debe ser considerada como un gasto ni como una inversión, sino 

como un derecho que debe ser garantizado por los poderes públicos. Pero los 

problemas de recortes y falta de derechos en materia educativa se reproducen a 

escala mundial, mientras la mercantilización de todo lo público aumenta. Un informe 

de la Asociación de Universidades Europea ha señalado que en 2009 el presupuesto 

universitari o en Lituania se recortó un -48% en 2009 y en un -18% en 2010. En 

Grecia la Troika tiene por costumbre exigir el cierre de centros educativos como 

condición de que lleguen los tramos de rescate. Por otra parte, un informe de 

Educación Para Todos de la UNES CO, presentado en septiembre de 2011 alertaba de 

que existían 67 millones de niños en todo el mundo que no podían acceder a la 

escuela, y se prevén 72 millones en 2015. Por tanto, el hecho de que peligre el acceso 

a la Educación es un fenómeno mundial.  

Las respuestas sociales se están haciendo notar a nivel internacional. Las 

movilizaciones en Canadá contra la brutal subida de tasas universitarias han 

sido masivas, y fueron reprimidas con cientos de detenidos. También se han 

producido masivas protestas estu diantiles en Chile y Reino Unido. En Italia las 

reformas de la ministra Maria Gelmini han supuesto un drástico recorte del 

presupuesto educativo, la reducción de becas y la destrucción de empleo en el 

sector.  

En Europa la austeridad está castigando a la Ed ucación Pública, mientras se 

dispara el gasto en intereses de deuda pública. El capital ha conseguido crear 

un código penal económico de extrema derecha que se ha instalado en algunas 

constituciones, como en la nuestra. La reforma constitucional de verano de 

                                                           
48

Raúl Navas (delegado sindical de CGT en Correos y estudiante de Historia en la UNED). Extraido de 
http://info.nodo50.org/La-crisis-y-sus-consecuencias-la.html 

http://info.nodo50.org/La-crisis-y-sus-consecuencias-la.html
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2011 aprobada por el PP y PSOE sin consultar con nadie, deja claro que la 

prioridad de gasto de cualquier administración siempre debe ser el pago de la 

deuda, frente a cualquier otra partida presupuestaria. Esta óptica neoliberal se 

está aplicando en lo s presupuestos de forma escandalosa. En los Presupuestos 

Generales del Estado de 2012, mientras el gasto en el pago de intereses 

aumentaba un 5.3%, la partida social en Educación caía un -21.9%. Para los 

presupuestos de 2013 se ha fijado un aumento del gas to en intereses de 

deuda de un 34%, hasta llegar a los 38.950 millones de euros. Pero mientras 

tanto el presupuesto educativo se recorta en un -12.3%, sumando un -82% 

desde el año 2008. Y en los presupuestos de la Comunidad de Madrid de 2013 

ocurre práctic amente lo mismo, dado que mientras el gasto en deuda aumenta 

un 35.8%, se aplica un recorte del -9.3% en Educación, Juventud y Deporte. 

Esto significa que los poderes públicos están defendiendo y protegiendo los 

intereses del capital financiero, a costa de  exprimir el gasto social.  

Llegado a este punto es imprescindible enfocar y vincular la lucha contra los 

recortes al objetivo de no pagar la deuda. Esta debe ser una reivindicación 

central en las protestas, porque los recortes son un instrumento para pagar la 

deuda y porque el pago de la deuda está implicando una catástrofe social que 

es necesaria detener. Es imporante que desde una óptica anticapitalista no 

olvidemos el deseo de cambio y que cuestionemos la causa y el objetivo de los 

recortes, que no es otro que pagar una deuda a un  sistema financiero 

corrupto, podrido y endeudado. Si los acreedores presionan para que se tomen 

las medidas que garanticen el pago de la deuda, los que somos recortados 

debemos presionar para que no se pague esta deuda ilegitima y 

desestabilizadora. Los p lanes de de ajuste están condicionados y respaldados 

por una ideología dominante que solo deberían compartir los que aplican estas 

políticas y se benefician de ella.  

En realidad no solo es necesario otro modelo educativo, sino un modelo de 

producción radic almente distinto al actual, que no se base en el consumismo y 

en la búsqueda inmediata del máximo beneficio de una minoría a costa de la 

explotación de los demás. Por tanto, la lucha contra los recortes y por un 

cambio radical en el actual modelo educativo , no debe desligarse de la repulsa 

a un futuro que no queremos y a la firme defensa y perspectiva de la 
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transformación social para garantizar la derrota del capital.  

 

 

 

a-  ¿Cuál de estos dos fragmentos es predominantemente explicativo y 

cuál es predominantemente argumentativo?  ¿Qué indicios les 

permitieron responder esta pregunta?  

b-  Escribir una nota de opinión en contra o a favor de la educación 

pública, gratuita y de calidad. Incluyan datos estadísticos del 2013 en 

adelante y una definición de ed ucación.  

 

 TEXTO  Nº3  

Discurso de asunción presidencial de Nelson Mandela 49  

"En el día de hoy, todos nosotros, mediante nuestra presencia aquí y 

mediante celebraciones en otras partes de nuestro país y del mundo, 

conferimos esplendor y esperanza a la libertad recién nacida. De la 

experiencia de una desmesurada catástrofe humana que ha durado 

demasiado tiempo debe nacer una sociedad de la que toda la Humanidad se 

sienta orgullosa.  

Nuestros actos diarios como sudafricanos comunes deben producir una 

autén tica realidad sudafricana que reafirme la creencia de la Humanidad en 

la justicia, refuerce su confianza en la nobleza del alma humana y dé aliento 

a todas nuestras esperanzas de una vida espléndida para todos. Todo esto 

nos lo debemos a nosotros mismos y se lo debemos a los pueblos del mundo 

que tan bien representados están hoy aquí.  

Sin la menor vacilación digo a mis compatriotas que cada uno de 

nosotros está íntimamente arraigado en el suelo de este hermoso país, igual 

que lo están los famosos jacarandás  de Pretoria y las mimosas del Bushveld. 
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Cada vez que uno de nosotros toca el suelo de esta tierra, experimentamos 

una sensación de renovación personal. El clima de la nación cambia a medida 

que lo hacen también las estaciones. Una sensación de júbilo y eu foria nos 

conmueve cuando la hierba se torna verde y las flores se abren. Esa unidad 

espiritual y física que todos compartimos con esta patria común explica la 

profundidad del dolor que albergamos en nuestro corazón al ver cómo 

nuestro país se hacía pedazo s a causa de un terrible conflicto, al verlo 

rechazado, proscripto y aislado por los pueblos del mundo, precisamente por 

haberse convertido en la sede universal de la ideología y la práctica 

perniciosas del racismo y la opresión racial.  

Nosotros, el pueblo  sudafricano, nos sentimos satisfechos de que la 

Humanidad haya vuelto a acogernos en su seno; de que nosotros, que no 

hace tanto estábamos proscriptos, hayamos recibido hoy el inusitado 

privilegio de ser los anfitriones de las naciones del mundo en nuestr o propio 

territorio. Les damos las gracias a todos nuestros distinguidos huéspedes 

internacionales por haber acudido a tomar posesión, junto con el pueblo de 

nuestro país, de lo que es, a fin de cuentas, una victoria común de la justicia, 

de la paz, de la dignidad humana. Confiamos en que continuarán 

ofreciéndonos su apoyo a medida que nos enfrentemos a los retos de la 

construcción de la paz, la prosperidad, la democracia, la erradicación del 

sexismo y del racismo.  

Apreciamos hondamente el papel que el conj unto de nuestro pueblo, 

así como sus líderes de masas, políticos, religiosos, jóvenes, empresarios, 

tradicionales y muchos otros, tanto hombres como mujeres, han 

desempeñado para provocar este desenlace. De entre todos ellos, mi 

segundo vicepresidente, el honorable F.W. de Klerk, es uno de los más 

significativos. También nos gustaría rendir tributo a nuestras fuerzas de 

seguridad, a todas sus filas, por el distinguido papel que han desempeñado 

en la salvaguarda de nuestras primeras elecciones democráticas, así como de 

la transición a la democracia, protegiéndonos de fuerzas sanguinarias que 

continúan negándose a ver la luz.  

Ha llegado el momento de curar las heridas. El momento de salvar los 

abismos que nos dividen.  Nos ha llegado el momento de construir. Al  fin 
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hemos logrado la emancipación política. Nos comprometemos a liberar a todo 

nuestro pueblo del persistente cautiverio de la pobreza, las privaciones, el 

sufrimiento, la discriminación de género así como de cualquier otra clase. 

Hemos logrado dar los úl timos pasos hacia la libertad en relativas 

condiciones de paz. Nos comprometemos a construir una paz completa, justa 

y perdurable. Hemos triunfado en nuestro intento de implantar esperanza en 

el seno de millones de los nuestros. Contraemos el compromiso de  construir 

una sociedad en la que todos los sudafricanos, tanto negros como blancos, 

puedan caminar con la cabeza alta, sin ningún miedo en el corazón, seguros 

de contar con el derecho inalienable a la dignidad humana: una nación 

irisada, en paz consigo mi sma y con el mundo.  

Como muestra de este compromiso de renovación de nuestro país, el 

nuevo gobierno provisional de unidad nacional, puesto que es apremiante, 

aborda el tema de la amnistía para gente nuestra de diversa condición que 

actualmente se encuentra cumpliendo condena. Dedicamos el día de hoy a 

todos los héroes y las heroínas de este país y del resto del mundo que se han 

sacrificado de numerosas formas y han ofrendado su vida para que 

pudiéramos ser libres. Sus sueños se han hecho realidad. La libertad es su 

recompensa. Nos sentimos a la par humildes y enaltecidos por el honor y el 

privilegio que ustedes, el pueblo sudafricano, nos han conferido como primer 

presidente de una Sudáfrica unida, democrática, no racista y no sexista, para 

conducir  a nuestro país fuera de este valle de oscuridad.  

Aun así, somos conscientes de que el camino hacia la libertad no es 

sencillo. Bien sabemos que ninguno de nosotros puede lograr el éxito 

actuando en soledad. Por consiguiente, debemos actuar en conjunto, co mo 

un pueblo unido, para lograr la reconciliación nacional y la construcción de la 

nación, para alentar el nacimiento de un nuevo mundo.  

Que haya justicia para todos. Que haya paz para todos. Que haya 

trabajo, pan, agua y sal para todos. Que cada uno de no sotros sepa que todo 

cuerpo, toda mente y toda alma han sido liberados para que puedan sentirse 

realizados. Nunca, nunca jamás volverá a suceder que esta hermosa tierra 

experimente de nuevo la opresión de los unos sobre los otros, ni que sufra la 

humillaci ón de ser la escoria del mundo. Que impere la libertad. El sol jamás 
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se pondrá sobre un logro humano tan esplendoroso. Que Dios bendiga a 

África . Muchas gracias.  

 

-  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  

En su toma de posesión el 10 de mayo 1994 como presidente electo de 

ese país pronunció uno de los discursos más cortos y más bello de la 

humanidad y citó el siguiente poema, escrito por  Marianne Williamson.  

ñNuestro temor más profundo no es que somos meram ente idóneos.  

Nuestro temor más profundo es que tenemos poder más allá de toda medida.  

Es nuestra luz o nuestras tinieblas, lo que nos atemoriza.  

Nos preguntamos  ¿quién soy para ser brillante, maravilloso, talentoso y 

fabuloso?  

En realidad ¿quién eres para  no serlo?  

Sois los niños de Dios.  

Si actuáis de forma pequeña de nada le sirven al mundo.  

No es un acto iluminado encogerse para que las otras personas a vuestro 

alrededor no se sientan inseguras.  

Hemos nacido para manifestar la gloria de Dios que se hall a en nosotros.  

No en algunos de nosotros está en todos.  

Y cuando permitimos que nuestra propia luz brille, inconscientemente le 

damos permiso a la otra gente para que haga lo mismo.  

A medida que nos liberamos de nuestro propio temor, nuestra presencia 

auto máticamente libera a los demás".  

 

 

 

a-  ¿Cuál es el punto de vista principal que sostiene el enunciador ? 

b-  ¿Cuáles son los argumentos que utiliza Nelson Mandela para reforzar los 

valores de su auditorio ? 

c-  Imaginen y describan, a partir de indicios textuales, cuándo y dónde 

tuvo lugar este discurso. Recurran a las fuentes que consideren  para 

acceder a la información necesaria . 
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d-  ¿Qué efecto de lectura produce la reiteración del pronombre de la 

primera persona  del plural?  

e-  ¿Contra quién o contra qué se pronuncia Mandela?  

f-  ¿A qué se refiere Nelson Mandela cuando insiste con la mención  a la 

Humanidad?  

g-  Busquen por lo menos tres metáforas en el texto y expliquen su valor 

argumentativo.  

h-  ¿Qué hipótesis pueden formular  para explicar la inclusión de ese poema 

en el Acto de Asunción Presidencial?   

 

 TEXTO  Nº 4  

 

Odio a los indiferentes 50  

Antonio Gramsci  

Odio a los indiferentes. Creo que vivir quiere decir tomar partido. Quien 

verdaderamente vive, no puede dejar de ser ciudadano y partisano. La 

indiferencia y la abulia son parasitismo, son cobardía, no vida. Por eso odio a 

los indiferentes.  

La indiferencia es el peso muerto de la historia. La indiferencia opera 

potentemente en la historia. Opera pasivamente, pero opera. Es la fatalidad; 

aquello con que no se puede contar.  

Tuerce programas, y arruina los planes mejor concebidos. Es la materia 

bruta desbaratadora de la inteligencia. Lo que sucede, el mal que se abate 

sobre todos, acontece porque la masa de los hombres abdi ca de su voluntad, 

permite la promulgación de leyes, que sólo la revuelta podrá derogar; 

consiente el acceso al poder de hombres, que sólo un amotinamiento 

                                                           
50
 ¢ǊŀŘǳŎŎƛƽƴΥ IǳƎƻ wΦ aŀƴŎǳǎƻ  

 



143 
 

conseguirá luego derrocar. La masa ignora por despreocupación; y entonces 

parece cosa de la fatalida d que todo y a todos atropella: al que consiente, lo 

mismo que al que disiente, al que sabía, lo mismo que al que no sabía, al 

activo, lo mismo que al indiferente. Algunos lloriquean piadosamente, otros 

blasfeman obscenamente, pero nadie o muy pocos se pre guntan: ¿si hubiera 

tratado de hacer valer mi voluntad, habría pasado lo que ha pasado?  

Odio a los indiferentes también por esto: porque me fastidia su lloriqueo 

de eternos inocentes. Pido cuentas a cada uno de ellos: cómo han acometido la 

tarea que la vid a les ha puesto y les pone diariamente, qué han hecho, y 

especialmente, qué no han hecho. Y me siento en el derecho de ser inexorable 

y en la obligación de no derrochar mi piedad, de no compartir con ellos mis 

lágrimas.  

Soy partidista, estoy vivo, siento y a en la conciencia de los de mi parte el 

pulso de la actividad de la ciudad futura que los de mi parte están 

construyendo. Y en ella, la cadena social no gravita sobre unos pocos; nada de 

cuanto en ella sucede es por acaso, ni producto de la fatalidad, sin o obra 

inteligente de los ciudadanos. Nadie en ella está mirando desde la ventana el 

sacrificio y la sangría de los pocos. Vivo, soy partidista. Por eso odio a quien no 

toma partido, odio a los indiferentes.  

11 de febrero de 1917  

 

 

 

a-  ¿De qué nos quiere convencer y/o persuadir el escritor de este texto?  

b-  Formulen una pregunta (problema argumentativo) cuya respuesta sea la 

tesis del texto.  

c-  ¿Qué argumentos utiliza el autor para sostener su tesis?  

d-  ¿Cambiarían algo del texto para aumentar su eficacia argumenta tiva? En 

caso afirmativo, ¿qué cambios harían?  
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LOS GÉNEROS ARGUMENTATIVOS  EN  LAS CIENCIAS SOCIALES  

 

Mucho se discute en el terreno de las Ciencias Sociales sobre cómo 

relatar, cómo describir, cómo argumentar el mundo social en el ámbito 

académico.  

La Universidad como institución productora de conocimiento crítico 

requiere hacer de la escritura una práctica social que permite problematizar los 

acontecimientos sociales, históricos, educacionales, artísticos, políticos, 

económicos.  

Si bien  dentro de  la cultura escrita de  las Ciencias Sociales los géneros 

discursivos son numerosos , se hará una selección de aquellos que por sus 

características y por sus funciones son  los más  utilizados.  

 

I -  NOTA DE OPINIÓN  

Ubicada dentro de la esfera del  discurso periodístico,  una nota de 

opinión es un texto argumentativo que presenta  el punto de vista personal, es 

decir, la posición subjetiva  de un autor sobre algún tema problemático.   

    Al ser  la nota de opinión  un texto predominantemente argumentativo, es 

frecuente encontrar la primera persona gramatical ya que el autor defiende su 

interpretación para lograr la adhesión del lector.    Para establecer la hipótesis, 

el desarrollo y la conclusión se apelarán a distinto s recursos típicos de la 



145 
 

argumentación como comparaciones, ejemplos, citas de autoridad, 

generalizaciones, interrogaciones retóricas y otros.   

A diferencia de la nota editorial, que es un texto argumentativo que 

expresa el punto de vista institucional del  medio de comunicación,  la nota de 

opinión lleva firma.  

TEXTO Nº1  

La negociación con los buitres 51  

Aldo Ferrer (Profesor emérito. UBA).  

La cuestión central en el conflicto con los buitres es la respuesta al 

siguiente interrogante: ¿su resolución es indispensable o solo conveniente para 

el curso futuro de la economía argentina? En el primer caso, se impondrá la 

demanda de los buitres y la negociación es, en realidad, una ficción. En el 

segundo, la negociación es real porque puede no haber acuerdo, si el costo de 

la demanda de la contraparte es mayor que sus beneficios.  

La evidencia es abrumadora en el sentido de que los buitres son un 

problema de segunda importancia y, por lo tanto, que el arreglo es 

conveniente pero no indispensable. Por las siguiente s razones:  

1 . En los canjes de 2005 y 2010, Argentina logró la reestructuración de 

deuda soberana más exitosa de la historia, sin pedirle nada a nadie. Es decir, 

sin la participación del FMI ni el visto bueno de los mercados financieros. La 

deuda pendiente  no alcanza a 3000 millones de dólares, menos del 8 por 

ciento del total de la declarada en default en la crisis del 2001. El supuesto 

aumento de la pendiente a 12.000 millones de dólares, por intereses caídos, 

ignora que, el pago a los buitres habría desa rmado la reestructuración de la 

deuda e implicado un premio a la especulación y el castigo, a la inmensa 

mayoría de los inversores, que facilitaron la recuperación de la economía 

argentina. Estaríamos, otra vez, como en la crisis del 2001.  

2 . Hace una déca da que los fondos buitre, tenedores del 50 por ciento de 

la deuda pendiente, vienen litigando contra el país. Plantearon el embargo de 

bienes argentinos, en alrededor de 900 demandas en diversos países. El hecho 
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m§s sonado fue el de la fragata ñLibertadò. No tuvieron éxito en ningún caso. 

El país mantiene relaciones económicas normales con todo el mundo. Los 

buitres son especuladores despreciados en el escenario mundial. Operamos en 

un orden internacional, dentro del cual la inmunidad soberana de los Estado s 

pone límites a la extrapolación de la jurisdicción de tribunales nacionales sobre 

terceros países. La razonabilidad de la posición argentina ha sido respaldada 

por la Asamblea General de las Naciones Unidas y la opinión de los analistas 

más destacados en  el escenario internacional.  

3 . Los problemas principales de la economía están en la esfera interna: el 

déficit del comercio de manufacturas de origen industrial y la consecuente 

restricción externa, la inflación, el desequilibrio fiscal, entre otros. Ning uno se 

resuelve por el pago a los buitres.  

4 . El conflicto obedece a la ausencia de normas internacionales para 

resolver los default de deudas soberanas. La exitosa reestructuración de más 

del 92 por ciento de la deuda en default, cumple con exceso los lím ites para la 

resolución de las quiebras en las jurisdicciones nacionales. Las dificultades de 

tenedores de deuda reestructurada para recibir los pagos realizados por el 

gobierno argentino es responsabilidad de quien provoca la interrupción de la 

cadena de pagos.  

5 . La suposición que, después del arreglo con los buitres, van a llegar las 

inversiones, es una ficción. Ningún inversor, argentino o extranjero, que tenga 

un buen proyecto, deja de realizarlo por el conflicto con los buitres. El buen 

ñclima de inversionesò depende de la gobernabilidad de la econom²a, la paz 

social, la seguridad jurídica, los espacios de rentabilidad y el ritmo de 

transformación de la estructura productiva para incorporar tecnología y 

agregar valor.  

6 . El pago a los buitres no es suf iciente para que las agencias 

evaluadoras de riesgo mejoren la calificación de la deuda argentina, con la 

consecuente baja de la tasa de interés. Es previsible que exigirán, además, un 

plan económico y financiero respaldado por el FMI.  

Es por estas y otras  razones, que el acuerdo con los buitres no resuelve 

ningún problema fundamental ni garantiza la baja de la tasa de interés y la 
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entrada de inversiones extranjeras. En resumen, el acuerdo es útil, porque 

remueve algunos obstáculos, pero no indispensable.  

¿Cuáles deberían ser los límites de la oferta argentina? Los mismos que la 

de los canjes del 2005 y 2010, como lo planteó el gobierno anterior. Es una 

oferta generosa. Representa una excelente ganancia para los buitres, 

considerando el precio ínfimo al cual  adquirieron sus títulos y los costos y 

pérdida de tiempo, que soportó el país, por pleitear con los buitres. Cuanto 

mayor sea el desvío de la próxima oferta del Gobierno respecto de ese límite, 

peor será la calificación que merecerán los actuales negociad ores, en términos 

de la defensa del desarrollo, los derechos y la soberanía de la Argentina. El 

contenido del acuerdo revelará la inspiración del actual gobierno respecto de la 

autonomía de la política económica y la soberanía.  

El Gobierno no debe hacerse ilusiones de que un acuerdo satisfactorio es 

posible por la ñrazonabilidadò de los buitres. El rechazo de estos al necesario 

carácter público de las negociaciones, es un primer ejemplo. Para defender con 

eficacia el derecho y los intereses del país, es ind ispensable que el Gobierno 

asuma la posibilidad de que no se alcance un acuerdo razonable y, los buitres, 

tomen nota que, en definitiva, no cobrarían nunca.  

La negociación con los buitres es un primer paso en la definición de la 

estrategia de financiamient o internacional. Está planteada, al mismo tiempo, la 

alternativa de ratificar la soberanía recuperada con la cancelación de la deuda 

con el FMI o volver a solicitar su asistencia, con las condicionalidades incluidas. 

Es preciso, por lo tanto, que el Gobier no explicite la totalidad de su política de 

financiamiento internacional y la procese por las vías institucionales 

correspondientes.  

Durante la ñguerra fr²aò, el presidente Kennedy afirm·: ñNunca hay que 

tener miedo de negociar y nunca hay que negociar con  miedoò. No hay raz·n 

alguna para que los negociadores del nuevo Gobierno act¼en con ñmiedoò. Es 

decir, que supongan que el arreglo con los buitres es una cuesti·n de ñvida o 

muerteò. Existe un nivel de deuda externa p¼blica y privada entre los m§s 

bajos d el mundo y los bancos están rentables, con carteras sólidas, fondeados 

en pesos, sin burbujas especulativas ni descalce de monedas. Podríamos estar 

m§s fuertes, si conserv§ramos el ñsuper§vit gemeloò en el presupuesto y el 
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balance de pagos y aumentaran la reservas internacionales. De todos modos, 

el país conserva la fortaleza suficiente para negociar sin miedo ni urgencias .  

 

Luego de leer el texto, responder:  

1.  ¿Por qué es una nota de opinión?  

2.  ¿Cuál es la tesis que sostiene?  

3.  Señale en el texto los argumentos.  

4.  ¿Con qué finalidad se incorpora la cita de John F. Kennedy?  

5.  Marque  la pregunta retórica y explique su función.  

 TEXTO Nº2  

Entrevista a Noam Chomsky  

El lavado de cerebros en libertad es más eficaz que en las 

dictaduras 52  

El escritor Noam Chomsky  de los EEUU habla de los mecanismos detrás de la 

comunicación moderna, un instrumento esencial de gobierno en los países 

democráticos, tan importantes para nuestros gobiernos como la propaganda es a una 

dictadura.   

DM: Empecemos por el asunto de los medio s de comunicación. En 

Francia, en mayo del 2005, con ocasión del referéndum sobre el 

tratado de la Constitución Europea, la mayor parte de órganos de 

prensa eran partidarios del "sí", y sin embargo 55% de los franceses 

votaron por el "no". Luego, la potenc ia de manipulación de los medios 

no parece absoluta. ¿Ese voto de los ciudadanos representaría 

también un "no" a los medios?  

NC: El trabajo sobre la manipulación mediática o la manufactura del 

consentimiento hecho por Edgard Herman y yo no aborda la cuesti ón de los 
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efectos de los medios en el público. Es un asunto complicado, pero las pocas 

investigaciones que profundizan en el tema sugieren que, en realidad, la 

influencia de los medios es más importante en la fracción de la población más 

educada. La masa d e la opinión pública parece menos tributaria del discurso 

de los medios.  

Tomemos, por ejemplo, la eventualidad de una guerra contra Irán: 75% de 

los norteamericanos estiman que Estados Unidos debería poner fin a sus 

amenazas militares y privilegiar la búsq ueda de un acuerdo por vías 

diplomáticas. Encuestas llevadas a cabo por institutos occidentales sugieren 

que la opinión pública iraní y la de Estados Unidos convergen también en 

algunos aspectos de la cuestión nuclear: la aplastante mayoría de la población  

de los dos países estima que la zona que se extiende de Israel a Irán debería 

estar completamente despejada de artefactos de guerra nuclear, 

comprendidos los que poseen las tropas norteamericanas de la región. Ahora 

bien, para encontrar este tipo de infor mación en los medios, es necesario 

buscar mucho tiempo  

En cuanto a los principales partidos políticos de los dos países, ninguno 

defiende este punto de vista. Si Irán y Estados Unidos fueran auténticas 

democracias en cuyo interior la mayoría determinara re almente las políticas 

públicas, el diferendo actual sobre lo nuclear ya estaría sin duda resuelto. Hay 

otros casos así.  

En lo que se refiere, por ejemplo, al presupuesto federal de Estados Unidos, la 

mayoría de norteamericanos desean una reducción de los g astos militares y 

un aumento, por el contrario, en los gastos sociales, créditos otorgados a las 

Naciones Unidas, ayuda económica y humanitaria internacional, y por último, 

la anulación de las bajas de impuestos decididas por el presidente George W. 

Bush a  favor de los contribuyentes más ricos.  

En todos estos asuntos la política de la Casa Blanca es totalmente contraria a 

los reclamos de la opinión pública. Pero las encuestas que revelan esta 

oposición pública persistente raramente son publicadas en los medios. Es 

decir, a los ciudadanos se les tiene no solamente apartados de los centros de 

decisión política, sino también se les mantiene en la ignorancia del estado real 

de esta misma opinión pública.  
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Existe una inquietud internacional relativa al abismal "doble déficit" de 

Estados Unidos: el déficit comercial y el déficit presupuestal. Ahora bien, estos 

solo existen en estrecha relación con un tercer déficit: el déficit democrático, 

que no deja de ahondarse, no solamente en Estados Unidos, sino de modo 

más  general en el conjunto del mundo occidental.  

 

Cada vez que se le pregunta a un periodista estrella o a un 

presentador de un gran noticiero televisivo si sufre de presiones, si le 

ha pasado que lo censuren, él contesta que es completamente libre, 

que expre sa sus propias convicciones. ¿Cómo funciona el control del 

pensamiento en una sociedad democrática? En lo que respecta a las 

dictaduras lo sabemos.  

Cuando se les pregunta a los periodistas, responden inmediatamente: "Nadie 

me ha presionado, yo escribo lo q ue quiero." Es cierto. Solamente, que si 

tomaran posiciones contrarias a la norma dominante, ya no escribirían sus 

editoriales. La regla no es absoluta, desde luego; a mí mismo me sucede que 

me publiquen en la prensa norteamericana, Estados Unidos no es un  país 

totalitario tampoco. Pero cualquiera que no satisfaga ciertas exigencias 

mínimas no tiene oportunidad alguna de alcanzar el nivel de comentador con 

casa propia.  

Es por otra parte una de las grandes diferencias entre el sistema de 

propaganda de un Estado totalitario y la manera de proceder en las 

sociedades democráticas. Exagerando un poco, en los países totalitarios, el 

Estado decide la línea que se debe seguir y luego todos deben ajustarse a 

esta. Las sociedades democráticas operan de otro modo. L a "línea" jamás es 

enunciada como tal, se sobreentiende. Se procede, de alguna manera, al 

"lavado de cerebros en libertad". E incluso los debates "apasionados" en los 

grandes medios se sitúan en el marco de los parámetros implícitos 

consentidos, los cuales  tienen en sus márgenes numerosos puntos de vista 

contrarios.   

El sistema de control de las sociedades democráticas es muy eficaz; instila la 

línea directriz como el aire que respira. Uno ni se percata, y se imagina a 
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veces estar frente a un debate particu larmente vigoroso. En el fondo, es 

mucho más rendidor que los sistemas totalitarios.  

Tomemos por ejemplo el caso de Alemania a comienzos de los años 30. 

Tenemos tendencia a olvidarlo, pero era entonces el país más avanzado de 

Europa, estaba a la cabeza en materia de arte, de ciencias, de técnicas, de 

literatura, de filosofía. Después, en muy poco tiempo hubo un retroceso 

completo, y Alemania se volvió el Estado más mortífero, el más bárbaro de la 

historia humana.  

Todo aquello se realizó destilando temor: de  los bolcheviques, de los judíos, 

de los norteamericanos, de los gitanos, en síntesis, de todos aquellos que, 

según los nazis, amenazaban el corazón de la civilización europea, es decir los 

"herederos directos de la civilización griega". En todo caso era l o que escribía 

el filósofo Martin Heidegger en 1935. Ahora bien, la mayoría de medios de 

comunicación alemanes que bombardearon a la población con mensajes de 

este g®nero usaron las t®cnicas de marketing puestas a puntoé por los 

publicistas norteamericanos . 

No olvidemos cómo se impone siempre una ideología. Para dominar, la 

violencia no basta, se necesita una justificación de otra naturaleza. Así, 

cuando una persona ejerce su poder sobre otra - trátese de un dictador, un 

colono, un burócrata, un marido o un patrón - , requiere de una ideología que 

la justifique, siempre la misma: esta dominación se hace "por el bien" del 

dominado. En otras palabras, el poder se presenta siempre como altruista, 

desinteresado, generoso.  

Cuando la violencia de Estado no basta   

En los años 30, las reglas de la propaganda nazi consistían, por ejemplo, en 

escoger palabras simples, repetirlas sin descanso, y asociarlas a emociones, 

sentimientos, temores. Cuando Hitler invadió los Sudetes (en 1938), fue 

invocando los objetivos más noble s y caritativos, la necesidad de una 

"intervención humanitaria" para impedir la "limpieza étnica" sufrida por los 

germanófonos y para permitir que todos pudieran vivir bajo el "ala protectora" 

de Alemania, con el apoyo de la potencia de más avanzada del mu ndo en el 

campo de las artes y de la cultura.  
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En materia de propaganda, si de cierta manera nada ha cambiado desde 

Atenas, ha habido por lo menos cantidad de perfeccionamientos. Los 

instrumentos se han afinado mucho, en particular y paradojalmente en los 

países más libres del mundo: el Reino Unido y Estados Unidos. Es allí, y no en 

otro lado, donde la industria moderna de relaciones públicas, es decir la 

fábrica de la opinión, o la propaganda, nació en los años 1920.  

Efectivamente, esos dos países habían pr ogresado en materia de derechos 

democráticos (voto de las mujeres, libertad de expresión, etcétera) a tal 

punto que la aspiración a la libertad ya no podía ser contenida solo por la 

violencia del Estado. Viraron, pues, hacia las tecnologías de la "manufact ura 

del consentimiento". La industria de las relaciones públicas produce, en 

sentido literal, consentimiento, aceptación, sumisión. Controla las ideas, los 

pensamientos, los espíritus. En relación al totalitarismo es un gran progreso: 

es mucho más agradabl e sufrir una publicidad que encontrarse en un cuarto 

de torturas.  

En Estados Unidos la libertad de expresión está protegida hasta un grado que 

me parece desconocido en cualquier país del mundo. Es muy reciente. En los 

años 1960 la Corte Suprema alzó la bar ra muy alto en materia de respeto de 

la libertad de palabra, lo que expresaba, según mi opinión, un principio 

fundamental establecido desde el siglo XVIII por los valores de la Ilustración. 

La posición de la Corte fue que la palabra era libre, teniendo por  única 

limitación la participación en un acto criminal. Si, por ejemplo, cuando entro a 

una tienda para desvalijarla, uno de mis cómplices tiene un arma y yo le digo 

"¡Dispara!", ese fin no está protegido por la Constitución. Por lo demás, el 

motivo debe s er particularmente grave para que se cuestione la libertad de 

expresión. La Corte Suprema reafirmó este principio a favor del Ku Klux Klan.  

En Francia, en el Reino Unido y me parece que en el resto de Europa, la 

libertad de expresión es definida de manera más restrictiva. Para mí, la 

cuestión esencial es: ¿el Estado tiene el derecho de determinar lo que es la 

verdad histórica y el de penar a quien se aparta de ella? Pensar en ello 

termina ajustándose a una práctica propiamente estalinista.  

A los intelectual es franceses les cuesta admitir que esa es su inclinación. Sin 

embargo, en el rechazo de una aproximación así no deben haber excepciones. 
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El Estado no debería tener medio alguno de castigar a cualquiera que 

pretendiese que el sol gira alrededor de la Tierr a. El principio de la libertad de 

expresión tiene algo muy elemental: o se le defiende en el caso de opiniones 

que se detesta, o no se le defiende para nada. Incluso Hitler y Stalin admitían 

la libertad de expresi·n de los que compart²an su punto de vistaé 

Yo agrego que hay algo preocupante e incluso escandaloso en discutir estos 

temas dos siglos después de Voltaire, quien, como se sabe, declaraba: "Yo 

defendería mis opiniones hasta la muerte, pero daría mi vida para que 

ustedes pudieran defender las suyas. " Adoptar una de las doctrinas 

fundamentales de sus verdugos, es hacerle un triste favor a la memoria de las 

víctimas del holocausto.  

 

En uno de sus libros, usted comentaba la frase de Milton Friedman: 

"Producir ganancias es la esencia misma de la democrac ia"é 

A decir verdad, las dos cosas son de tal modo contrarias que ni siquiera hay 

comentario posibleé La finalidad de la democracia es que la gente pueda 

decidir su propia vida y hacer las elecciones políticas que le atañen. La 

realización de ganancias es una patología de nuestras sociedades, adosada a 

estructuras particulares. En una sociedad decente, ética, esta preocupación 

por la ganancia sería marginal. Tomemos mi departamento universitario (en el 

Instituto Técnico de Massachussets MIT): algunos cientí ficos trabajan duro 

para ganar mucho dinero, pero se les considera un poco como marginales, 

gente perturbada, casi casos patológicos. El espíritu que anima a la 

comunidad académica es más bien el de tratar de hacer descubrimientos por 

interés intelectual p ero también para el bienestar de todos.  

 

En la obra que se le dedica en las Éditions de L'Herne, Jean Ziegler 

escribe: "Ha habido tres totalitarismos: el totalitarismo estaliniano, 

nazi y ahora es Tina (iniciales de There is no alternative, no hay 

alternat iva), propuesto por Margaret Thatcher planteando el carácter 

ineluctable del capitalismo neoliberal, que no es otra cosa que un 

posible forma de globalización). ¿Compararía usted esos tres 

totalitarismos?  
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Yo no los pondría en el mismo plano. Enfrentarse co ntra "Tina" es afrontar 

una empresa intelectual que no se puede asimilar a los campos de 

concentración ni al gulag. Y, de hecho, la política de Estados Unidos suscita 

una oposición masiva a escala planetaria. Argentina y Venezuela han 

expulsado al Fondo Mo netario Internacional (FMI). Estados Unidos debió 

renunciar a lo que era la norma todavía hace veinte o treinta años: el golpe 

militar en América Latina. El programa económico neoliberal que se ha 

impuesto a la fuerza a toda América Latina en los años 1980  y 1990, hoy día 

es rechazado en el conjunto del continente. Se encuentra esta misma 

oposición contra la globalización económica a escala mundial.  

El movimiento por la justicia, que está bajo los fuegos de los proyectores 

mediáticos durante cada Forum Soci al Mundial, trabaja en realidad todo el 

año. Es un fenómeno muy nuevo en la historia, que marca quizás el comienzo 

de una verdadera Internacional. Su principal caballo de batalla está en la 

existencia de una solución alternativa. Por otro lado, ¿qué mejor ejemplo de 

globalización diferente que el Forum Social Mundial? Los medios hostiles 

llaman a los que se oponen a la globalización neoliberal los "antimundialistas", 

cuando en realidad ellos combaten por otra globalización, la globalización de 

los pueblos.  

Se puede observar el contraste entre unos y otros porque en el mismo 

momento, tiene lugar en Davos, el Forum Económico Mundial, que trabaja 

para la integración económica planetaria, pero en el único interés de los 

financistas, de los bancos y de los fondos  de pensión. Potencias que controlan 

también los medios de comunicación. Es su concepción de la integración 

global, pero al servicio de los inversores. Los medios dominantes consideran 

que esta integración es la única que merece, de algún modo, la denomina ción 

oficial de globalización.  

He aquí un buen ejemplo del funcionamiento de la propaganda ideológica en 

las sociedades democráticas. Es eficaz hasta tal punto que incluso los 

participantes en el Forum Social Mundial aceptan a veces el calificativo 

malinte ncionado de "antimundialistas" (o "antiglobalistas"). En Porto Alegre, 

intervine en el marco del Forum, y participé en la Conferencia Mundial de los 

Campesinos. Ellos solos representan la mayor²a de la poblaci·n del planetaé 
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A usted se le ubica en la cate goría de los anarquistas o de los 

socialistas libertarios. En la democracia tal como usted la concibe, 

¿cuál sería el lugar del Estado?  

Vivimos en este mundo, no en un universo imaginario. En este mundo existen 

instituciones tiránicas, esas son las grandes  empresas. Es lo que hay más 

cercano a las instituciones totalitarias. Estas no tienen, por decirlo así que 

rendirle cuentas al público, a la sociedad; actúan a la manera de 

depredadoras cuyas presas serían otras empresas. Para defenderse de ellas, 

las pob laciones sólo tienen un instrumento: el Estado. Ahora bien, este no es 

un escudo muy eficaz, pues, en general, está estrechamente ligado a los 

depredadores. Con una diferencia no desdeñable: mientras que, por ejemplo, 

General Electric no tiene que rendir c uentas, el Estado debe a veces explicarse 

ante la población.  

Cuando la democracia se haya ensanchado al punto que los ciudadanos 

controlen los medios de producción y de intercambio, participen en el 

funcionamiento y en la dirección del marco general en el cual viven, entonces 

el Estado podría desaparecer poco a poco. Será reemplazado por asociaciones 

voluntarias situadas en los lugares de trabajo y donde vive la gente.  

 

¿Los soviets?  

Eran los soviets. Pero la primera cosa que Lenin y Trotski destruyeron 

inm ediatamente después de la revolución de Octubre, fueron los soviets, los 

consejos obreros y todas las instituciones democráticas. Lenin y Trotski a este 

respecto fueron los peores enemigos del socialismo en el siglo XX. En tanto 

que marxistas ortodoxos, es timaron que una sociedad retardataria como la 

Rusia de su época no podía pasar directamente al socialismo antes de ser 

precipitada a la fuerza en la industrialización.  

En 1989, al momento del hundimiento del sistema comunista, yo pensé que 

este hundimiento, paradójicamente, representaba una victoria par el 

socialismo. Pues el socialismo tal como yo lo concibo, o por lo menos lo 

respeto, implica el control democrático de la producción, de los intercambios y 

de las otras dimensiones de la existencia humana.  



156 
 

De todas maneras, los dos principales sistemas de propaganda se han puesto 

de acuerdo para decir que el sistema tiránico instituido por Lenin y Trotski, 

después transformado en monstruosidad política por Stalin, era el 

"socialismo". Los dirigentes occidentales no podían sino estar encantados por 

este uso absurdo y escandaloso del término que les ha permitido durante 

décadas difamar el socialismo auténtico.  

Con idé ntico entusiasmo, pero de sentido contrario, el sistema de propaganda 

soviético ha intentado explotar en su provecho la simpatía y el compromiso 

que suscitaban para muchos trabajadores los ideales socialistas auténticos.  

 

¿No es cierto que todas las formas  de autoorganización según los 

principios anarquistas han terminado hundiéndose?  

No hay "principios anarquistas" fijos, una suerte de catecismo libertario al se 

le debería prestar fidelidad. El anarquismo, por lo menos como yo lo entiendo, 

es un movimiento  del pensamiento y de la acción humanas que busca 

identificar las estructuras de autoridad y de dominación, pedirles que se 

justifiquen y, dado que son incapaces, lo que sucede con frecuencia, intentar 

superarlas.  

Lejos de haberse "hundido" el anarquismo, el pensamiento libertario, está 

floreciendo. Está en la fuente de numerosos progresos reales. Formas de 

opresión y de injusticia que casi no se reconocían, y menos aun combatían, ya 

no se admiten. Es un logro, un avance para el conjunto del género humano, 

no un fracaso.   

Luego de la lectura de la entrevista a Noam Chomsy, redactar una 

nota de opinión, para publicar en un diario de circulación nacional, a favor o 

en contra de la tesis que sostiene Chomsky. Incluir dos citas textuales para 

acordar con ellas o refutarlas.  
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II.  RESEÑA CRÍTICA  

La reseña crítica 53  es un texto generalmente breve y de opinión que 

examina una obra científica o artística (obra literaria, cuento, película, pintura, 

ensayo, etc.). Al acceder a una reseña, el lector amplía sus conocimientos 

sobre el objeto reseñado. Este género discursivo forma parte de la esfera 

académica y también de la periodística.  

TEXTO Nº1  

¿Hay Patria mía? 54  

Durante los últimos meses de 1891, hubo en Buenos Aires una gran muestra 

en la calle Florida, en la que artistas como Sívori, Della Valle y Giudice , 

becados por el gobierno para estudiar en Europa, expusieron por primera vez 

después del viaje. Pero una crítica del español Maximiliano Eugenio Auzón 

encendió una polémica virulenta con Eduardo Schiaffino, que terminó en un 

duelo la mañana de Navidad. La  disputa entre el crítico de profesión y el futuro 

fundador del Museo Nacional de Bellas Artes discutía todo: el papel del Estado 

en la subvención de los artistas, el papel de la nacionalidad en la identidad 

artística de un país, la creación de un mercado del arte, el rol de los 

coleccionistas privados, el vicio extranjerizante, el vicio telúrico y el modo en 

que uno influye en el otro. 120 años después, Apátrida, la obra de Rafael 

Spregelburd, exhuma esta polémica casi olvidada, recuperada por una 

historia dora del arte, y la pone en escena con notable actualidad.  

 

Por María Gainza  

Es la mañana del 25 de diciembre de 1891. Refugiadas del sol, las 

familias porteñas atraviesan una Navidad aletargada. Una fila de carruajes sale 

rumbo a las afueras de  la ciudad. Sólo unos pocos, a los que el calor no ha 

dejado dormir bien,  la ven pasar, pero no le dan importancia. Los carruajes 

llegan hasta Morón y allí se detienen en el descampado de un bosque brumoso. 

Se bajan varios hombres de traje y corbata e inmediatamente se separan en 

dos grupos. Dudan sobre los pasos a seguir, nadie parece muy se guro de qué 

hacer. Hasta que se deciden, redactan las actas y señalan el sitio exacto. Dos 

hombres, que hasta ahora habían permanecido en el interior de sus carruajes, 
                                                           
53 Teitelbaum, H. (2002). How to write book reports (4th ed.).  New York : ARCO 
54

 Publicado en Radar el 10 de abril de 2011.  
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descienden, se quitan sus sacos, arremangan sus camisas blancas y toman las 

armas. Los s orprende el peso de las mismas: nunca antes habían sostenido un 

sable entre sus manos. Son hombres de pluma y de pincel.  

Los duelistas son, por un lado, Eduardo Schiaffino, conocido pintor 

argentino, y por el otro, Maximiliano Eugenio Auzón, ignoto pintor de marinas 

y crítico de profesión, nacido en España y afincado en Buenos Aires hace más 

de veinte años. Están allí para dirimir una batalla moral: una discusión sobre 

arte que han sostenido durante varias semanas en sus respectivos periódicos. 

Y ahora sí, a los sablazos, a  la europea, digamos, van a poner fin a  la disputa 

sobre si existe o no un arte nacional. Podrían haber elegido un facón, ya que 

de nacionalismos se trata, pero cuanto más lejos el adversario, mejor. En el 

primer asalto, los sables dibujan  torpes zetas en el aire pegajoso 

de la mañana. En el segundo asalto, el crítico Auzón hiere  lamano del pintor 

Schiaffino. El combate se interrumpe, las ofensas se retiran, pero las ideas 

persisten.  

La escena es absurda y, como muchas veces ocurre con lo a bsurdo, ha 

ocurrido. ñàC·mo habr§ sido ese momento? Ese instante grosero en el 

que  lavida, productora natural de metáforas, construye semejante escena para 

fundar las nociones de óartistaô y ócr²ticoô: el cr²tico, temeroso por su vida y en 

total torpeza pa ra con  la herramienta elegida, hiere al artista 

en la mano,  la mano que sostiene el pincelò, escribe Rafael Spregelburd, el 

dramaturgo que concibió Apátrida,  la  obra que lleva este episodio 

de la historia, patético pero colosal, al teatro.  

1. - HIJOS DE  PATR IA  

Apátrida no es una tesis histórica sino una Sprechoper, una ópera 

hablada compuesta fundamentalmente por los discursos ardorosos de Auzón, 

el amargo cr²tico que firmaba sus rese¶as como ñA. Zul de Prusiaò y el gran 

Schiaffino, futuro fundador y director  del Museo Nacional de Bellas 

Artes.  Ladiscusión  la suscita una muestra de arte de 1891:  la Exposición 

Artística organizada por  la Sociedad de Beneficencia de Nuestra Señora del 

Carmen en una casa de remates de  la calle Florida. Recién llegados de Europa, 

con becas del gobierno y comandados por Schiaffino, los pintores exhiben por 

primera vez sus trabajos. Un Juan Moreira de Angel Della Valle, una Odalisca 
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de Eduardo Sívori y un Paisaje suizo de Reinaldo Giudice son algunas de las 

obras expuestas.  La muestr a, dentro de un panorama pobretón, es visitada 

según  la prensa por ñbellas y elegantes se¶oritasò y ñselectas familiasò. 

Algunos críticos  la elogian: ñSe ha puesto de moda visitar la muestra instalada 

en la calle Florida. Esto demuestra el general buen gus to que preside enla  culta 

sociedad de Buenos Airesò. Otros son m§s duros: ñAhora resulta que los 

mejores cuadros han quedado en  la casa de sus poseedores y se han prestado 

a la comisi·n telas de menor importanciaò. Pero dos figuras cobran relieve. 

Schiaffi no, que también participa con sus pinturas, reseña el evento en 

flagrante autobombo. Escribe en El Diario: ñEsta exposici·n muestra 

que  laRepública Argentina posee ya un núcleo de pintores de  la mejor ley, 

artistas de raza que no se dejan intimidar por  la dura situación que sus propios 

compatriotas les creanò. Hay artistas, hay p¼blico y hay fortunas privadas, pero 

falta el apoyo del Estado para que el arte florezca y madure en suelo 

argentino. Pero, a días de cerrar, Auzón visita  la  muestra. El 14 de dicie mbre el 

diario Sud -América publica una crónica que arrasa con todo. Critica, en 

especial, el uso reiterado de  la imagen de Juan Moreira, ñla figurita repetidaò 

en las artes nacionales y los viajes a Europa en busca de perfeccionamiento: 

ñàQu® necesidad de ir a estudiar a Europa cuando aquí tenemos el cielo de 

Nápoles,  la luna de todas partes, el sol de Austerlitz y una cordillera que se ríe 

a carcajadas de Los Alpes? ¡Pero qué arte nacional ni qué berenjenas! Es inútil 

pensar en ello hasta dentro de 200 año s y un par de mesesò. 

La pelea se vuelve personal. Schiaffino atribuye  la animadversión de 

Auzón al hecho de que él también pretende ser pintor y ha tenido que irse de 

España por su cualidad de mal artista. Desde  la Querelle entre los antiguos y 

los modern os sucedida en Francia a fines del siglo XVII, el arte no ha levantado 

semejantes chispazos. Schiaffino extrema su nacionalismo,  la defensa del arte 

argentino pero también  la necesidad de mirar hacia Europa (y de viajar a 

Europa, por supuesto); Auzón sosti ene que ñel arte no tiene nacionalidad sino 

una  patria  universal que es el mundoò. Schiaffino tilda la frase de ñhuecaò y lo 

califica de ñextranjeroò, Auz·n le contesta: ñEl que m§s y el que menos, todos 

somos hijos de extranjerosò. La virulencia crece y d eriva en duelo.  
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2. - LO QUE GOOGLE SE OLVIDO  

Si bien  la Exposición Artística de 1891 había sido rescatada en el libro 

Los primeros modernos de Laura Malosetti como una de las primeras 

manifestaciones de artes plásticas en el país, no había sido estudiada en  

profundidad. Cuando  la historiadora Viviana Usubiaga comenzó su 

investigación, algunas preguntas  la perseguían: ¿cómo habría sido 

recibida  la Exposición en los diarios de  la época?, ¿cuál habría sido su impacto 

en un terreno artístico tan informe? Y quemá ndose los ojos en los microfilms, 

dio así con  la figura del enigm§tico ñA. Zul de Prusiaò, un h®roe de dimensiones 

chejovianas y de una retórica brillante y mordaz que extrañamente no pasó 

a la posteridad. O al menos el siglo XX lo borró. Cuenta Usubiaga: ñSi bien es 

verdad que  la historia pudo haberlo sepultado, algunos historiadores ïLaura 

Malosetti a  la  cabeza ï lo han/hemos rescatado. Y si no, ¿cómo hubiera su 

nombre saltado a las tablas y multiplicado ahora sus entradas en Google? Pero 

luego de este exa brupto gremial, me saco  la toga y confieso que mis 

búsquedas sobre su destino, hace más de una década y ahora, no han sido 

muy fructíferas. ¡Muero por ver una de sus marinas! No he encontrado 

ninguna, ¿tan mal pintor sería? ¿O tan bueno? Calculé que tenía unos 34 años 

por entonces, suficientes ya para ser un artista resentido por  la falta de éxito y 

continuar siendo un rebelde, al menos por unos pocos años más, antes de 

sentar cabeza y volverse m§s ófuncionalô (burguesamente hablando), ya que 

sabemos que ll egó a ser secretario de tres ministros ïEduardo Wilde, Manuel 

Quintana y Lucio Vicente López ï y no mucho m§sò. 

3. - EL PASADO QUE VUELVE  

Con apenas un cambio de atril, Spregelburd encarna con virtuosismo a 

los dos protagonistas. Va y viene, declama, entrecor ta los parlamentos a su 

antojo. Lejos de  la literalidad,  la  historia llega al escenario como un eco de 

voces entrecruzadas y sampleadas: las críticas originales son interceptadas por 

textos del mismo Spregelburd y otros de periodistas de  la época que hacen  

que el tiempo colapse: el pasado es acá un presente indefinido. Spregelburd 

representa a Auzón como un cretino en las sombras, un hombre excepcional, 

extremo, un futur·logo que se lleva las mejores l²neas, las del h®roe: ñSoy el 
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apátrida. Soy  la luz. Soy el extranjero de todas las naciones. Soy el primer 

punkò, dice desde el futuro. 

Esta polifonía rara, viciada, está apoyada además en el uso de aparatos 

tecnológicos: una audio -guía ridícula intenta explicar los cuadros exhibidos 

enla  exposición desde unos grabadores enervantes y Roque Sáenz Peña es 

contactado mediante un celular y una oreja de gramófono. Estos recursos 

permiten colar, como una historia dentro de otra, un episodio de censura que 

giró alrededor de un desnudo pintado por  la señorita Sofía Posa das y al cual las 

señoras del consejo retiraron de  la muestra por considerarlo 

obsceno.  La mismísima Posadas relata con circunvalaciones y en voz en off lo 

sucedido, un escándalo tapado lleno de ribetes hipócritas. Todas estas 

superposiciones de textos, au dios y música incidental suceden gracias 

a laayuda de Zypce, un músico de una elegante parquedad que permanece en 

escena el total de  la obra administrando sus sonidos como un DJ a cuatro 

manos y convirtiendo  la sala en una caja de resonancia histórica. Sus  varas 

cortando el aire, sus toscos violines, sus golpes en  la madera, sus mezcladitos, 

pasan de  la periferia al centro de  la escena. Eso que aparecía como accesorio 

se vuelve imprescindible:  la  música crea  la atmósfera, ofrece un lugar donde 

apoyar los di scursos y se vuelve a  la vez discurso, en su remixado de temas 

patrios, tangos, cumbias, golpes y relatos de carreras de hipódromo.  

Pero como Apátrida nunca pierde su sentido tragicómico, por 

momentos  la obra no deja de ser también una pelea de vedettes. Vedettes 

cultas y refinadas en una época dorada donde no existía  la cámara de 

televisión. De un ingenio mordaz y adorable, tanto el l obo estepario de Auzón 

como el pavo real de Schiaffino son hombres histéricos, calentones, 

afectadísimos en sus declamaciones, que contestan cada exabrupto ad 

infinitum hasta ya no saber qué están defendiendo, aun cuando  la defensa sea 

a capa y espada.  

4. - CAMINO A  LA  BECA  

Un tema indigna por sobre todo a Auzón: las becas del gobierno. Los 

artistas reci®n llegados de Europa no han respondido seg¼n ®l, ña lo que pod²a 

esperarse de ellos, dada su prolongada permanencia en el Viejo Mundo, por 

cuenta del Tesoro Nacional rodeados de todos los elementos capaces de 
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vigorizar su talento, si es que lo ten²anò. Mete el dedo en la llaga. En 1883, con 

apenas veinticinco años, Schiaffino había publicado una serie de artículos 

brillantes, Apuntes sobre el arte en Buenos Ai res ï Falta de protección para su 

desenvolvimiento, donde trazó un agudo (y demoledor) perfil del gusto 

porteño. Allí llegaba a  la conclusión de que había que educar con urgencia el 

gusto artístico tanto del público como de los artistas para que aprendiera n a 

distinguir entre ñel verdadero arteò y los ñmamarrachosò. Schiaffino 

consideraba que el p¼blico se hab²a acostumbrando a digerir ñmojarritas con 

espinas y todoò en lugar de buenos ñpeces gordosò y cre²a que s·lo la ayuda 

estatal podía lograr un cambio de paladar en base a tres medidas: liberar las 

trabas aduaneras sobre  la importación de obras extranjeras, crear un museo 

público y ayudar económicamente a los artistas. El argumento de Auzón estaba 

fogoneado por el fracaso estrepitoso de un primer grupo d e becarios que a 

mediados de siglo había sido enviado por el presidente Mitre a formarse en 

Italia (a su regreso, casi todos abandonaron el arte a favor de carreras más 

rentables). Schiaffino, que era una máquina de argumentos, sugirió una 

explicación: par a poder ser artista, primero había que tener un público, un 

ambiente formado. Y eso es lo que él se proponía crear. Es verdad que para 

entonces  la situación había mejorado con respecto a 1883, cuando Carlos 

Guti®rrez contaba que ñuno de los artistas mandados a Europa por el gobierno 

había sido encontrado en el monte pío vendiendo sus pantalones para poder 

comerò. Hab²a mejorado, pero para Schiaffino, que pensaba en grande, faltaba 

aún consolidar el espaldarazo estatal.  

Ese era el nudo fundamental de  la disc usión, pero no el único. Como 

buenos teros que chillan lejos del nido,  la pelea por  la nacionalidad sostenida 

por los críticos encerraba también otro asunto: ¿quién iba a tutelar sobre estas 

pinturas? ¿Quién sería en todo caso el dealer, y quién iba a conf ormar el 

mercado el consumidor? Detalle fundamental en  la conformación de un 

mercado que quiere dejar de ser un bebé de pecho. Auzón tiene su momento 

de epifan²a: ñàFortunas privadas? Acab§ramos. No era Moreira. No era el torso 

desnudo y censurado. No era mi acento. Era el dineroò. 

Después de todo, ¿de qué nacionalismo hablamos? ¿Es más argentino 

Juan Moreira que un par de cebollas, aun cuando ambas imágenes hayan sido 
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realizadas con técnicas postimpresionistas? ¿Se puede llamar nacional a una 

odalisca que semeja una madonna italiana?  La contienda le sirve a Spregelburd 

para ponderar también asuntos que rebasan las artes plásticas: acaso hoy, 

gobalización mediante, ¿sigue vigente  la idea de un arte nacional en el cine, en 

el teatro, en  la música? ¿O simpleme nte se ha vuelto un rótulo vacío, un 

espejismo que sólo le interesa al programador de un festival europeo que 

cursó  la materia de estudios interculturales?  

5. - ¿80 AÑOS POR DELANTE?  

Han pasado ciento veinte años desde aquella profecía auzoniana. Según 

ella,  faltarían ochenta años y unos meses para que finalmente tengamos un 

arte nacional. Mientras, el arte argentino oscila entre obras singulares, raras y 

políticas en el sentido de que reflexionan sobre su realidad sin volverse 

discurso panfletario a lo Morei ra, y obras que siguen las modas de las revistas 

norteamericanas y que producen un tipo de arte inespecífico: obras 

ultrasofisticadas pero de obvio diagnóstico.  La crítica en cambio ha perdido su 

fuerza histórica.  La cantidad de críticos y de lugares de pu blicación se han 

multiplicado, pero  la escritura briosa y fluida que caracterizó a estas primeras 

reseñas (que en sus casos más inspirados recuerda a Diderot) ya no 

existe.  La crítica como texto literario, como un objeto no demasiado distinto de 

aquellos s obre los que habla, está languideciendo. Llamémoslo problema de 

mercado, falta de roce bohemio o gripe aviar, pero el tipo de pluma brillante y 

apasionada de un Auzón o de un Schiaffino aparece sólo en años 

bisiestos.  La mayoría de los críticos ha abandona do la línea de fuego a favor de 

una voz baja. Quizá sea un signo de madurez  la ausencia de un juicio tan 

tajante. Pero quizá también el mercado siga siendo tan estrecho que 

cuando  la crítica finalmente aparece, o da señales de disconformidad, su autor 

es r etado a duelo en las afueras de  la ciudad -pueblo.  

Auz·n mismo lo pronostic·: ñàA d·nde ir²amos a parar si por el hecho de 

emitir opinión sobre facultades de  la inteligencia se debiera sujetar 

indefectiblemente el criterio a las estrecheces de círculos, a l as consideraciones 

de la amistades y, en general, a todas aquellas trabas que impiden que en esta 

tierra  la crítica haya sido hasta ahora lo que debe ser: sincera, razonada, 

severa?ò. Esa sigue siendo  la pregunta por acá.  
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Apátrida. Doscientos años y unos  meses  
El Extranjero, Valentín Gómez 3378 . 
Reservas: 4862 -7400 . 

Domingos, 18.45 (muy puntual).  
 

 

Luego de leer  la nota, responda:  

1. ¿La  periodista cultural María Gainza promueve en los lectores el deseo de 

asistir al teatro a ver  la obra  a la obra "Apát ridas" de Rafael Spregelburd?  

2. ¿Cuál es  la discusión que suscitó  la muestra de  la Exposición Artística 

organizada por  la Sociedad de Beneficencia de Nuestra Señora del Carmen en 

1891? ¿Cuáles fueron las posiciones divergentes?  

3. ¿Cuál es  la visión de M.  Gainza sobre  la crítica en  la actualidad? ¿Qué 

papel representó el duelo entre los intelectuales citados?  

 

TEXTO Nº2  

 

Plástico, destrucción y esperanza. Toy story 3 55  

Por Amadeo Gandolfo  

Con motivo del estreno en DVD de su tercera entrega, repasamos el derrotero 

emocional de una saga que nos sigue conmoviendo y alegrando por igual, sí, 

pero que también gusta de coquetear con traumarnos y sumirnos en la más 

cruel tristeza.  

Es difícil percatarse que ya pasaron 15 años desde la primera  Toy Story, que 

existi ó un momento en donde el cowboy Woody y el astronauta Buzz no 

formaban parte del cine y la infancia. Es increíble, incluso, que Pixar se haya 

tomado todo ese tiempo en armar una trilogía con cariño, preocupación y amor 

a sus personajes.   

                                                           
55

 Publicado el miércoles 20 de octubre de 2010.   
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A lo largo del tiempo, sin embargo, ha cambiado la tonalidad emocional de la 

saga. Ojo, siempre trató sobre temas peliagudos: crecer, la pérdida, el 

desamor, la posible y terrible realidad de que los juguetes tengan vida y 

sentimiento (habría que analizar la tendencia de  la juventud veinteañera a 

tener juguetes como adorno en sus casas como consecuencia de su visión 

de Toy Story 1). Pero, con el paso del tiempo, con la maduración de Pixar y su 

evolución hacia una oscura visión del cine para niños, las películas de  Toy 

Sto ry  fueron aderezando los frecuentes momentos hilarantes con escenas cada 

vez más tremendas y descorazonadoras.  

En la primera nada podía salir muy mal: era solo la competencia entre Woody 

y Buzz lo que determinaba el conflicto pero, a pesar de que había alg unos 

indicios de abandono (los juguetes Frankenstein) se sabía que, al final, iban a 

volver con su dueño, acogedores y felices. En la segunda, cuatro años 

después, las sombras eran más largas, la figura de Stinky Pete un futuro 

tangible, y sin embargo ese porvenir era rebatido con buena voluntad y amor. 

La película que nos compete es ya un  tour de force  a las profundidades del 

abandono y la tristeza que sin embargo logra resurgir gracias a sus 

personajes, sus enormes personajes, y a un mensaje absolutamente  optimista.  

Andy se tiene que ir a la universidad y, obviamente, no puede llevarse los 

juguetes. Desde sus primeros momentos, donde vemos un baúl en el cual solo 

un puñado subsisten, la película no tiene ningún prurito en mostrar su 

apocalipsis. Son tan pe rversos que, aprovechando el paso del tiempo y el 

envejecimiento de quienes fuimos niños cuando se estrenó la primera, 

muestran con lujo de detalles aquel final espantoso que solía ser una lejana 

amenaza. A partir del momento en que los juguetes son expuls ados de su 

hogar, la película comienza a sumar nuevos formatos de desamor. Porque 

básicamente ese es el crux de toda la serie: los juguetes tienen que ser 

utilizados, amados, puestos a disposición de la imaginación de un niño. Las 

otras elecciones son una extraña forma de media vida (coleccionismo, olvido) o 

la destrucción.  

Los juguetes no pueden morir, pero son mucho más frágiles y las maneras en 

que pueden obliterarse, más amplias. Haciéndose eco de aquella tradición 

cruenta y subterránea del cine infanti l, es una película que habla sobre la 
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muerte. Y quizás lo haga porque sabe que quienes vieron la primera  Toy Story 

inocentemente, probablemente ya hayan tenido encuentros cercanos con ella y 

los asusta tanto como a Woody y Buzz.   Y para aquellos niños que la ven   por 

primera vez, nunca   es demasiado temprano para un momento ñmuerte-de- la 

madre -de-Bambiò. 

Obviamente que los de Pixar no son tan sádicos como para entregarnos un 

dramón absoluto, pero están muy cerca de hacerlo (a los que todavía no la 

vieron: c uando lleguen a la escena del basurero entenderán). El final es 

conmovedor, brillante y optimista. Es como si hubiesen considerado lanzar todo 

por la ventana y traumar a una generación entera de niños y adultos. Pero a 

último momento se hubiesen frenado, p ensando en que siempre, a pesar de 

saber que la muerte está cerca, es más importante creer que las cosas se van 

a arreglar y que lo que amamos en nuestra infancia se conservará para 

siempre. Y nos convencen que hacer películas para niños con cualquier otra  

intención es casi criminal.   

Luego de leer  la nota, respondan:  

Además de contar brevemente el argumento de la película, ¿qué reflexiones 

nos aporta y nos despierta esta crítica sobre la saga Toy Story ? 

III.  ARTÍCULO CIENTÍFICO  

El artículo científico 56 , también conocido como paper , es un trabajo breve de 

investigación destinado a la publicación en revistas académicas y que hace 

referencia a una indagación teóric o-empírica.  

El texto, claro y preciso, debe hacer un uso estricto de citas y referencias a 

otros/as autores/as que se utilicen de acuerdo con los criterios de publicación 

de cada revista , congreso o jornada académica. En general, un artículo 

científico  es una síntesis de un trabajo de investigación teórico -empírico más 

importante, como una tesis  de licenciatura o de posgrado.  

                                                           
56 

 άaŀƴǳŀƭ ǇŀǊŀ ƭŀ ŜƭŀōƻǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻǎ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻǎέ, de Santiago Koval (Grupo Editorial Temas, 2011) 
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 TEXTO Nº 1  

Revista de historia americana y argentina . Versión online ISSN 2314 -1549  

Volumen 49. Número 2. Mendoza. Diciembre 2014  

Artículos de Historia Argentina  

La resistencia peronista en Mendoza (1955 - 1960).  

Una aproximación a su estudio a través del relato de sus 

protagonistas . 

Yamile Álvarez  

Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional de Cuyo.   

yamileal63@gmail.com  

Recibido:  13 -XII -2013  

Aceptado: 04 -VI -2014  

 

RESUMEN  

La Revolución Libertadora, ocurrida el 16 de septiembre de 1955, puso 

fin al segundo gobierno del General Perón. El jefe del movimiento 

revol ucionario, General (RE) Eduardo Lonardi, tras asumir la presidencia 

provisional, adoptó una actitud conciliadora frente al peronismo. Esta política 

provocaba profunda irritación en los ámbitos antiperonistas más duros o 

gorilas , los que lograron, casi dos meses después, desplazar al general Lonardi 

y en su lugar asumió la presidencia el general Aramburu. Su principal objetivo 

era suprimir de la política nacional el sistema peronista para lo cual el gobierno 

revolucionario adoptó  una serie de medidas de carácter persecutorio. Frente a 

esto las bases peronistas organizaron en todo el país la llamada  resistencia .  

Este breve trabajo intenta reconstruir la organización y las acciones de la 

resistencia en Mendoza entre 1955 y 1960, bas ándose no sólo en el método 

historiográfico tradicional, sino fundamentalmente en la Historia Oral, a través 

del testimonio de los protagonistas de estos hechos históricos.  

Palabras claves : historia argentina y regional; Mendoza; peronismo -

resistencia.  

INT RODUCCIÓN  

La autodenominada Revolución Libertadora, ocurrida el 16 de septiembre 

de 1955, puso fin al segundo gobierno del general Juan D. Perón. El jefe del 

movimiento revolucionario, Gral. (RE) Eduardo Lonardi, tras asumir la 

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_serial&pid=2314-1549&lng=es&nrm=iso
mailto:yamileal63@gmail.com
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presidencia provisional, ado ptó una actitud conciliadora frente a los seguidores 

del líder depuesto plasmada en el lema ni vencedores ni vencidos . 

Esta política conciliadora provocaba profunda irritación en los ámbitos 

antiperonistas que deseaban una desperonización total del país co mo requisito 

indispensable para restaurar la democracia. Fueron estos sectores más duros o 

gorilas los que lograron, casi dos meses después, desplazar al Gral. Lonardi y 

en su lugar asumió la presidencia el Gral. Aramburu. Su principal objetivo era 

suprimi r de la política nacional el  sistema peronista para lo cual, el gobierno 

revolucionario adoptó una serie de medidas de carácter persecutorio que se 

cristalizaron a través de decretos leyes. El más representativo fue el decreto 

3.855 de 1955:  

(é) que disolv ía el partido, inhabilitaba para ocupar cargos públicos a 

todos los dirigentes políticos y gremiales que los hubieran ejercido durante los 

gobiernos peronistas y prohibía el uso de todos los símbolos peronistas, 

incluidas las canciones, distintivos y consi gnas hasta el extremo de no nombrar 

a Perón o a Eva Perón de manera pública o privada 1.  

Estas medidas provocaron un efecto contrario  al deseado ya que el 

peronismo, lejos de disgregarse, salió fortalecido y las bases organizaron la 

resistencia 2 a través de la formación de grupos espontáneos dispuestos a la 

acción directa.  

Existe numerosa bibliografía referida a la resistencia peronista, pero en 

general reconstruyen su historia a nivel nacional 3. Es por esta razón que el 

propósito de este trabajo es reconstruir la organización y las acciones de la 

resistencia en Mendoza 4, entre 1955 y 1960 5. Para llevarlo a cabo se han 

utilizado fundamentalmente los  periódicos locales Los Andes 6, La Tarde 7, La 

Palabra 8, La Libertad 9 y El Tiempo de Cuyo 10 , y el testimonio oral 11  de los 

protagonistas que accedieron a relatarnos sus vivencias, ya que dado que la 

resistencia fue un movimiento clandestino, no he mos encontrado 

documentación escrita.  

LAS MEDIDAS ANTIPERONISTAS ADOPTADAS POR EL GOBIERNO DE LA 

REVOLUCIÓN LIBERTADORA EN MENDOZA  

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota


169 
 

El gobierno de la Revolución Libertadora en Mendoza se inició el 18 de 

septiembre de 1955 al asumir como interventor provinci al el Gral. Roberto 

Nazar 12 . Siguiendo la tónica impuesta por Lonardi en el orden nacional, Nazar 

expresó antes de asumir:  

No hay ve ncidos ni vencedores. El pueblo de Mendoza debe tener 

completa tranquilidad, ya que será respetada la paz y el orden. En cuanto a los 

funcionarios y servidores públicos, excepto los ministros, nadie será removido 

de sus cargos. No se tomarán represalias co ntra nadie 13 .  

Estas declaraciones de tono conciliador, no impidieron que el interventor 

adoptara las medidas propias de un gobierno de facto, como declarar en 

comisión al Poder Judicial y disponer la disolución de la Legislatura Provincial y 

la detención de algunas pers onalidades del gobierno depuesto como el ex 

ministro de gobierno Emilio Fluixá, el ex diputado Alberto Serú García y el ex 

jefe de policía Roberto Castro Villalba. Sobre estas detenciones Serú García 

recuerda:  

El 19 de septiembre estaba almorzando en el Cl ub Gimnasia y Esgrima 

con el Jarilla Videla y el Negro Rodríguez Lemos, escucho que por radio 

informan que estoy detenido. A pesar de los reiterados consejos de los 

nombrados, después de almorzar (...) me presenté a la policía para hablar con 

el jefe. No h ablé con nadie; me llevaron a una oficina donde ya estaba Emilio 

Fluixá y luego lo traen a Pancho Bianchi. Alrededor de las 18 horas nos llevan 

en un celular a la penitenciaría. Al pasar por el Casino, hay un tiroteo por lo 

que apuran la marcha por Emilio Civit y al llegar a los portones, un Teniente 

Coronel hace detener el celular y pregunta a gritos: ¿A dónde se dirige? El 

suboficial que hace de chofer le informa que a la penitenciaría y replicó: ¡Si 

lleva peronistas al menor intento de fuga, liquídelos d e inmediato! 14  

En sintonía con estas medidas y dado que durante el gobierno peronista 

había sido muy común designar con el nombre de  Perón y su esposa a calles, 

lugares públicos, divisiones territoriales, etc., el interventor suscribió un 

decreto por el cual se dejaban sin efecto estas designaciones en la provincia de 

Mendoza.  

Mientras tanto, en el ámbito puramente político, una vez af ianzado el 

triunfo revolucionario, los partidos fijaron su posición frente a la nueva 
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situación que se estaba viviendo en el orden nacional y provincial. El Partido 

Peronista hizo pública la siguiente declaración:  

1) Que sus integrantes se colocan a dispos ición de las autoridades a fin 

de que se practique formal investigación sobre su actuación, tanto política 

como administrativa y que oportunamente se hagan conocer sus resultados.  

2) Que se solidariza con el presidente del Consejo Superior, Dr. 

Alejandro L eloir, en el despacho remitido al Presidente Provisional (...)  

3) Que es resolución de la Junta Provincial y orden que deban acatar 

todos los afiliados la de permanecer tranquilos, volviendo al ejercicio de sus 

actividades habituales, como un medio de logr ar la pacificación de los espíritus 

y contribuir a la recuperación económica de la Nación.  

4) Que habiendo declarado las Fuerzas Armadas ser ajenas a todo 

interés de partido, respetuosas de todas las opiniones y que terminada la lucha 

no habrá vencedores n i vencidos, debe aceptarse plenamente y sin reservas la 

palabra empeñada.   

5) Que tan luego las circunstancias autoricen el libre ejercicio de las 

actividades políticas, se abrirá la anunciada ratificación de afiliación 15 .  

Como podemos observar en un primer momento la postura del 

peronismo no fue hostil, y por el contrario, estas declaraciones reflejaban 

claras intenciones de colaborar  con el nuevo gobierno.  

Sin embargo y a pesar de las expresiones conciliadoras de ambos bandos, el 

gobierno provincial siguió adoptando medidas irritativas . El 16 de octubre de 

1955 se declaró en comisión al personal dependiente de la administración 

públic a provincial, incluido el de la Municipalidad. Esta disposición se fundaba, 

entre otras cosas, en el convencimiento de que el régimen depuesto había 

conculcado los principios republicanos y democráticos en su ininterrumpida 

tarea de deponer poderes, instit uciones y hombres al servicio de su avance 

totalitario ; y que en procura de ese propósito había atentado contra el 

equilibrio y contralor recíprocos de los poderes en el orden institucional, 

atacado la libertad en el orden individual, y todos los derechos inherentes a la 

misma fueron subyugados o pospuestos al cumplimiento de su designio.   
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Imitando la conducta del Gobierno Nacional, también se procedió a 

investigar los actos de la administración anterior. Sobre este tema, el Gral. 

Nazar sostuvo lo siguiente :  

Se seguirá la misma orientación que en el orden nacional, sin hacer una 

cosa truculenta a fin de no entrar en las cosas intranscendentes. Estamos  

facultados para designar comisiones investigadoras con la sola comunicación al 

Ministerio del Interior, y a las pruebas que estamos reuniendo se agregarán las 

que ponga en evidencia la prensa, a la que insto nuevamente a colaborar en 

tal sentido, aclarando que las denuncias de los diarios formarán cabeza de 

proceso 16 . 

Estas declaraciones se hicieron realidad el 15 de octubre de 1955 con la 

creación de la Comisión Provincial de Investigaciones 17 . Con ello se cumplía 

uno de los postulados esenciales de la Revolución que era reintegrar la 

administración pública a las condiciones de moralidad, honestidad y prestigio 

que debí an caracterizarla, teniendo la citada comisión que desarrollar sus 

actividades en el ámbito nacional, provincial y municipal. Sus facultades eran 

muy amplias pudiendo ordenar detenciones, intervenir empresas e 

instituciones con fines de investigación y cre ar tantas subcomisiones como 

fueran necesarias para estudiar cada caso o grupo de casos relativos al mismo 

tema. Uno de los primeros comunicados referidos a sus investigaciones decía 

lo siguiente:  

A raíz de las comprobaciones efectuadas sobre la existencia  de 

elementos de propiedad del Estado en la sede del partido político del gobierno 

depuesto, se dispuso la intervención y custodia de los locales de las ramas 

masculina y femenina con el objeto de establecer el origen de sus bienes 

físicos, pudiendo adelan tarse a esta altura de las investigaciones que los 

muebles y útiles de esa organización política pertenecen en su casi totalidad a 

diversas reparticiones del Estado. En la actualidad se trata de determinar el 

origen de cada uno de los bienes públicos allí secuestrados a los efectos de su 

devolución 18 .  

Se informaron irregularidades en la Dirección de Colonización, en el 

Ministerio de Ec onomía y fundamentalmente en lo referido a la compra y 

ulterior administración de las Bodegas y Viñedos Giol por la Provincia, a raíz de 
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lo cual fueron detenidos y posteriormente juzgados el ex gobernador Carlos 

Evans y su ministro de hacienda Benedicto Ca plán. La vorágine investigativa se 

extendió a todos los ámbitos de la administración por lo que surgieron 

numerosas comisiones investigadoras, entre ellas, la de la actividad docente de 

la Universidad Nacional de Cuyo y la de los actos administrativos de l a misma 

universidad; y la comisión consultiva reorganizadora del Poder Judicial. Sobre 

esta última, Isidoro Busquets nos refirió:  

Yo formé parte, en esa época, era secretario del colegio de abogados, de 

una comisión que constituyó el general Nazar para la reestructuración del 

Poder Judicial. Por el Colegio de Abogados fuimos el Dr. Emilio Descotte, que 

era presidente, y yo que era secretario. Aparte se le pidió colaboración y 

opinión para integrar la comisión a los partidos políticos.  

No se removieron todos  los jueces, algunos quedaron, y se removió algunos, 

por falta de aptitud o falta de preparación jurídica, y otros porque habían 

actuado en política y sobre todo lo trasuntaban o lo escribían en sus 

sentencias 19 .  

En el ámbito sindical, apenas producida la revolución, la CGT regional 20  

continuó en manos de sus legítimas autoridades. Los dirigentes obreros 

peronistas Ignacio Gómez, Eduardo Dean, Guillermo Cusnaider, Ricardo Pierro 

y Ángel Vona, quienes exhortaron a los obreros de la provincia a trabajar y 

contribuir a la pacificación:  

En concordancia con el llamado de pacificación formulado por el titular de 

la central obrera Sr. Hugo De Pietro, y en razón de las garantías de seguridad 

individual, de absoluta libertad de agremiación y de mantenimiento de las 

conquista s sociales ofrecidas por el gobierno provisional que preside el general 

Lonardi, se exhorta a los trabajadores de Mendoza a acatar la invitación de 

seguir trabajando con el mismo ritmo de producción en función de los 

supremos intereses de la Nación 21 .  

Sin embargo estos dirigentes sólo permanecieron unos días al frente de 

la CGT mendocina, ya que el 10 de octubre, ante la renuncia de la s 

autoridades nacionales de la central obrera, se alejaron de sus cargos y fueron 

reemplazados por un nuevo secretariado provisional 22 . Es importante que 
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recordemos que durante el gobierno depuesto todos los gremios quedaron en 

manos de dirigentes peronistas; de allí que el nuevo gobierno muy pronto dejó 

vislumbrar sus deseos de revertir esta situación y democratizar la conducción 

de l os gremios. Esto lo demuestra el siguiente comunicado de la Intervención:  

Para liberar a los obreros de toda sujeción totalitaria es menester  una 

transformación profunda en la estructura gremial, lo que se logrará a través de 

un proceso de democratización,  para que los trabajadores puedan decidirse 

con entera libertad, sin coacciones de ninguna clase y sin la intervención de 

falsos dirigentes que, utilizaron los gremios en beneficio de una tendencia 

política o de sus intereses particulares ejercitando una v erdadera dictadura 23 .  

El 13 de noviembre el Gral. Lonardi fue obligado a alejarse de la 

Presidencia de la Nación y la CGT nacional d eclaró un paro general de 

actividades en repudio de este acontecimiento. Sin embargo, aquí en Mendoza, 

la regional obrera consideró que en la provincia no existían problemas de 

ninguna naturaleza y ordenó a los gremios adheridos la concurrencia a las 

tarea s laborales. Esta orden fue acatada, por lo que no se produjeron casos de 

ausentismo y los servicios se cumplieron normalmente.  

A pesar de la actitud colaboracionista de la central obrera mendocina, las 

medidas adoptadas por el gobierno de Aramburu 24  en materia sindical 

repercutieron en Mendoza. El secretariado provisorio de la CGT presentó su 

renuncia en forma indeclinable como consecuencia de lo determinado en el 

decreto - ley del 13 de noviembre, que buscaba la intervención y caducidad de 

las autoridades de la CGT y organismos gremiales sometidos a su jurisdicción. 

A raíz de ello, la Intervención Federal procedió a la clausura de l local de calle 

25 de mayo y designó interventor de la regional obrera al capitán Roberto José 

Videla 25 . Sobre estos acontecimiento s Decio Naranjo expresó:  

En Mendoza el movimiento obrero se mantuvo en la clandestinidad, no 

se podía hacer reuniones porque los gremios estaban intervenidos. (é) el 

movimiento obrero fue descabezado porque todos sus dirigentes fueron 

encarcelados, desde e l delegado regional hasta los miembros del secretariado. 

Paulatinamente los dirigentes de los sindicatos se fueron reuniendo en lugares 

inadecuados, pero las circunstancias lo obligaban. Normalmente nos reuníamos 

en Buenos Aires y Perito Moreno, en la casa  de un dirigente sindical o en los 
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cafés de la calle San Martín, y cuando había reuniones más grandes, reuniones 

plenarias, hacíamos circular un ómnibus por la calle San Martín que paraba en 

determinadas esquinas (é) Este ómnibus se dirigía generalmente a una zona 

del Algarrobal, donde había unos viñedos y abajo de los viñedos nos reuníamos 

y ahí conversábamos sobre todo lo que teníamos que hacer . 

(é) a la CGT entra un militar a hacerse cargo de la intervención, desde 

ahí se emite la intervención a todas la s organizaciones gremiales con un 

agravante, que los interventores por lo general eran militares y que con el 

correr de los meses se le fue entregando esa misma intervención a dirigentes 

de activa militancia comunista. Se entregaron las intervenciones de l a UOM 26  

a un dirigente de activa militancia comunista, a los gastronómicos a su antiguo 

dirigente de activa militancia comunista, se  entregó la UOCRA 27  a un dirigente 

comunista, es decir fueron colocando los gremios bajo la dirección de los 

comunistas (...) 28 .  

El año 1957 fue el de la reorganización definitiva de la central obrera. En 

junio, el Interventor aprobó el estatuto provisorio, según el cual dicha entidad 

pasó a denominarse Confederación General del Trabajo de la Provincia de 

Mendoza, manteniendo su adhesión a la central similar de la Capital Federal. El 

28 de junio en el salón de actos de la CGT, se reunió el cuerpo de delegados de 

los distintos gremios acreditados ante la misma para elegir a los miembros del 

Consejo Provincial, el cual quedó constituido días después. Entre sus 

integrantes había comunistas, pero la mayoría de ellos eran peronistas. Es 

importante destacar que la normali zación de la CGT mendocina se produjo 

antes que la CGT nacional.  

El 25 de julio asumieron sus funciones las nuevas autoridades 

encabezadas por el Secretario General, Marcos Palacios del gremio de Luz y 

Fuerza 29 , dándose por terminado el proceso de reorganización gremial. A 

partir de aquí, el movimiento obrero mendocino inició un plan de lucha, a 

través de paros parciales, totales, actos públicos etc., en protesta por el alto 

costo de vida y en demanda de aumento s salariales. Si bien estas actividades 

tuvieron un acatamiento relativo, expresaron la firme intención de la CGT de 

defender los intereses obreros, y si a ello agregamos su adhesión al plan de 
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lucha de las 62 Organizaciones 30  queda demostrada la inclinación peronista de 

la mayoría de los nuevos dirigentes gremiales y el fracaso del gobierno en su 

intento de desperonizar al movimiento obrero.  

REACCIÓN DE LA MASA PERONISTA: SURGIMIENTO DE LA 

RESISTENCIA  

Todas las medidas descriptas de carácter abiertamente persecutorio, 

provocaron indignación y resentimiento entre los dirigentes y simpatizantes 

peronistas de la provincia. Los que fueron consultados sobre el tema, 

coincidieron en señalar que la reacción frente a esta política gubernamental fue 

organizar la resistencia 31 . 

En Mendoza muchos dirigentes políticos y sindicales se atribuyen la 

organización de la resistencia, pero a nuestro juicio no tuvo carácter orgánico y 

careció de unidad de objetivos y metodología. Existieron dos polos de acción, 

por un lado la dirigenci a política y gremial que se orientó hacia una resistencia 

pasiva a través de la publicación de un periódico, panfletos, reuniones 

clandestinas y la organización de partidos alternativos. Mientras que por otro 

lado se llevaron a cabo algunos actos de violen cia organizados por sectores 

más duros del peronismo, fundamentalmente de origen obrero, pero sin 

organización ni efectividad por cuanto carecieron de una dirección unificada.  

Es importante destacar que en Mendoza la resistencia no tuvo la masividad con 

la que se manifestó en zonas altamente industrializadas del país.  

Corroborando la primera de nuestras afirmaciones, Julio Villanueva nos 

expresó lo siguiente:  

La resistencia se creó oficialmente en el departamento de un hermano mío. Se 

reúnen el secretario g eneral de la CGT, Ignacio Gómez, Corvalán Nanclares, 

Serú García, el Dr. Madariaga, mi hermano José, el Dr. Alliaga Moyano, el que 

habla y otros dirigentes gremiales. Ahí se erigió la resistencia y se decidió 

crear un diario. Este apareció en noviembre, po co después que Aramburu lo 

reemplazará a Lonardi. El diario lo dirige el Dr. Alberto Serú García (é) y se 

llamó Tres Banderas (...)  

En diciembre de 1955 se produce una redada, porque el diario criticaba a 

Aramburu y al gobierno militar. Poco antes de Navidad, como el 18 de 

diciembre viene Manrique a Mendoza, y los políticos radicales, socialistas, 
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conservadores le dicen: "Mire Capitán de Navío, acá hay unos muchachos 

jóvenes, loquitos, nacionalistas peronistas, que sacan este diario que critica a 

Aramburu. Les contestó que él se iba a ocupar. Llega a Buenos Aires, hace un 

decreto, lo firma y ordena la detención de quince personas, entre  ellos mi 

hermano, Serú García, Corvalán Nanclares, Madariaga. etc.  

Pasados cuarenta días los ponen en libertad, porque no correspondía la 

detención a disposición del P.E.N. En ese lapso, yo me encargo de la dirección 

del diario y su distribución. Esta jef atura duró poco porque el 6 de enero de 

1956 nos quemaron la imprenta 32 .  

Sobre el accionar del grupo sostuvo:  

La resistencia se mani festó con reuniones clandestinas, repartición de volantes, 

con información y petardos. Esto siguió hasta las elecciones de 1957 en que 

incrementamos nuestro accionar para instruir a la gente que votara en blanco 

(é) con todos los medios a nuestro alcance, volantes, cartas a domicilio, 

llamadas telefónicas etc. Éramos espontáneos, autónomos 33 . 

Una versión parecida nos dijo Decio Naranjo :  

Acá en Mendoza todos los directivos nuestros fueron encarcelados, quedaron 

nada más que activistas. Nosotros éramos integrantes de la parte gremial y de 

la parte política y constituimos la resistencia peronista, que no se hacía en 

forma violenta, sino qu e era una forma de mantener despierto el espíritu 

doctrinario, político. Lo que primero hicimos fue sacar un diario que se llamó 

Combate, lo hicimos en una imprenta de la calle Entre Ríos y nosotros lo 

distribuíamos y lo vendíamos en calle San Martín. Por lo general después que 

terminábamos la primera edición, la policía nos secuestraba todo. Se nutría de 

las noticias del peronismo de todo el país. El diario salía cuando podía. 

Posteriormente se convirtió en el periódico Tres Banderas 34 . 

Otro de nuestros entrevistados y activo miembro de la resistencia, al referirse 

al surgimiento de la misma, nos mencionó la CGT Negra o también conocid a 

como CGT Auténtica 35  

En el año 55 después de detenerse a los dirigentes visibles de la CGT en 

Mendoza y en Buenos Aires, los compa ñeros Framini, Cabo ven la necesidad 

imperiosa de no dejar arriar las banderas de la clase trabajadora, y entonces 
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crean lo que se denominó la CGT negra. Fue aquella que trabajaba 

clandestinamente en la unificación de las fuerzas de la resistencia. Es cuan do 

empieza la resistencia peronista.  

Acá también existió la CGT Negra a través de la participación del compañero 

Dean, Panoff, González y varios más. Si bien es cierto estaban detenidos pero 

en la medida en que fueron liberados, porque no se les pudo comprobar 

ningún hecho delictivo, fueron liberándolos y se fueron incorporando a la CGT 

Negra que era una organización clandestina, ya que como estaba prohibida 

toda actividad gremial, entonces se denominó CGT Negra: De allí se entendió 

que había necesidad  de organizar lo que se denominó resistencia peronista. 

Todo esto lógicamente a través del contacto de los compañeros de Buenos 

Aires  (...) 36 .  

A diferencia de los testimonios anteriores, Panoff atribuye el surgimiento y la 

acción de la resistencia exclusivamente al sector gremial:  

(é) acá en Mendoza es la rama gremial la que organiza la resistencia 

peronista. La política no participa. La política como siempre especula con todo 

esto, no quiere participar en esta organización al margen, por eso se llama 

clandestina. No quiere participar, pero nosotros entendemos que teníamos que 

tratar de recuperar al movimiento peronista. (é) Algunos pol íticos participaron, 

como el compañero Castelló, el mismo Evans que estuvo preso dos o tres 

años, cuando salió de la prisión, se encolumnó 37 .  

Con respecto a las acciones de tipo subversivo, el historiador Daniel James 

realiza un exhaustivo análisis de la conformación, acciones y motivaciones de 

la resistencia y entre otras cosas sostiene:  

(é) En la conciencia popular peronista, la resi stencia incluyó un variado 

conjunto de respuestas que iban de la protesta individual en el plano público 

hasta el sabotaje individualmente efectuado y la actividad clandestina, sin 

excluir la tentativa de sublevación militar. (...)  

La primera y más inmedia ta respuesta a los actos del nuevo gobierno 

provisional adoptó la forma de lo que podría denominarse un terrorismo 

espontáneo. En la primera mitad de 1956 cundió una ola de tentativas de 

sabotaje.  

(é) Un blanco particularmente vulnerable fue el sistema fer roviario.  
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(é) Por otro lado también resulta claro que desde principios de 1956  existían 

los gérmenes de una organización muy caótica y basada en grupos locales 38 .  

Esta descripción, de acuerdo con los datos que poseemos, se aplica 

perfectamente a la realidad mendocina de entonces. Dicha información la 

hemos sintetizado de la siguiente manera:  

Primeramente, el 1 de abril de 1956, debido a las versiones que circulaban 

sobre la detención de numerosas personas, la intervención federal emitió un 

comunicado en el que expresaba:  

(é) que en el día viernes 20 de marzo, han sido detenidas setenta personas 

por presunción de incitación a la rebelión, las que se encuentran detenidas a 

disposición de la justicia militar. El orden y la tranquilidad reinan de manera 

absoluta en todo el territorio de la provincia 39 .  

Según las informaciones aportadas por las autoridades militares, a través de 

los periódicos locales, el movimiento tenía carácter militar -político -gremial con 

ramificaciones directas en San Rafael, San Juan y San L uis, habiéndose 

comprobado proyecciones nacionales.  

Los sediciosos contaban con el factor sorpresa, asaltos a guardias, polvorines, 

etc. y otras medidas como el asesinato de jefes y oficiales, y la retención como 

rehenes, de los familiares de los que no se  plegaran al movimiento.  

En el ámbito gremial, la subversión poseía medios, personal, vehículos y armas 

para golpes de mano. Los elementos gremiales tendrían por misión la 

ocupación de lugares vitales para la vida de la población, tales como emisoras, 

cuar teles de policía, obras sanitarias, usinas etc.; mientras otros grupos se 

lanzarían a la calle para provocar el fervor popular. Para obtener la adhesión de 

los obreros, los cabecillas del movimiento, le habían hecho creer que la 

mayoría del Ejército estaba  de parte de ellos, y que las autoridades 

revolucionarias eran enemigas del pueblo.  

Los detenidos civiles fueron puestos a disposición de los tribunales ordinarios, 

mientras que los militares quedaron sujetos a las disposiciones del código de 

Justicia Mili tar. El total de personas arrestadas llegó a 250, pero 

posteriormente 172 quedaron en libertad. Los restantes fueron trasladados a 

Buenos Aires, quedando los militares alojados en el Penal Militar de Magdalena, 

y los civiles en la cárcel de encausados de l a Capital Federal.  
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Con respecto a estos acontecimientos, uno de los protagonistas, Enrique Panoff 

nos hizo el siguiente relato:  

Organizamos la resistencia peronista 40  en Mendoza a través de reuniones 

clandestinas y nos llega la información de que teníamos que estar preparados 

porque para el mes de marzo o abril se iba a producir un golpe. Mendoza se 

prepara (...)  

Nosotros estábamos con ectados con una organización militar de Buenos Aires 

y se nos habían infiltrado en nuestras filas gente informante  del gobierno,  

fuimos apresados en el mes de abril del 56 y pasamos un tiempo acá en la  

cárcel de Mendoza y luego somos llevados a Buenos Aire s donde sigue nuestra 

detención en la cárcel de Las Heras, ahí pasamos hasta septiembre. Cuando 

fuimos detenidos fuimos a declarar al juzgado federal y fuimos eximidos de 

culpa, no pudieron conseguir imputarnos delito alguno sino simplemente el 

hecho de se r peronistas, de ser partícipes de la dirigencia peronista y 

quedamos en libertad jurídica y legal, pero nos pusieron a disposición del 

PEN41 .  

Poco después, en el mes de julio, como consecuencia de algunos atentados de 

carácter terrorista ocurridos en Mendoza, fueron deten idas 58 personas en la 

provincia y 6 en la ciudad de San Juan. Entre los primeros detenidos se 

hallaban importantes dirigentes peronistas como Alberto Serú García, Vicente 

Polimeni y Guillermo Madariaga quienes fueron alojados en la penitenciaría 

provincia l.  

El plan subversivo, según la información oficial aportada por el diario Los 

Andes, incluía campañas panfletarias y reuniones a lo que se sumaron las 

siguientes actividades terroristas:  

¶ En el teatro Independencia, en ocasión de un acto estudiantil, se encontró 

una caja de fósforos con elementos de rápida combustión, que al ser 

pisada, podría haber provocado un incendio con destrucción del edificio y 

riesgo para la vida de los estudiantes.  

¶ Colocación de una bomba, en el puente del Ferrocarril San Martín que daba 

sobre la misma calle del departamento de Godoy Cruz, momentos antes de 

que pasara un tren de pasajeros procedentes de Buenos Aires. La 

detención del convoy en la estación Godoy Cruz y el retiro de la carga evitó 
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una catástrofe.  

¶ Armado de mil botel las incendiarias (bombas molotov) para producir 

destrozos en distintos lugares.  

La orientación política de la organización terrorista era aliancista -peronista, ya 

que sus componentes pertenecían, en su gran mayoría, al ex partido oficialista 

y a la ex Alia nza Libertadora Nacionalista. También se encontraban infiltrados 

activos elementos comunistas.  

La finalidad perseguida era provocar el malestar, la disconformidad y la 

intranquilidad en la población; crear un estado de incertidumbre y falta de 

seguridad en  las autoridades provinciales para motivar la inestabilidad del 

gobierno de la Revolución Libertadora, llegando finalmente a derrocarlo para 

reponer al ex presidente Perón.  

Ceferino Popic (alias Alberto) se ocupó del reclutamiento y organización de 

element os adictos. Para ello tomó contacto con ex dirigentes gremiales u otros 

individuos que pudieran servir a los fines expuestos. Esta tarea no fue fácil ya 

que muchos a los que les explicaba los procedimientos a seguir, lo rechazaban 

de plano. Entre los gremi os contactados figuran el de CELA (Compañía de 

electricidad Los Andes), el de transportes de colectivo y el de la cervecería de 

Los Andes. Viajó asimismo a Uspallata y a San Juan, comprometiendo en 

dichas reuniones y viajes a numerosas personas. Buscó en e special trabar 

relaciones con miembros de las Fuerzas Armadas, tarea en la que no tuvo 

éxito, provocando la iniciación de la investigación que culminó con el 

descubrimiento de la organización subversiva.  

La campaña panfletaria era realizada en la casa de P opic, donde se encontró el 

mimeógrafo que se utilizaba para tal fin.  

Otros de los involucrados más directamente con Popic eran: Antonio Ugrina, 

Lorenzo Rubén Riveira, Manuel Álvarez, Antonio López, Edgar Moyano, Lucio 

Benítez entre otros. Los detenidos fue ron alojados en la Penitenciaría 

Provincial.  

Un tercer episodio se produjo en mayo de 1957. A raíz de un tiroteo ocurrido 

en calle Barcala y avenida España, fueron detenidos Eduardo Bernabé Rupere y 

Manuel Benito Rodríguez Mathus, a quienes se les secuestr aron armas y 

material subversivo vinculados con el régimen depuesto. Posteriormente, la 
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policía de la provincia allanó la habitación Nº 22 del hotel Marconi, ubicado en 

calle Juan B. Justo Nº 2 y se detuvo a Curt Winkler o Víctor Franco, Rubén 

Gerdel o Agu irre, Máximo Córdoba y Aquiles Rubén Lira Portales. Además se 

secuestraron armas largas y cortas con gran cantidad de municiones, 

numerosos libros e impresos en favor del régimen depuesto y discos 

fonográficos. También fueron detenidos a disposición del P. E.N., el ex diputado 

nacional Enrique Valentín Labanca junto con Alliaga Moyano, Carlos Albino, 

Edmundo Evans, Isidro Otiñano, Manuel Salinas, Teodoro Guiñazú, Antonio 

Lucero, Juan Bautista Castro, Raúl Pacheco Salinas, Rafael Púrpura y Antonia 

Sagaz de Qu iroga. Todos ellos recuperaron la libertad a fines de junio de ese 

año ante el levantamiento de estado de sitio.  

Relacionado con estos actos subversivos encontramos unas cartas que John W. 

Cooke dirigió entre mayo y junio de 1957 a Perón, que nos permiten suponer 

que este dirigente intentó organizar la resistencia en Mendoza con una parte 

de la dirigencia política y del sector obrero. En una de ellas, fechada en junio 

expresaba lo siguiente:  

Mendoza: El comando Rupérez, tal como le adelanté, quedó totalment e 

destruido. Las informaciones de la Policía eran muy buenas y fue directamente 

a la cabeza de la organización, secuestrando documentos y material, 

deteniendo a los principales hombres, e incluso, encarcelando al puestero que 

hizo pasar a nuestro emisario  (...)  

Estoy haciendo un experimento con Mendoza. Como allí la gente se conoce 

toda y la proximidad con Chile permite comunicaciones más o menos rápidas, 

he seguido un procedimiento que creo puede dar resultado. Aprovechando la 

existencia de un Comando bast ante fuerte (del cual yo le hable en otras cartas, 

y que no puse en contacto con Rupérez porque tenía mis temores, 

desgraciadamente fundados) y de algunos grupos clandestinos de obreros, 

intento una organización de tipo provincial. El principal obstáculo c onsistía en 

el peligro de que cayese todo el aparato si tomaba presos a algunos hombres, 

eso se ha evitado por un sistema de células. Los grupos de sabotaje también 

tienen un sistema especial, que evita que la detención de algunos de sus 

miembros acarree l a de más gente (...)  
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He designado una Junta de cinco Promotores cuyas funciones son transitorias y 

se reducen a organizar en todos los departamentos grupos coordinados. La 

designación no implica jefatura, ni nada por el estilo, así que si las personas 

eleg idas responden, en muy poco tiempo allí nuestras tareas  tendrán 

coordinación perfecta. Esto no podría hacerse en centros muy poblados, pero 

creo que es factible en Mendoza (...) 42 .  

Los acontecimientos que hemos reseñado, tuvieron en su momento una amplia 

difusión periodística, pero posteriormente no se dio ningún tipo de información 

acerca del resultado de las investigaciones, ni de la suerte de los detenidos. 

Sabemos que en muchos c asos no se pudo comprobar ningún delito salvo el de 

ser peronista ; de allí que algunos recuperaron la libertad y otros, los más 

comprometidos, quedaron a disposición del P.E.N. La carta de John W. Cooke 

que hemos citado, nos demostraría que este dirigente habría tratado de 

organizar en Mendoza algún tipo de resistencia, pero suponemos que, como en 

los otros casos, sus intentos no lograron demasiado éxito limitándose a actos 

aislados.  

Para finalizar diremos que el levantamiento cívico militar encabezado por el 

Gral. Juan José Valle que estalló en Buenos Aires y otros puntos del país, en la 

noche del 9 de junio de 1956, no tuvo ramificaciones en esta provincia, por lo 

que no se registraron actos de violencia. Sobre estos acontecimientos el 

interventor federal Isidoro Busquets emitió el siguiente comunicado:  

Al pueblo de Mendoza: el movimiento sedicioso que tuvo sus focos en La Plata, 

Campo de Mayo y Santa Rosa de La Pampa, ha sido totalmente sofocado por 

las Fuerzas Armadas de la Nación, con la colaboración de la población civil. En 

Mendoza reina la más completa tranquilidad, que no ha sido alterada en 

ningún momento. La intervención federal se hace un deber en destacar la 

eficacia y decisión con que han actuado en la Provincia, las fuerzas del Ejército, 

Aeronáu tica, Gendarmería, Policía provincial y la cooperación coordinada de los 

civiles, quienes en acción conjunta han velado por la seguridad pública y 

apoyado patrióticamente a la Revolución Libertadora 43 . 

LA RESISTENCIA Y LA APLICACIÓN DEL PLAN CONINTES  

Con el triunfo electoral de Arturo Frondizi, el 23 de febrero de 1958, comenzó 

un nuevo período democrático en la República Argentina. Pa ra el nuevo 
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presidente se iniciaba una etapa muy difícil, ya que iba a estar acechado por 

las fuerzas armadas y por los peronistas, encabezados por Perón, quienes 

exigían el estricto cumplimiento de las condiciones impuestas por el pacto 44 , 

gracias al cual ellos consideraban que había llegado al poder.  

La política implementada por el nuevo gobierno buscó superar la antinomia 

peronismo -antiperonismo y atraerse al sector obrero. Es por ello que dictó la 

ley 14.436 de amnistía, se levantaron las inhabilitaciones políticas y las 

inhibiciones gremiales, se normalizó la CGT y varios gremios, se aprobó la ley 

de Asociacione s Profesionales y se dispuso un aumento de emergencia del 

60% sobre convenciones de trabajo. Pero el partido peronista continuó 

proscripto y no permitió el regreso de Juan Domingo Perón.  

Posteriormente, a medida que las relaciones con el peronismo se enfri aban, la 

política del gobierno hacia ese sector se fue endureciendo. Por decreto N° 

13.462/59 del 26 de octubre de 1959, se confirmó la disolución y cancelación 

del partido peronista y por decreto N° 15.169 del 5 de diciembre de 1960, se 

prohibió su activi dad en todo el territorio de la República. Esto determinó la 

ruptura definitiva entre Frondizi y Perón.  

En el ámbito económico la situación también se presentó complicada. El 24 de 

julio comenzó lo que dio en llamarse la batalla del petróleo cuando el 

pres idente anunció la firma de varios contratos con empresas petroleras, en su 

mayoría norteamericanas, que operarían por cuenta de YPF para lograr el 

autoabastecimiento de hidrocarburos. Esto generó polémica entre propios y 

opositores, ya que Frondizi sostení a que YPF era incapaz de asumir esta tarea, 

cuando hasta entonces había sostenido lo contrario, incluso se había 

enfrentado a Perón cuando firmó el contrato con la California Oil Company. 

Además, en diciembre de 1958, se empezó a aplicar el plan de estabil ización 

confeccionado a base de las recomendaciones del FMI y a cuyo seguimiento 

estaba condicionada la ayuda financiera. Esto provocó una secuela de medidas 

económicas antipopulares, ya que buscó reducir el déficit del presupuesto 

mediante la contención d el aumento de salarios del sector público, el 

congelamiento de vacantes y el incremento de las tarifas de los servicios 

públicos. Esta política también trajo aparejado la privatización de empresas 
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estatales ineficaces y mal administradas. La contracción de  la demanda 

provocó una caída de la producción y del empleo.  

El plan de austeridad fue el pretexto que esperaban los dirigentes peronistas 

para dar por terminado el pacto. Durante todo el año 1959 abundaron actos de 

terrorismo perpetrados por los elementos  más duros del peronismo. Bombas, 

sabotajes, disturbios, etc. intranquilizaron al país y dieron motivos a los 

sectores militares gorilas , para acusar de debilidad a Frondizi y presionarlo 

para que adoptara medidas más drásticas. El resultado fue la aplicac ión, por 

decreto n°2628/60, del Plan de Conmoción Interior del Estado (CONINTES) con 

el propósito de restablecer el orden en vista a los comicios de marzo de 1960.  

Esta medida se extendió a todo el país y en Mendoza, el 18 de marzo, la 

Agrupación de Montañ a Cuyo realizó una serie de procedimientos en Capital y 

alrededores, deteniendo a 17 personas de distintas tendencias que fueron 

alojadas en el Batallón de Zapadores de Calle Boulogne Sur Mer. También se 

secuestró propaganda impresa a favor del voto en bla nco, cargas de trotyl, 

mechas, algunos trozos de cañas y discos grabados con propaganda. Entre las 

personas detenidas predominaban gremialistas y dirigentes del peronismo 45 .  

En los días siguientes se realizaron nuevas detenciones, pero al mismo tiempo, 

hubo varias liberaciones gracias a la presentación de recursos de habeas 

corpus a favor de los detenidos. Estas detenciones injustifica das determinaron 

a un numeroso grupo de abogados del foro local a emitir la siguiente 

resolución:  

Ofrecer sus servicios profesionales gratuitos a todas las personas que sean 

víctimas de detenciones ilegales o de menoscabo a cualquiera de sus derechos 

en la s circunstancias excepcionales por que atraviesa el país 46 . 

En la noche del 25 de mayo, la provincia de Mendoza fue sacudida por tres 

atentados terroristas con bombas. El primero, fue cometido contra el puente 

de la ruta 40 sur existente sobre el Arroyo La Estacada en el departamento de 

Tunuyán y los efectos del es tallido causaron la destrucción de la parte norte del 

puente.  

La segunda explosión ocurrió en uno de los cuerpos de la construcción del 

hotel San Francisco de Chacras de Coria, donde la empresa petrolífera 
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norteamericana, la Banca Carl Loeb and Rodes Co te nía instaladas sus oficinas. 

La onda expansiva arrancó puertas y ventanas y resquebrajó paredes y techo.  

El tercer atentado, ocurrió en el centro de la ciudad, en la casa del comandante 

de la agrupación de Montaña Cuyo y comandante del Plan CONINTES en 

Mendoza, Gral. Cecilio Lavayrú, ubicada en la calle Salta 480. Como 

consecuencia de la explosión, las puertas y ventanas se desplazaron de su 

lugar, se dañó la estructura del edificio y se rompieron muebles y efectos del 

hogar. No se produjeron víctimas perso nales en ninguno de los tres casos.  

A partir de este momento, y amparados en el Plan CONINTES las autoridades 

militares iniciaron numerosas detenciones pero fue recién a mitad de junio, y a 

través de un confuso episodio, que comenzaron a dilucidarse las co sas. El 13 

de junio, por la noche, varios desconocidos armados penetraron en el local de 

la Asociación Trabajadores de la Sanidad Argentina (ATSA) situada en Mitre 

573 de ciudad y secuestraron al secretario de dicha entidad Edgardo Boris. 

Poco después, se produjo otro hecho similar en Dorrego, cuando Hermann 

Herbst, de filiación peronista, fue sacado de su casa por la fuerza e introducido 

en un auto por desconocidos. Otro tanto ocurrió con Carlos Burgos, también 

dirigente peronista. Con respecto a estos hec hos Hermann Herbst nos hizo el 

siguiente relato:  

Fui secuestrado del domicilio de mis padres, en la madrugada del 14 de junio 

de 1960 y estuve secuestrado hasta la madrugada del día 17 de junio del 

mismo año. Luego me abandonaron en el Parque Aborigen. Dur ante todo este 

tiempo, siempre con los ojos vendados, en la casa donde me torturaron, me 

desnudaron y me tiraron en una cama sin colchón sobre elástico de metal, 

atándome de pies y manos, me pusieron sobre mi cabeza algo así como una 

almohada y empezaron a  darme, como entre ellos se decían, sesiones de 

picana eléctrica en todo mi cuerpo y cada tanto tiempo golpes de puño en la 

boca, estómago y testículos. Aún tengo la impresión que mientras me 

torturaron había un médico presente porque cada tanto me tomaba el pulso. 

Cuando me encuentra la policía, me toma el Ejército, y urgente me envían a la 

guardia del 8Âº Batallón de Comunicaciones, alojándome en una habitación, 

donde había una cama. Me ponen en tratamiento riguroso bajo cuidado médico 

y enfermero durante  ocho días 47 .  
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La CGT Regional Mendoza responsabilizó al gobierno provincial y a las 

autoridades militares por estos secuestros, se d eclaró en estado de alerta y en 

un comunicado manifestó:  

(é) la seguridad y el temor a no saber qué es lo que puede pasar en cualquier 

instante a dirigentes gremiales y obreros en general ha hecho presa del 

ciudadano argentino, haciendo que ese estado de á nimo influya directamente 

sobre la evolución natural del pueblo. (é) el temor disimulado un poco por 

indiferencia está ya dejando paso a un principio de justificada rebeldía. (é) la 

inquietud de la masa trabajadora ante el atropello concretado contra los 

ciudadanos Edgardo Boris y Hermann Herbst exige de todos los organismo 

responsables una rápida y concreta contestación 48 .  

En realidad  esos secuestros no fueron realizados por fuerzas militares sino, 

según los testigos entrevistados por la Comisión Legislativa constituida para 

investigar estos hechos, por parte de personal de la Policía Federal. El mismo 

Herbst sostiene que fue la Coordi nadora Federal.  

En la madrugada del 17 de junio, los tres secuestrados fueron abandonados en 

el Parque Aborigen con heridas en diferentes partes del cuerpo y 

sorpresivamente, quedaron a disposición del Consejo de Guerra Especial 

acusados de actos de terror ismo e incomunicados. Según las autoridades 

militares los detenidos habían confesado su participación en la colocación de 

las bombas en el puente sobre el arroyo La Estacada, en el hotel San Francisco 

y en la casa del Gral. Labayrú. Estas acciones habrían sido dirigidas por el ex 

teniente primero Ciro Ahumada que se hallaba prófugo y serían parte de un 

plan subversivo más amplio que tenía por misión llevar a cabo otros actos de 

terrorismo y difundir noticias difamatorias del gobierno nacional y las fuerzas 

armadas, además de estar preparados para iniciar guerrillas dentro del 

territorio provincial. Los explosivos habrían sido robados de Yacimientos 

Petrolíferos Fiscales y de la mina Huemul en Malarga.  

A partir de este momento comenzaron las detenciones relac ionadas con el 

caso. Entre las primeras se hallaban dos mujeres, la esposa del ex - teniente 

Ciro Ahumada y la madre de Carlos Burgos. A ellas le siguieron Pedro 

Petignano, Sebastián Baztán, Juan Muracelli, Tristán Álvarez, Leónidas Aveiro y 

Luis Barrosse Qu iroga (estos dos fueron aprehendidos en Jujuy y luego 

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota


187 
 

trasladados a Mendoza), Atilio Chacón, Felipe Rosas, Antonio Bajouth, José 

Said, Miguel Marinelli, Francisco Juan Ahumada, José A. Mas y numerosas 

personas más (según los datos oficiales estas alcanzaro n un número superior a 

sesenta).  

Algunos de ellos recuperaron la libertad y otros fueron sometidos a juicio por 

parte del consejo de Guerra especial Nº 3 constituido en Mendoza y presidido 

por el Cnel. Guillermo F. Baker. A los acusados se les asignaron de fensores 

militares.  

A raíz de la gran cantidad de allanamientos y detenciones que las autoridades 

militares llevaron a cabo en virtud de la aplicación del plan CONINTES, la mesa 

redonda de la CGT emitió una declaración en donde condenaba no sólo la 

realiza ción de actos de terrorismo, sino también la subversión institucional 

llevada a cabo por el gobierno nacional expresando, entre otras cosas:  

La sustitución o subordinación del poder civil a las Fuerzas Armadas significa 

una subversión institucional inadmisible con la existencia del estado de 

derecho.  

Sólo mediante la aplicación de leyes de evidente inconstitucionalidad ïestado 

de sitio por tiempo indeterminado y el llamado plan CONINTES ï se concibe que 

la vida, derechos y garantías del ciudadano está n hoy a merced de formas y 

procedimientos de represión incompatibles con el estado actual de la 

civilización y de la democracia.  

(é) La violencia engendra la violencia, y de continuar el proceso de disociación 

que caracteriza en los momentos actuales la vi da nacional, se puede asegurar 

que se está en camino de la guerra civil y el caos. Se da pretexto a intentos 

golpistas, que son otra forma de terrorismo, que conduce a la dictadura y en 

consecuencia merece también nuestro categórico repudio 49 .  

Los juicios se iniciaron el 16 de setiembre y en esa oportunidad el Tte. Cnel. 

Hartkopf fue el encargado de exponer la acusación que presentó di vidida en 

capítulos: I. Actividades de la banda terrorista -guerrillera -subversiva de Ciro 

Ahumada, sus conexiones en la zona Cuyo y en otros lugares del país. II. 

Distribución y transporte de explosivos por parte del grupo Ahumada y 

tenencia de explosivos por colaboradores directos e indirectos de dicho grupo. 

III. Organización subversiva -clandestina. IV. Redacción, impresión y 
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distribución de propaganda terrorista subversiva. V. Colaboradores varios del 

terrorismo en tenencia de explosivos. VI: Tenencia de  explosivos por directivos 

de la Unión Obrera Metalúrgica.  

En su extenso alegato el fiscal historió las actividades de la organización 

llamada Unión Guerrilleros Andinos (UGA) que actuó en Mendoza bajo las 

órdenes de Ciro Ahumada y, entre otras cosas, expr esó:  

El partido Justicialista y la CGT actuando dentro del marco legal que le brinda 

nuestra organización democrática tratan de mantener latente el divorcio de la 

masa ciudadana con los ideales democráticos del país a los efectos de hacer 

posible en cualqu ier momento el advenimiento de la por ellos llamada "gran 

revolución justicialista" 50 . 

Según el relato de la acusación, en febrero de ese año, el grupo de Ahumada 

llevó a cabo el robo de explosivos en la mina Huemul, los cuales fueron 

distribuidos en Mendoza y una parte enviados a Buenos Aires para abastecer a 

los grupos terroristas que actu aban allí. En marzo el grupo asaltó la estación 

de radio que la Universidad Nacional de Cuyo poseía en el Refugio de Altura en 

la Laguna del Diamante, y el equipo robado fue remitido a Buenos Aires y 

luego a Paraguay con la finalidad de realizar transmisio nes clandestinas. 

Mientras tanto era volado el busto de Urquiza y, desde diversos locales de la 

CGT y sindicatos, se desarrollaba una intensa acción panfletaria, para culminar 

con los atentados del 25 de mayo.  

Los juicios, en realidad fueron una parodia, s e extendieron por espacio de dos 

meses, hasta mediados de noviembre y numerosas personas fueron juzgadas y 

sentenciadas. Las penas oscilaron, según la gravedad del delito, entre 25 años 

y 6 meses de prisión.  

Para finalizar, recordemos que el 1 de diciembre  de 1960 se produjo en Rosario 

el levantamiento del general peronista Miguel Iñiguez. Este movimiento fue 

rápidamente sofocado y en Mendoza no tuvo mayor repercusión. Sólo hubo 

algunos actos de sabotaje en líneas telefónicas y telegráficas del este y sur d e 

la provincia pertenecientes a la Compañía Argentina de Teléfonos, Correos y 

Telecomunicaciones y Ferrocarril General San Martín.  

En el ámbito militar fueron detenidos por supuesta complicidad con el 

levantamiento, el Tte. 1Âº Héctor De Matei, el Cnel. (R E) Pedro Lucero, los 

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
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Tres. Cneles. (RE) Valentín Ugarte y Pedro Quiroga y el entonces Cap. (RE) 

Horacio Farmache. Consultado este último acerca de las causas que motivaron 

el levantamiento nos expresó lo siguiente:  

El general Iñiguez se subleva durante el gobierno de Frondizi. Fue la reacción 

de los militares que estaban retirados a partir del 55 por su condición de 

nacionalistas peronistas. El General Iñiguez era un prestigioso general del 

ejército que no había sido  peronista pero militaba dentro del nacionalismo 

militar, por lo que fue pasado a retiro por la Revolución Libertadora. (...) Es la 

reacción que significó el gobierno del Dr. Frondizi porque él no reparó las 

injusticias que se cometieron en 1955 con el per sonal militar, no reparó la 

política militar equivocada que seguía el sector antiperonista o gorila. El 

General Iñiguez levantó las banderas de reivindicación de ese sector no sólo 

referido al aspecto estrictamente militar sino que era la reacción contra l os 

fusilamientos de 1956 y contra una política que los sectores nacionalistas del 

país entendían que era una política liberal donde se comenzaban a entregar los 

resortes fundamentales de la economía argentina al capital internacional 51 .  

Con excepción de De Matei, los otros militares recuperaron rápidamente la 

libertad.  

CONCLUSIÓN  

El triunfo de la Revolución Libertadora en Mendoza tomó por sorpresa no sólo 

al gobernador peronista Carlos Evans, sino también a toda la dirigencia 

peronista, tanto gremial como política, la cual en un principio y siguiendo la 

tónica de las autoridades nacionales del partido, convocó a la masa peronista a 

la p acificación.  

A pesar de las declaraciones conciliadoras del gobierno de la intervención 

provincial, se adoptaron una serie de medidas irritativas, como la detención de 

dirigentes políticos y gremiales, la formación de comisiones investigativas en 

todos los  ámbitos de la administración pública, entre otras, las cuales se 

endurecieron con la llegada a la presidencia del Gral. Aramburu.   

Esta situación generó, como en el resto del país, el surgimiento de lo que se 

conoce como resistencia peronista. Muchos diri gentes políticos y sindicales se 

atribuyen la organización de la resistencia que, a nuestro juicio, no tuvo 

carácter orgánico y careció de unidad de objetivos, metodología y conducción. 

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2314-15492014000200008&lng=es&nrm=iso#nota
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En su seno existieron dos polos de acción, por un lado la dirigencia p olítica y 

gremial que se orientó hacia una resistencia pasiva a través de la publicación 

de un periódico, panfletos, reuniones clandestinas y la organización de partidos 

alternativos. Mientras que por otro lado, se llevaron a cabo algunos actos de 

violenci a organizados por sectores más duros del peronismo, 

fundamentalmente de origen obrero, con vinculaciones con la dirigencia 

gremial ortodoxa de Buenos Aires, que tuvieron amplia repercusión periodística 

pero carecieron de efectividad. Este panorama coincide , aunque en una escala 

mucho más reducida, con lo que ocurrió a nivel nacional, ya que el desarrollo 

industrial y por ende, el número y la capacidad de movilización obrera en 

Mendoza era mucho menor que en los grandes centros fabriles del país.  

En cuanto a l Plan CONINTES instaurado por el gobierno de Arturo Frondizi, su 

aplicación en Mendoza se hizo efectiva a partir de la consumación de tres 

atentados con bombas (puente sobre el arroyo La Estacada, Hotel San 

Francisco y residencia del Gral. Labayrú), ocurr idos el 25 de mayo de 1960. 

Numerosas personas fueron detenidas y se constituyó el Consejo de Guerra 

especial N°3 que durante dos meses llevó a cabo el juicio contra los acusados 

de actividades terroristas. Las penas impuestas oscilaron entre veinticinco a ños 

y seis meses de prisión.  

Los levantamientos producidos a nivel nacional dirigidos por el Gral. Valle en 

1956 y el Gral. Iñiguez en 1960, no encontraron eco en Mendoza.  

NOTAS  

1 Gordillo, 2003:333.  

2 Alicia Poderti  (2010: 194 -195) define la resistencia peronista como el  proceso que se 

desarrolló a partir del derrocamiento de Perón, en 1955, y se prolongará durante su exilio. 

Desafiando el "gorilismo", los simpatizantes instrumentaron tácticas de supervivencia del 

ideario justicialista y siempre apuntaron a preparar el camino para el regreso del líder .  

3 Prieto, 1963; Quinterno, 1970; Senén González, 1971; Perón, 1972; Hodges, 1976; Torre, 

1980; Rodríguez Lamas, 1985; Cavarozzi, 1987; Gillespie 1987; Anzorena, 1988; G il, 1989; 

James, 1990; Cichero, 1992; Amaral y Plotkin, 1993; Ruiz Moreno, 1994; Baschetti, 1997; 

Garulli, 2000; Camarero, 2003; Gordillo, 2003; Pigna, 2005; Salas, 2006; Spinelli, 2006; 

Saenz Quesada, 2007; Fraschini, 2008; Guerrero, 2009; Melón Pirro, 20 09.  

4 Desde fines del siglo XX los historiadores han iniciado reconstrucciones específicas en 

diferentes provincias, teniendo en cuenta las particularidades locales que en muchos casos 

difieren de las interpretaciones que centran su análisis en Buenos Aire s. Darío Macor y César 

Tcach (2003:20) las denominan interpretaciones extracéntricas . Este trabajo se inscribe dentro 

de esta corriente.  
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5 Para Samuel Amaral (1993: 78) la resistencia peronista se divide en dos etapas: desde fines 

de1955 hasta comienzos de  1958 y desde fines de 1958 hasta mediados de 1960 . Germán Gil 

(1989: 15) considera a la resistencia como el germen de la izquierda peronista y es por ello 

que al período que va de 1955 a 1960 lo designa etapa insurreccional . Teniendo en cuenta 

estas perio dizaciones, y sobre la base del hecho de que durante esta etapa tenemos mayor 

información periodística sobre las acciones de la resistencia en Mendoza, es que nos hemos 

circunscripto en este trabajo al período 1955 -1960.  

6 Este diario fue fundado por Adolf o Calle en octubre de 1882, con un marcado perfil político 

oficialista (conservador) que fue perdiendo con el paso del tiempo.  

7 Diario fundado en 1908. Sobrevivió hasta la década de 1970.  

8 Las ediciones del diario consultado corresponden a su segunda épo ca que se inició el 11 de 

septiembre de 1916 y adhirió a los principios de la Unión Cívica Radical.  

9 Este diario surgió en 1912 y adscribió a la doctrina radical.  

10 Este diario fue fundado en abril de 1956 y desapareció en 1961. Se caracterizó por su 

pos tura nacionalista en materia económica.  

11 Los testimonios orales recogidos sistemáticamente bajo métodos, problemas y puntos de 

partida teóricos explícitos, son la base de la Historia Oral que es una metodología de 

investigación sociohistórica . (é) La His toria Oral se concentra en las experiencias directas de la 

vida de las personas. La entrevista es el procedimiento por el que un entrevistador recupera 

esas experiencias almacenadas en la memoria de la gente que las vivió, y sus recuerdos se 

transforman en  fuentes orales para el historiador . (é) Si bien las fuentes orales tienen validez 

informativa y nos permiten conseguir testimonios reveladores sobre los acontecimientos 

pasados, lo más singular y precioso es que introducen la subjetividad del hablante. Y en ese 

sentido, la subjetividad (lo que los protagonistas creen) es un hecho histórico, tanto como lo 

que realmente sucedió (Benadiba y Plotinsky, 2005: 9 -13).  

12 Durante las dos primeras presidencias de Perón, Faustino Picallo, Blas Brísoli y Carlos 

Evans , estuvieron a cargo del gobierno de Mendoza. En todos los casos ganaron las elecciones 

con un amplio caudal de votos. Estas administraciones se caracterizaron por la realización de 

numerosas obras públicas y en general son calificadas, por oficialistas y opositores, como 

honestas y respetables. La oposición más activa contra el peronismo en Mendoza fue llevada a 

cabo por la UCR y el partido Demócrata, que representaba al antiperonismo más intransigente. 

Ambos partidos participaron activamente de la Revoluc ión Libertadora y formaron parte del 

gobierno de la misma.  

13 La Tarde, 19 -9-1955: 2  

14 Testimonio de Alberto Serú García. Abogado peronista, fue diputado provincial y uno de los 

fundadores del neoperonismo en Mendoza. Diputado nacional por el Movimiento P opular 

Mendocino y candidato a gobernador por el mismo partido en 1966 (Entrevista realizada en 

1991).  

15 Los Andes, 25 -9-1955:4. Este comunicado no tiene firmantes.  

16 La Libertad, 5 -10 -1955:4.  

17 En sus comienzos, estuvo integrada por el Mayor (RE) Rufino César Ortega, Rafael Leiva, 

Juan Egea, Dardo Pérez Guilhou y Alberto Martínez Puig. Esta composición original fue 

sufriendo modificaciones hasta la finalización de sus actividades. Tenían como sed e el edificio 

de la Legislatura.  

18 La Libertad, 5 -10 -1955:4.  

19 Testimonio de Isidoro Busquets. Abogado radical, fue interventor federal en Mendoza 

entre1956 y 1958 (Entrevista realizada en 1991).  
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20 A partir de 1950, la mayoría de las organizaciones sind icales en Mendoza se afilió a la CGT 

Regional.  

21 La Palabra, 28 -9-1955:4. .  

22 En una entrevista, uno de los integrantes del secretariado de la CGT de 1955, me ha 

asegurado que ninguno de ellos firmó los comunicados que se les atribuyen ni renunciaron a 

sus cargos por cuanto estaban encarcelados. La explicación de esto podría ser que la única 

manera que tenía el gobierno de mantener a los obreros calmados era a través de 

comunicados supuestamente firmados por dichos dirigentes peronistas.  

23 La Tarde, 24 -10-1955:1.  

24 El reemplazo del Gral. Lonardi por el Gral. Aramburu en la presidencia de la Nación, no 

generó cambios a nivel gubernativo en Mendoza. Sin embargo el interventor federal Gral. 

Roberto Nazar renunció a su cargo el 20 de noviembre de 1955, para reincorporarse al servicio 

activo dentro de la filas del Ejército. En su lugar fue designado el Gral. Héctor Ladvocat quien 

asumió el 15 de diciembre de 1955. Su gestión fue muy breve ya que en mayo de 1956 

renunció, y en su lugar el Gral. Aramburu nombró interventor a Isidoro Busquets.  

25 En marzo de 1956 el Cap. Videla fue reemplazado por el Tte. 1º Luis Martella, quien 

ocupará este cargo hasta octubre de ese año en que será reemplazado por el Cap. de Fragata 

(RE) Carlos Ratto.  

26 Unión Obrera Metalúrgica . 

27 Unión Obrera de la Construcción de la República Argentina.  

28 Testimonio de Decio Naranjo. Dirigente gremial peronista proveniente del sindicato no 

docente de la Dirección General de Escuelas. Perdió su cargo y fue perseguido luego de la 

Revolución Li bertadora. Fue secretario general de la CGT Regional a partir de 1958 por varios 

períodos (Entrevista realizada en 1990).  

29 Los otros miembros de la conducción cegetista local fueron: Secretario de Organización, 

Edgardo Boris de Sanidad Argentina; Secreta rio Gremial, Carlos Grilli de la Unión 

Gastronómica; Secretario Administrativo, Florencio Farias de la Unión Obrera de la 

Construcción; Tesorero, Rodolfo Mahilos de la Federación Vitivinícola; Secretario de Cultura, 

Prensa y Propaganda, Ramón Abalo del Sin dicato Argentino de Prensa y Secretario de 

Asistencia, Agustín Cuevas de la Federación Gráfica Argentina.  

30 Como consecuencia del fracaso del Congreso Normalizador de la CGT del 1 de marzo de 

1957, surgieron tres grupos sindicales: las 62 organizaciones p eronistas; los 32 Gremios 

Democráticos y las 19 organizaciones compuestas por comunistas e independientes. Con la 

constitución de las 62 organizaciones el sindicalismo peronista recuperó su capacidad de hacer 

política.  

31 Con la asunción del Gral. Aramburu  a la presidencia en noviembre de 1955, se instaló en el 

poder el sector duro o gorila de la Revolución, que trató de borrar todo vestigio de la ideología 

peronista a través del decreto 3.855/55. Lejos de lograr el efecto buscado, el peronismo se 

aglutinó y decidió resistir hasta lograr el retorno de Perón. Amaral (1993) sostiene que el 

mismo Perón instó a sus seguidores a resistir a través de dos documentos básicos de esa 

primera etapa del exilio. Ellos son las Directivas Generales para todos los peronista s de enero 

de 1956, y las Instrucciones generales para los dirigentes , de julio del mismo año. En un 

principio se trató de acciones espontáneas, como sabotajes o ataques contra la propiedad que 

carecieron de organización y efectividad. A mediados de 1956 se pasó a un tipo de resistencia 

más organizada caracterizada por la p reparación y colocación de bombas, los llamados caños . 

En general los historiadores coinciden al considerar que los autores de estas acciones eran 

obreros, empleados, desocupados y, a veces, ex suboficiales.  
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32 Testimonio del Julio A. Villanueva. Médico pe ronista, uno de los principales dirigentes del 

neoperonismo en Mendoza. Fue diputado nacional por el Movimiento Popular Mendocino. 

(Entrevista realizada en 1991).  

33 Ibídem.  

34 Testimonio de Decio Naranjo  

35 A raíz de los intentos del gobierno militar de d esarticular la CGT, a fines de 1956 y 

principios de 1957 los sindicalistas peronistas volvieron a reagruparse y para ello crearon 

distintos nucleamientos de activistas. Uno de estos nucleamientos fue la CGT Auténtica.  

36 Testimonio de Enrique Panoff. Dirig ente peronista de origen obrero, miembro de la 

resistencia. Tuvo activa participación en la ortodoxia peronista (Entrevista realizada en 1999).  

37 Ibídem.  

38 James, 1990:112 -114.  

39 La Libertad, 1 -4-1956: 12.  

40 Los integrantes del Consejo Provincial del M ovimiento de la Resistencia Peronista, 

delegación Mendoza, eran: G. Cusnaider, E. Dean, E. Panoff, J. Rojas Paredes, E. Schillagi, G. 

Díaz, M. Ávila, A. Cejas, J. Galazo, H. Ficeri, E. Sgriguieri, E. Sosa, L. Rodríguez, E. Bordori, A. 

Popic, A. Díaz, R. Po rcario, F. Cobos, P. Pardriu, G. Varelli, L. Barrose, Lucy Quiroga.  

41 Testimonio de Enrique Panoff. Dirigente peronista de primera hora, de origen obrero. Formó 

parte de la resistencia y posteriormente tuvo activa participación en el sector de la ortodoxi a 

peronista.  

42 Perón, 1971: 172 -173.  

43 La Libertad, 10 -06 -1956: 5.  

44 En el punto II del pacto se establecían las obligaciones de Frondizi  en caso de asumir el 

gobierno, entre otras: revisión de las medidas de carácter económico adoptadas desde el 16 

de setiembre de 1955, lesivas a la soberanía nacional, y de aquellas que determinaron un 

empeoramiento de las condiciones de vida del pueblo, l a anulación de las medidas de toda 

índole adoptadas por el gobierno provisional desde el 16 de setiembre de 1955 con propósitos 

de persecución política, levantamiento de las interdicciones y restitución de los bienes a sus 

legítimos dueños devolución de lo s bienes de la fundación Eva Perón, levantamiento de las 

inhabilitaciones gremiales y normalización de los sindicatos y de la CGT, reconocimiento de la 

personería del Partido Peronista, devolución de sus bienes y levantamiento de las 

inhabilitaciones polít icas, reemplazo de los miembros de la Suprema Corte de Justicia y 

eliminación de los magistrados que han participado en actos de persecución política, en un 

plazo máximo de dos años se convocará a una Convención Constituyente para la reforma total 

de la Co nstitución, que declarará la caducidad de todas las autoridades y llamará a elecciones 

generales. San Martino de Dromi, 1996: 160 -161.  

45 Entre los detenidos podemos mencionar a Máximo Castillo, secretario general de la 

Federación de Sindicatos del Vidrio,  el Sr. Aveiro dirigente del Sindicato del Ministerio de 

Economía, Obras Públicas y Riego, Eduardo Laborda, secretario general de la Unión de Personal 

Civil de la Nación, Jorge Monteavaro, secretario adjunto del SUTIAGA, Manuel Castelló, 

presidente de la J unta promotora del partido justicialista, Juan López, secretario general de esa 

junta, Gaspar Barrionuevo, protesorero, Ramón Chávez , secretario de prensa de la juventud 

justicialista y los dirigentes Oscar Andreoli, Gregorio Ubrina, Eusebio Martínez Zapa ta, Hernán 

Herbst, Eduardo Merlo, secretario gremial del sindicato del Personal del Ministerios de 

Economía, Obras Públicas y Riego, Pascua Said, dirigente justicialista y Carlos Grilli, secretario 

general de la Unión General Gastronómica.  

46 Los Andes, 20 -3-1960: 5.  
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47 Testimonio de Hermann Herbst. Dirigente peronista, miembro de la resistencia. Entrevista 

realizada en 1999.  

48 Los Andes, 15 -6-1960:3.  

49 Los Andes, 3 -7-1960: 9. Esta declaración fue suscripta además por otras agrupaciones : 

Unión Cívica Radical del Pueblo, Partido Comunista, Partido Demócrata Cristiano, Partido 

Justicialista, Partido Socialista, Unión Popular, Partido Demócrata Progresista, Centro de 

Estudiantes de Filosofía y Letras, Movimiento Reformista de Ciencias Económicas, Movimien to 

Estudiantil Renovador Cuyano, Agrupación Reformista de Estudiantes de Ciencias Políticas y 

Sociales, Agrupación Reformista de Ciencias Económicas, Unión de Mujeres de la Argentina, 

Consejo Argentino por la Paz, Liga Argentina por los Derechos del Hombre , y numerosas 

organizaciones sindicales.  

50 Los Andes, 17 -9-1960:7.  

51 Testimonio del Tte. Cnel. (RE) Horacio Farmache. Capitán del Ejército en el momento de 

producirse la Revolución Libertadora, fue pasado a retiro por no adherir a ella. Posteriormente 

fu e elegido delegado de Perón en Mendoza (Entrevista realizada en 1991).  
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científico, el tipo de redacción, el cumplimiento de las normativas de la 



196 
 

revista. La calificación de los artículos se dividen en: Publicable, 

Publicable con corr ecciones, Reescritura parcial, No publicable.  

c)  ¿Qué tipo de circulación es previsible para este artículo? ¿A qué sector de 

la comunidad científica está dirigido y qui énes podrían ser los lectores 

previstos?  

d)  ¿Cuáles son las condiciones de producción y circul ación de este artículo 

científico?  

e)  Identificar los datos del autor en el Paratexto.  

f)  ¿El artículo tiene ISBN o ISSN? El ISBN es una expresión inglesa que 

significa International Standard Book Number , es decir el número 

standard internacional de un libro. Es  un número de registro 

internacional que se asigna a cada libro publicado. El ISSN también es 

una sigla de origen inglés que significa International Standard Serial 

Number , que es el número de identificación internacional asignado a las 

publicaciones perió dicas en revistas y secciones científicas.  

IV.  MONOGRAFÍA  

La monografía  es un texto de tipo explicativo -argumentativo cuyo  

objetivo es ofrecer nuestras perspectivas sobre problemas específicos.  

Es un trabajo teórico que plantea  un ñestado del arte ò o ñestado de la 

cuestión ò (antecedentes directos o indirectos sobre el tema trabaja do). 

Entonces, se debe formular un corpus de análisis a partir de una hipótesis .  

Existen diferentes tipos de monografías:  

¶ De compilación : se elige un tema, se analiza y redacta una 

presentación crítica de la bibliografía al respecto.  

¶ De investigación : se aborda un tema nuevo o poco explorado, y se 
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realiza una investigación original; para ello hay que aportar algo 

novedoso al campo discipl inar.  

¶ De análisis de experiencias : se analizan experiencias y se sacan 

conclusiones.  

 

 

Les proponemos v isitar la Biblioteca de la U niversidad para solicitar el 

catálogo de las publicaciones académicas . Busquen una monografía de la 

carrera que eligieron estudiar, que despierte su interés ,  y consignen la 

siguiente información:  

a.  ¿Cuál es el tema?  

b.  Título y autor/a  

c.  Índice  

d.  ¿Cuáles son las partes centrales de la monografía?  

e.  ¿Qué cantidad de páginas tiene?  

 

RESUMEN 

En muchos de los textos argumentativos se incluyen resúmenes que son 

una exposición breve, oral o escrita, de las ideas principales de un texto. 

Cuando resumimos, reducimos un texto, por lo cual realizamos una serie de 

operaciones mentales que perm itan llevar a cabo dicha reducción. Debemos 

comprender globalmente el texto para poder seleccionar la información 

principal con la cual construiremos un nuevo texto.  
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El lingüista Teun Van Dijk 57  señala que resumir consiste en la aplicación 

de una serie de a ctividades:  

1. omitir : toda información de poca importancia y no esencial puede ser 

omitida.  

2. seleccionar : jerarquizar la información.  

3. generalizar : la proposición sustituta funciona como un 

ñsobreconceptoò que reemplaza a toda serie de conceptos anteriores. 

4. construir o integrar : la proposición que funciona como sustituyente 

integra un concepto más general o global.  

 

 A partir de la relectura del texto cient²fico ñLa resistencia peronista en 

Mendoza (1955 -1960)ò de Yamile Ćlvarez, ampliar el resumen que abre el 

artículo para obtener un nuevo resumen de 40 líneas.  

 

V.  ENSAYO 

El ensayo  es un texto predominantemente argumentativo orientado a 

persuadir desde una perspectiva a un destinatario sobre un tema.  El ensayo , 

según Jaime Rest , es una composición:  

épreferentemente en prosa, que suele proporcionar informaci·n, 

interpretación o explicación acerca de un asunto tópico, sin incluir 

procedimientos novelescos o dram§ticos (é) Su extensi·n, como en 

el caso del cuento, generalmente es limitada; pero a veces no es la 

dimensión sino la actitud la que define la naturaleza del ensayo, de 

modo que obras tan extensas como el Facundo  de Domingo 

Faustino Sarmiento o Radiografía de la Pampa  de Ezequiel Martínez 

Estrada admiten ser incluidos en este género.  

                                                           
57

 La ciencia del texto,1992 
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TEXTO  Nº 1  

 

El ensayo en ciencias sociales: una forma antropológica de la 

crítica 58  

Horacio González*  

El autor distingue entre el ensayo y el informe como formas de escrituras 

predominantes en la discursividad  social. Si el segundo correspondería al 

producto de las disposiciones y los reglamentos del poder, en el primero 

imagina el gesto agudo y crítico, y también la belleza y la sugestión. La eficacia 

conceptual y también artística.  

El ensayo, si podemos defin irlo sucintamente, es el movimiento de la 

escritura moderna y social. Corresponde al ciclo político de las inquietudes 

revolucionarias en la esfera de las naciones y al estilo de la investigación moral 

en la esfera de la cultura subjetiva. Su fuerza irremp lazable consiste en poner 

en primer plano la pertinencia de las impresiones personales, sea bajo el modo 

del discurso argumentado (Rousseau) o de la compulsión dramática 

(Nietzsche). Es "impresionista" como modo eminente de presentar una queja 

doliente con tra un mundo de cárceles espirituales, contra la infausta y 

difundida "jaula de hierro". El ensayo surge de la cuerda imaginaria que 

vincula el yo personal al sujeto colectivo que desea hacer visibles unos gestos 

de emancipación.  

En cambio, el informe ser ía la escritura del Estado y de la institución, la 

forma instrumental con la que un reino dispone su palabra ordenadora. El 

informe parte de una encomienda de los poderes, confirmándolos y 

protegiéndolos de preguntas nuevas. La postulación del informe es i nmemorial 

y certera: el poder no está en la letra (como cree el ensayo) sino antes de la 

letra que sólo debe confirmarlo y preservarlo de examinaciones litigantes. Para 

el informe, lo esencial habría ocurrido antes de la escritura y ésta debe 

inhibirse del  juego de la convocatoria social para entusiasmar apáticos. Es que 

visto desde el informe, el saber consiste en preservarse de los obstáculos que 
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 Publicado en Boletín de la Facultad de Ciencias Sociales (UBA), Número 43 - Agosto 2000. 
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lo ciñen, antes que en develarlos como componentes del conocimiento.  

Pero, si estas fueran las únicas alterna tivas de escritura social, sería fácil 

optar por el ensayo. Apenas restaría saber resguardarse del uso de ese 

abusivo sello personal que en su momento Habermas, entre otros, ha llamado 

a evitar. Pero en verdad el ensayo "sin Estado" y sin "hechos fehacient es" no 

quiere estar reñido con el rigor que suele proclamar el informe ligado a 

"verificaciones fácticas" como a "estados de la cuestión". Porque si el ensayo 

debe cultivar el rigor y la economía monográfica, lo hace como severo 

sinónimo de belleza. Se tra ta de una belleza oculta, incluso enigmática, no 

declarada. Y algo más: la efectividad pública buscada, inspirada en la 

preocupación por las injusticias y abdicaciones en el mundo histórico -social, no 

obsta para que el ensayo ejerza su pudor, su ascetismo y en último análisis, su 

intento de redescubrimiento de la perfección conceptual. Su eficacia social es 

homóloga a su eficacia artística.  

Frente a eso, el informe sería rápido candidato al denuesto o al 

desprestigio. Permite suponerlo así el hecho de que es la prosa de las 

burocracias, de la circulación de órdenes. El informe mantendría entonces el 

juego ajustado de un ritual que controla la disciplina del lenguaje. Sería ese el 

modo de homologarse con la disciplina social. Pero este lenguaje que goza de 

su punto de honra mostrando su culpable estilo instrumental, también tiene 

algo sugestivo. Porque cuando renuncia a decir por sus propios medios, cuando 

exhibe orgulloso su servilismo hacia un sentido que estaría lejos suyo y no le 

pertenecería, enseña más de lo que parece. Muchas formas novelísticas lo han 

tomado como personaje lingüístico, por ejemplo, las de Puig o Fögwill, en el 

sentido de un "habla natural" forjada en las utilidades de la vida práctica, con 

sus secretos simbolismos. Y allí se ve que en el ritual o en el misario cerrado 

del informe (o del hablar "real") yacen atrapadas formas vivas anteriores que 

podrán ser liberadas, como acontece en los autores antes mencionados u ïotro 

ejemplo posible ï en el poema "Siglas" de Néstor Perlongher. El mund o del 

"papeleo" trafica conocimientos muertos pero allí hay una densa batalla que 

promete rescatar osamentas de la lengua para un nuevo ciclo vital.  

Por eso, hay una paradoja a resolver: el lenguaje "encantador" del 

ensayo, si ese sólo fuera su carácter, n o puede trascender un juego personal 
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de vanidad y engreimiento que desea decir mostrando su "arte" cuando en 

verdad el arte del ensayo debe permanecer soterrado. Es enérgico cuando se 

oculta o cuando se hace mero texto necesario. Así, mientras el lenguaje 

instrumental puede decir mucho en su voluntaria renuncia a remover napas 

fijas de significados, el ensayo puede arruinar su punto de partida emancipado 

si hace del arte un lucimiento voluntario, concediendo a lo bello en tanto fútil. 

En esta paradoja, lo i nerte del informe puede hacerse "bello" y lo "bello" del 

ensayo se torna inanimado.  

¿Cómo proceder entonces? La ciencia creyó resolver el problema 

escindiendo escritura e informe (dando lugar a veces al "escritor secreto 

científico") y el ensayo se creyó l lamado al capricho frenético de la 

subjetividad. Lo cierto es que las ciencias humanas se desarrollaron como 

víctimas propicias de esta irresolución, pues en no pocos momentos la 

convocatoria a eludir el ensayo inhibió las obras, pero la fuga hacia la 

libe ración escritural tampoco dejó mucho más que testimonios que poetizan 

desde el exterior de las cosas. La negativa a tratar la cuestión del ensayo no 

fue entonces un habilidoso avance de científicos exorcizando "intuicionismos", 

sino la renuncia misma a con siderar las posiciones de escritura consustanciales 

a toda expresión de saber, a todo conocimiento, a toda ciencia. Porque el 

ensayo, bien entendido, no existe como concreción palmaria sino como 

fundamental imposibilidad. De ahí que su última ratio es la e xpresión personal 

como drama de lenguaje y respuesta singular, nunca generalizable, a la 

incerteza de los valores  

El ensayo consiste en la comprensión del dilema de esa imposibilidad. Y 

ella es lo contrario a pensar una forma de escritura canónicamente est ablecida 

"antes" del ejercicio reflexivo o de la pregunta por el ser social. Así, el ensayo 

es una actividad autocrítica de índole moral e intelectual antes que un "escribir 

suelto". Por eso encierra el núcleo de comprensión de todos los problemas que 

hoy paralizan a las ciencias sociales. Sólo considerando las promesas allí 

engarzadas y no barajando nuevos organigramas institucionales se podrá 

avanzar en reformas universitarias. Entonces serían reformas inspiradas en la 

trama interna de la praxis del conoc er. Desde el discurso estadístico hasta el 

"tratado general", desde el informe hasta el discurso interpretativo, desde el 
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pensar "more geométrico" hasta las retóricas perceptivas del fenomenólogo, 

tales serían las tramas por cuyos escalones habría que atra vesar 

necesariamente para sentirse involucrado en una experiencia efectiva de 

conocimiento.  

Un "Tratado" puede ser caótico en su forma pero luminoso en sus 

descubrimientos conceptuales y en la densa frugalidad de su exposición (como 

Economía y sociedad). C omo un informe puede ser un alegato repleto de 

insinuaciones morales (tal, el Informe Bialet Massé). Habrán sido tocados por 

el ensayo como forma textual de la crítica, como antropología radical del 

conocer.  

* Profesor de la Carrera de Sociología   

 

 

 

a-  ¿Cuáles son las diferencias entre la escritura del ensayo  y la d el 

informe científico ? 

b-  ¿Cómo son las condiciones de producción del ensayo  y cómo las del 

informe científico ? 

c-  ¿Cuál de los dos géneros se vincula , en principio,  más con la creación y 

por qué?  

d-  ¿Cuáles son los desafíos de leer y de escribir  ensayo s?   

e-  Formulen una nueva definición de ensayo o señalen las características 

de un ensayo tomando en cuenta el artículo de H. González  y los 

aportes de J. Rest . 
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VAMOS AL CINE  

 

Buscar en Odeón  la pel²cula ñEl hombre de al ladoò de Gast·n Duprat y 

Mariano Cohn.  

 

Escribir una reseña crítica para publicar en algún blog de cine 59 . Debe 

incluir un título para la reseña y una descripción informativa del objeto 

reseñado. También debe fundamentarse con explicaciones argumentativas 

si recomiendan o no ver la película. Recuerden colocar los paratextos 

pertinentes.  

 

 

  

                                                           
59

 Por ejemplo: Haciendo Cine, La cosa cine, Cines Argentinos. 
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Anexo  
PARA SEGUIR LEYENDOé 
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1 -   Sobre el autor  

 TEXTO Nº1  

La muerte del autor 60  

El alejamiento del Autor (se podría hablar, siguiendo a Brecht, de un 

aut®ntico ñdistanciamientoò, en el que el Autor se empeque¶ece como una 

estatuilla al fondo de la escena literaria) no es tan sólo un hecho histórico o un 

acto de escritura: transforma d e cabo a rabo el texto moderno (o ïlo que viene a 

ser lo mismo ï que el autor se ausenta de él a todos los niveles). Para empezar, 

el tiempo ya no es el mismo. Cuando se cree en el Autor, éste se concibe 

siempre como el pasado de su propio libro: el libro y  el autor se sitúan por sí 

solos en una misma línea, distribuida en un antes y un después: se supone que 

el Autor es el que nutre al libro, o sea, que existe antes que él, que piensa, sufre 

y vive para él; mantiene con su obra la misma relación de antecede nte que un 

padre respecto a su hijo. Por el contrario, el escritor moderno nace a la vez que 

su texto; no está provisto en absoluto de un ser que preceda o exceda su 

escritura, no es en absoluto el sujeto cuyo predicado sería el libro; no existe otro 

tiemp o que el de la enunciación, y todo texto está escrito eternamente aquí y 

ahora. Es que (o se sigue que) escribir ya no puede seguir designando una 

operaci·n de registro, de constataci·n, de representaci·n, de ñpinturaò (como 

decían los Clásicos), sino que más bien es lo que los lingüistas, siguiendo la 

filosofía oxfordiana, llaman un performativo, forma verbal extraña (que se da 

exclusivamente en primera persona y presente) en la que la enunciación no 

tiene más contenido (más enunciado) que el acto por el c ual ella misma se 

profiere: algo así como el Yo declaro de los reyes o el Yo canto de los más 

antiguos poetas; el moderno, después de enterrar al Autor, no puede ya creer, 

según la patética visión de sus predecesores, que su mano es demasiado lenta 

para su  pensamiento o su pasión, y que, en consecuencia, convirtiendo la 

necesidad en ley, debe acentuar ese retraso y ñtrabajarò indefinidamente la 

                                                           
60

 Barthes, R. Recuperado de http: //www.cubaliteraria.cu/laletradelescriba/n51/articulo-4.html Traducción: C. 
Fernández Medrano. 
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forma; para él, por el contrario, la mano, alejada de toda voz, arrastrada por un 

mero gesto de inscripción (y no de expresión), traza un campo de origen, o que, 

al menos, no tiene más origen que el mismo lenguaje, es decir, exactamente eso 

que no cesa de poner en duda todos los orígenes.   

Hoy en día sabemos que un texto no está constituido por una fila de 

palabras, de las que se desprende un único sentido, teológico, en cierto modo 

(pues sería el mensaje del Autor -Dios), sino por un espacio de múltiples 

dimensiones en el que se concuerdan y se contrastan diversas escrituras, 

ninguna de las cuales es la original: el t exto es un tejido de citas provenientes 

de los mil focos de la cultura. Semejante a Bouvard y Pécuchet, eternos 

copistas, sublimes y cómicos a la vez, cuya profunda ridiculez designa 

precisamente la verdad de la escritura, el escritor se limita a imitar un  gesto 

siempre anterior, nunca original; el único poder que tiene es el de mezclar las 

escrituras, llevar la contraria a unas con otras, de manera que nunca se pueda 

uno apoyar en una de  

ellas; aunque quiera expresarse, al menos deber²a saber que la ñcosaò 

interior que tiene la intenci·n de ñtraducirò no es en s² misma m§s que un 

diccionario ya compuesto, en el que las palabras no pueden explicarse sino a 

través de otras palabras, y así indefinidamente: aventura que le sucedió de 

manera ejemplar a Thomas d e Quincey cuando joven, que iba tan bien en griego 

que para traducir a esa lengua ideas e imágenes absolutamente modernas, 

seg¼n nos cuenta Baudelaire, ñhab²a creado para s² mismo un diccionario 

siempre a punto y de muy distinta complejidad y extensión del  que resulta de la 

vulgar paciencia de los temas puramente literariosò (Los para²sos artificiales); 

como sucesor del Autor, el escritor ya no tiene pasiones, humores, sentimientos, 

impresiones, sino ese inmenso diccionario del que extrae una escritura que no 

puede pararse jamás: la vida nunca hace otra cosa que imitar al libro, y ese libro 

mismo no es más que un tejido de signos, una imitación perdida, que retrocede 

infinitamente.   

Una vez alejado del Autor, se vuelve in¼til la pretensi·n de ñdescifrarò un 

texto. Darle a un texto un Autor es imponerle un seguro, proveerlo de un 

significado último, cerrar la escritura. Esta concepción le viene muy bien a la 
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crítica, que entonces pretende dedicarse a la importante tarea de descubrir al 

Autor (o a sus hipóstas is: la sociedad, la historia, la psique, la libertad) bajo la 

obra: una vez hallado el Autor, el texto se ñexplicaò, el cr²tico ha alcanzado la 

victoria; así pues, no hay nada asombroso en el hecho de que, históricamente, el 

imperio del Autor haya sido tam bién el del Crítico, ni tampoco el hecho de que la 

crítica (por nueva que sea) caiga desmantelada a la vez que el Autor. En la 

escritura múltiple, efectivamente, todo está por desenredar pero nada por 

descifrar; puede seguirse la estructura, se la puede re seguir (como un punto de 

media que se corre) en todos sus nudos y todos sus niveles, pero no hay un 

fondo; el espacio de la escritura ha de recorrerse, no puede atravesarse; la 

escritura instaura sentido sin cesar, pero siempre acaba por evaporarlo: preced e 

a una exención sistemática del sentido. Por eso mismo, la literatura (sería mejor 

decir la escritura, de ahora en adelante), al rehusar la asignación al texto (y al 

mundo como texto) de un ñsecretoò, es decir, un sentido ¼ltimo, se entrega a 

una activida d que se podría llamar contrateología, revolucionaria en sentido 

propio, pues rehusar la detención del sentido, es, en definitiva, rechazar a Dios y 

a sus hipóstasis, la razón, la ciencia, la ley.   

Volvamos a la frase de Balzac. Nadie (es decir, ninguna ñpersonaò) la est§ 

diciendo: su fuente, su voz, no es el auténtico lugar de la escritura, sino la 

lectura. Otro ejemplo, muy preciso, puede ayudar a comprenderlo: recientes 

investigaciones (J. P. Vernant) han sacado a la luz la naturaleza 

constitutivamente ambigua de la tragedia griega; en ésta, el texto está tejido 

con palabras de doble sentido, que cada individuo comprende de manera 

unilateral (precisamente este perpetuo malentendido constituye lo ñtr§gicoò); no 

obstante, existe alguien que entiende cada u na de las palabras por su 

duplicidad, y además entiende, por decirlo así, incluso la sordera de los 

personajes que están hablando ante él: ese alguien es, precisamente, el lector 

(en este caso el oyente). De esta manera se desvela el sentido total de la 

escritura: un texto está formado por escrituras múltiples, procedentes de varias 

culturas y que, unas con otras, establecen un  

diálogo, una parodia, un cuestionamiento; pero existe un lugar en el que se 

recoge toda esa multiplicidad, y ese lugar no es el au tor, como hasta hoy se ha 
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dicho, sino el lector: el lector es el espacio mismo en que se inscriben, sin que se 

pierda ni una, todas las citas que constituyen una escritura; la unidad del texto 

no está en su origen, sino en su destino, pero este destino ya no puede seguir 

siendo personal: el lector es un hombre sin historia, sin biografía, sin psicología; 

él es tan sólo ese alguien que mantiene reunidas en un mismo campo todas las 

huellas que constituyen el escrito. Y esta es la razón por la cual nos resulta  

risible oír cómo se condena la nueva escritura en nombre de un humanismo que 

se erige, hipócritamente, en campeón de los derechos del lector. La crítica 

clásica no se ha ocupado del lector; para ella no hay en la literatura otro hombre 

que el que la escri be. Hoy en día estamos empezando a no caer en la trampa de 

esa especie de antífrasis gracias a la que la buena sociedad recrimina 

soberbiamente a favor de lo que precisamente ella misma está apartando, 

ignorando, sofocando o destruyendo; sabemos que para d evolverle su porvenir a 

la escritura hay que darle la vuelta al mito: el nacimiento del lector se paga con 

la muerte del Autor.   

 

 

a.  àQu® quiere decir Roland Barthes con la expresi·n ñmuerteò del 

autor ? 

b.  àQu® les sugiere la frase: ñEl texto es un tejido de citas provenientes 

de los mil focos de la culturaò? 

c.  Al final del ensayo, Barthes propone que ñel nacimiento del lector se 

paga con la muerte del autorò àAcuerdan con esa afirmaci·n?  

d.  Revisen los conceptos del apartado anterior y desarrollen una 

hipótesis s obre la relaci·n que encuentran entre ñAutorò y ñVerdadò.  

e.  Redacten colaborativamente una definici·n de ñAutorò y una de 

ñLectorò que incluyan las ideas que ustedes tienen al respecto. 
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 TEXTO Nº2  

¿Qué es un autor? 61  

INTRODUCCION Michel Foucault, profesor del Centro Universitario  

Experimental de Vicennes, se proponía desarrollar frente a los miembros de la 

Sociedad Francesa de Filosof²a los siguientes argumentos:  ñàQu® importa 

quien habla?ò En esta indiferencia, se afirma el principio ®tico, quiz§s el m§s 

fundamental, de la escritura contemporánea. La desaparición del autor se 

convirtió, para la crítica, en un tema dominante en lo sucesivo. Pero lo 

esencial no es constatar una vez más su desaparición;  hay que localizar, 

como lugar vacío -- indiferente y apr emiante a la vez -- , los sitios en donde se 

ejerce su función.  1. El nombre de autor: imposibilidad de tratarlo como una 

descripción definida; pero imposibilidad igualmente de tratarlo como un 

nombre propio.  2. La relación de apropiación: el autor no es e xactamente ni 

el propietario ni el responsable de sus textos; no es ni su productor ni su 

inventor. àCu§l es la naturaleza del ñspeech actò que permite decir que hay 

obra?  3. La relación de atribución. El autor es sin duda aquél al que se le 

puede atribui r lo que se ha dicho o escrito. Pero la atribución -- aún cuando se 

trate de un autor conocido --  es el resultado de operaciones críticas complejas 

y raramente justificadas. Las incertidumbres del ñopusò.  4. La posici·n del 

autor. Posición del autor en el l ibro (utilización de las conexiones; función de 

los prefacios; simulacros del escritor de manuscritos, del comentarista, del 

confidente, del memorista). Posición del autor en los diferentes tipos de 

discurso (en el discurso filosófico, por ejemplo). Posici ón del autor en el 

campo discursivo (¿Qué es el fundador de una disciplina? ¿Qué puede 

significar el ñregreso a...ò como momento decisivo en la transformaci·n de un 

campo discursivo?).   

PRESENTACION DEL TEMA POR MICHEL FOUCAULT  Creo -- sin estar por lo 

demás muy seguro --  que es tradicional traer a esta Sociedad de Filosofía el 

resultado de los trabajos ya terminados, con el fin de que sean examinados y 
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criticados. Desgraciadamente, lo que hoy les traigo es demasiado pobre, me 

temo, para merecer su atención . Se trata de presentarles un proyecto, un 

ensayo de análisis, cuyas grandes líneas apenas entreveo; pero me pareció 

que esforzándome por traerlas frente a ustedes, pidiéndoles juzgarlas y 

rectificarlas, estaba ñcomo buen neur·ticoò, buscando un doble beneficio: 

primero el de someter los resultados de un trabajo que todavía no existe, al 

rigor de sus objeciones, y el de beneficiarlo, en el momento de su 

nacimiento, no sólo con su padrinazgo, sino con sus sugerencias.  Y quisiera 

pedirles algo más: no se res ientan conmigo si, al escucharlos dentro de un 

momento plantearme preguntas, experimento todavía, y sobre todo aquí, la 

ausencia de una voz que hasta ahora me ha sido indispensable; 

comprenderán que al rato todavía buscaré invenciblemente escuchar a mi 

pri mer maestro. Después de todo, él fue el primero al que le hablé de mi 

proyecto inicial de trabajo: desde luego, me hubiera hecho mucha falta que 

asistiera al esbozo de éste y que una vez más me ayudara a mis 

incertidumbres. Pero después de todo, puesto que  la ausencia es el primer 

lugar del discurso, acepten, les ruego, que sea él, en primer lugar, a quien 

me dirija esta  tarde1 .  El tema que propuse: ñàQui®n es un autor?ò, 

evidentemente tengo que justificarlo un poco frente a ustedes.  Si elegí 

tratar est e asunto quizás un poco extraño, es porque primero quería hacer 

una cierta crítica de lo que en otro tiempo llegué a escribir, y regresar sobre 

algunas imprudencias que llegué a cometer.  En Las palabras y las cosas, 

intenté analizar masas verbales, espaci os de tejidos discursivos, que no 

estaban separados por las categorías habituales de libros, obra o autor. 

Habl®, en general de la ñhistoria naturalò, o del ñan§lisis de las riquezasò, o 

de la ñeconom²a pol²ticaò, pero para nada de obras o de escritores. Sin 

embargo, a lo largo de este texto, utilicé de manera ingenua, es decir 

salvaje, nombres de autores. Hablé de Buffon, de Cuvier, de Ricardo, etc., y 

dejé que aparecieran esos nombres en una ambigüedad muy molesta, de 

suerte que se podían formular legítim amente dos tipos de objeciones. En 

efecto así fue. Por un lado, se me dijo: no describe correctamente a Buffon; 

ni el conjunto de la obra de Buffon; y lo que dice sobre Marx, es 
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irrisoriamente insuficiente en relación con el pensamiento de Marx. Estas 

obje ciones estaban evidentemente fundamentadas, pero no pienso que 

fueran totalmente pertinentes respecto a lo que yo hacía; porque el problema 

para mí no era describir a Buffon o a Marx, ni restituir lo que habían dicho, o 

querido decir: simplemente buscaba e ncontrar las reglas según las cuales 

habían formado algunos conceptos o conjuntos teóricos que se encuentran 

en sus textos. Se hizo también otra objeción: usted forma, me dijeron, 

familias monstruosas; acerca nombres tan claramente opuestos como los de 

Buf fon y Lineo, pone a Cuvier al lado de Darwin, y esto en contra del juego 

más visible de los parentescos y de las semejanzas naturales. Diré, otra vez, 

que no me parece que la objeción convenga, porque jamás busqué hacer un 

cuadro genealógico de las individ ualidades del sabio o del naturalista de los 

siglos XVII y XVIII; no quise formar ninguna familia, ni santa ni perversa, 

simplemente busqué -- lo cual era mucho más modesto --  las condiciones de 

funcionamiento de prácticas discursivas específicas.  Entonces,  me dirán, 

¿por qué haber utilizado, en Las palabras y las cosas, nombre de autores? No 

había que utilizar ninguno, o bien definir la manera como los utilizó. Esta 

objeción está, creo, perfectamente justificada: intenté medir sus 

implicaciones y consecuenc ias en un texto que aparecerá muy pronto; ahí 

intento darle estatuto a grandes unidades discursivas como las que se llaman 

la Historia Natural o la Economía Política; me pregunté según que métodos, 

qué instrumentos, se les puede localizar, escandir, analiz ar y describir. Ese 

texto es (ñLa Arqueolog²a del Saberò) la primera parte de un trabajo 

emprendido hace algunos años, y ahora terminado.   

I   

 Sin embargo, otra cuestión se planteo: la del autor, y es sobre ésta que 

quisiera hablarles ahora. Dicha noción  de autor constituye el momento fuerte 

de individuación en la historia de las ideas, de los conocimientos, de las 

literaturas; también en la historia de la filosofía, y en la de las ciencias. 

Incluso hoy, cuando se hace la historia de un concepto, o de un género 

literario, o de un tipo de filosofía, creo que en ellas se consideran menos 

tales unidades como escansiones relativamente débiles, secundarias y 
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sobrepuestas en relación con la unidad primera, sólida y fundamental, que la 

del autor y de la obra.  De jaré a un lado el análisis histórico -sociológico del 

personaje del autor. Cómo se individualizó el autor en una cultura como la 

nuestra, qué estatuto se le dió, a partir de qué momento, por ejemplo, 

empezaron a hacerse investigaciones de autenticidad y de atribución, en qué 

sistema de valorización quedó atrapado, en qué momento se comenzó a 

contar la vida ya no de los héroes sino de los autores, cómo se instauró esa 

categor²a fundamental de la cr²tica ñel hombre y la obraò; todo ®sto 

merecería sin duda algu na ser analizado. Quisiera por el momento abordar la 

única relación del texto con el autor, la manera como el texto apunta hacia 

esa figura que le es exterior y anterior, al menos aparentemente.  Tomo de 

Beckett la formulación del tema del que quisiera par tir: ñàQu® importa quien 

habla, dijo alguien que importa quien habla?ò. En esta indiferencia, creo que 

hay que reconocer uno de los principios éticos fundamentales de la escritura 

contempor§nea. Digo ñ®ticoò, porque esta indiferencia no es tanto un rasgo 

que caracteriza la manera en que se habla o en que se escribe; es más bien 

una especie de regla inmanente, retomada sin cesar, nunca aplicada 

completamente, un principio que no marca la escritura como resultado sino 

que la domina como práctica. Dicha regla es muy conocida como para que 

sea necesario analizarla demasiado; baste aquí especificarla por medio de 

dos de sus grandes temas. Puede decirse, primero, que la escritura de hoy se 

ha librado del tema de la expresión: sólo se refiere a sí misma, y sin 

emba rgo, no está atrapada en la forma de la interioridad; se identifica a su 

propia exterioridad desplegada. Esto quiere decir que es un juego de signos 

ordenados no tanto por su contenido significado como por la naturaleza 

misma del significante: pero también  que esta irregularidad de la escritura se 

experimenta siempre del lado de sus límites; siempre está transgrediendo e 

invirtiendo esta regularidad que acepta y a la cual juega; la escritura se 

despliega como un juego que infaliblemente va siempre más allá de sus 

reglas, y de este modo pasa al exterior. En la escritura, no se trata de la 

manifestación o de la exaltación del gesto de escribir; no se trata de la 

sujeción de un sujeto a un lenguaje: se trata de la apertura de un espacio en 
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donde el sujeto que e scribe no deja de desaparecer.  El segundo tema es 

todavía más familiar; se trata del parentesco de la escritura con la muerte. 

Este lazo trastoca un tema milenario; la narración o la epopeya de los 

griegos estaba destinada a perpetuar la inmortalidad del héroe, y si el héroe 

aceptaba morir joven, era para que su vida, de este modo consagrada y 

magnificada por la muerte, pasara a la inmortalidad; la narración árabe --

pienso en Las mil y una noches --  tenía también como motivación, por tema y 

pretexto, el no morir; se hablaba, se contaba hasta el amanecer para apartar 

la muerte, para rechazar ese plazo que debía cerrar la boca del narrador. El 

relato de Sherezade, es el reverso obstinado del asesinato, es el esfuerzo de 

todas las noches para llegar a mantener la muerte fuera del círculo de la 

existencia. Nuestra cultura ha metamorfoseado este tema de la narración o 

de la escritura hechas para conjurar la muerte; ahora la escritura está ligada 

al sacrificio, al sacrificio mismo de la vida; desaparición voluntari a que no 

tiene que ser representada en los libros, puesto que se cumple en la 

existencia misma del escritor.  La obra que tenía el deber de traer la 

inmortalidad recibe ahora el derecho de matar, de ser asesina de su autor. 

Vean a Flaubert, a Proust, a Kaf ka. Pero hay algo más: esta relación de la 

escritura con la muerte se manifiesta también en la desaparición de los 

caracteres individuales del sujeto escritor; mediante todos los ardides que 

establece entre él y lo que escribe, el sujeto escritor desvía to dos los signos 

de su individualidad particular; la marca del escritor ya no es más que la 

singularidad de su ausencia; tiene que representar el papel del muerto en el 

juego de la escritura. Todo esto es conocido; y hace mucho tiempo que la 

crítica y la Fil osofía tomaron nota de esta desaparición o de esta muerte del 

autor.  Sin embargo, no estoy seguro que se hayan sacado rigurosamente 

todas las consecuencias requeridas por esta constatación, ni que se haya 

tomado con exactitud la medida de este acontecimie nto. Más precisamente, 

me parece que un cierto número de nociones destinadas hoy a sustituir al 

privilegio del autor, de hecho parecen preservar ese privilegio y suprimir el 

significado real de su desaparición. Tomaré sólo dos de dichas nociones que 

son, c reo, singularmente importantes hoy en día.  La noción de obra, 



214 
 

primero. Se dice, en efecto (y una vez más es una tesis muy familiar), que lo 

propio de la crítica no es poner de relieve las relaciones de la obra con el 

autor, ni querer reconstituir a través  de los textos un pensamiento o una 

experiencia; más bien tiene que analizar la obra en su estructura, en su 

arquitectura, en su forma intrínseca y en el juego de sus relaciones internas. 

Ahora bien, hay que plantear estas preguntas: ñàQu® es una obra?ò àqué es, 

pues, esa curiosa unidad que se designa con el nombre de obra? ¿de qué 

elementos está compuesta? una obra, ¿no es aquéllo que escribió aquél que 

es un autor? Se ven surgir las dificultades. Si un individuo no fuera un autor, 

¿podría decirse que lo q ue escribió, o dijo, lo que dejó en sus papeles, lo que 

se pudo restituir de sus palabras, podr²a ser llamado una ñobraò? Mientras 

Sade no fue un autor, ¿qué eran entonces sus papeles? Rollos de papel sobre 

los cuales, hasta el infinito, durante sus días d e prisión, desenrrollaba sus 

fantasmas.  Mas supongamos que tuviéramos que ver con un autor: ¿todo lo 

que escribió o dijo, todo lo que dejó tras él forma parte de su obra? Problema 

a la vez teórico y técnico. Cuando se emprende la publicación de las obras de 

Nietzsche, por ejemplo, ¿en dónde hay que detenerse? Hay que publicar 

todo, ciertamente, pero àqu® quiere decir este ñtodoò? àTodo lo que el propio 

Nietzsche publicó?, de acuerdo. ¿Los borradores de sus obras? Ciertamente. 

¿Los proyectos de aforismos? s í. ¿También los tachones, las notas al pie de 

los cuadernos? si. Pero cuando en el interior de un cuaderno lleno de 

aforismos se encuentra una referencia, la indicación de una cita o de una 

dirección, una cuenta de la lavandería: ¿obra o no obra? ¿Y por qu é no? Y 

ésto indefinidamente. Entre las millones de huellas que alguien deja después 

de su muerte, ¿cómo puede definirse una obra? La teoría de la obra no 

existe, y los que ingenuamente emprenden la edición de las obras no 

cuentan con dicha teoría y su tra bajo empírico se paraliza muy pronto. Y 

podríamos continuar: ¿puede decirse que Las mil y un noches constituyen 

una obra? ¿Y los Stromata de Clemente de Alejandría o las Vidas de 

Diógenes Laercio? Se advierte cuántas preguntas se plantean a propósito de 

esta noción de obra, de modo que resulta insuficiente afirmar: prescindamos 

del escritor, prescindamos del autor y vayamos a estudiar la obra en sí 
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misma. La palabra ñobraò, y la unidad que designa son probablemente tan 

problemáticas, como la individualidad del autor.   Otra noción, me parece, 

bloquea la constatación de la desaparición del autor y retiene de algún modo 

el pensamiento al borde de dicha desaparición; con sutileza, conserva aún la 

existencia del autor. Se trata de la noción de escritura. Riguros amente, 

debería permitir no sólo prescindir de la referencia al autor, sino darle 

estatuto a su nueva ausencia. En el estatuto que actualmente se le da a la 

noción de escritura, no se trata, en efecto, ni del gesto de escribir, ni de la 

marca (síntoma o si gno) de lo que alguien hubiese querido decir; hay un 

esfuerzo extraordinariamente profundo por pensar la condición general de 

todo texto, la condición a la vez del espacio en donde se dispersa y del 

tiempo en donde se despliega.  Me pregunto si esta noción , reducida a veces 

a un uso corriente, no transpone, en un anonimato trascendental, los 

caracteres empíricos del autor. Ocurre que uno se contenta con borrar las 

marcas demasiado visibles de la empiricidad del autor haciendo jugar, una 

paralelamente a otra , una contra otra, dos maneras de caracterizarla: la 

modalidad crítica y la modalidad religiosa. En efecto, otorgarle a la escritura 

un estatuto original, ¿no es de hecho una manera de traducir en términos 

trascendentales, por una parte, la afirmación teol ógica de su carácter 

sagrado, y por otra, la afirmación crítica de su carácter creador? Admitir que 

la escritura por la historia misma que hizo posible,  está en cierto modo 

sometida a la prueba del olvido y de la represión, ¿no es acaso representar 

en tér minos trascendentales el principio religioso del sentido escondido (con 

la necesidad de interpretar) y el principio crítico de las significaciones 

implícitas, de las determinaciones silenciosas, de los contenidos oscuros (con 

la necesidad de comentar)? En fin, pensar la escritura como ausencia, ¿no es 

simplemente repetir en términos trascendentales el principio religioso de la 

tradición a la vez inalterable y siempre llena, y el principio estético de la 

supervivencia de la obra, de su conservación más allá de la muerte, y de su 

exceso enigmático con respecto al autor?  Pienso, pues, que un uso tal de la 

noción de escritura corre el riesgo de mantener los privilegios del autor bajo 

la salvaguarda del a priori: hace subsistir, bajo la luz gris de la 
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neutraliza ción, el juego de las representaciones que formaron cierta imagen 

del autor. La desaparición del autor, que desde Mallarmé es un 

acontecimiento que no cesa, se encuentra sometido al bloqueo trascendental. 

¿Acaso no hay actualmente una línea divisoria impor tante entre aquellos que 

creen poder pensar todavía las rupturas de hoy en la tradición histórico -

trascendental del siglo XIX y aquéllos que se esfuerzan por liberarse de ella 

de manera definitiva?   

II   

 Es evidente que no basta repetir como afirmación v acía que el autor ha 

desaparecido. Así mismo, no basta repetir indefinidamente que Dios y el 

hombre han muerto de muerte conjunta. Lo que habría que hacer, es 

localizar el espacio que de este modo deja vacío la desaparición del autor, no 

perder de vista la  repartición de las lagunas y las fallas, y acechar los 

emplazamientos, las funciones libres que esta desaparición hace aparecer.  

Quisiera evocar primero, en pocas palabras, los problemas planteados por el 

uso del nombre de autor. ¿Qué es un nombre de aut or? Y ¿cómo funciona? 

Muy lejos de darles una solución, indicaré únicamente algunas de las 

dificultades que presenta.  El nombre de autor es un nombre propio, plantea 

los mismos problemas que éste. (Me refiero aquí, entre diferentes análisis a 

los de Searl e). No es posible, claro está hacer del nombre propio una 

referencia pura y simple. El nombre propio (e igualmente el nombre de 

autor) tiene otras funciones ademas de indicadoras. Es más que una 

indicación, un gesto, un dedo señalando a alguien; en cierta medida, es el 

equivalente de una descripci·n. Cuando se dice ñArist·telesò, se emplea una 

palabra que es el equivalente de una o de una serie de descripciones 

definidas, del tipo de: ñel autor de los Anal²ticosò, o de ñel fundador de la 

ontolog²aò, etc. Pero no puede uno limitarse a eso; un nombre propio no 

tiene pura y simplemente una significación; cuando se descubre que 

Rimbaud no escribió La Cacería espiritual,  no puede pretenderse que este 

nombre propio o este nombre de autor cambió de sentido. El nom bre propio 

y el nombre de autor se encuentran situados entre estos dos polos de la 

descripción y de la designación; sin duda alguna, tienen un cierto nexo con lo 
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que nombran, pero ni completamente sobre el modo de la designación, ni 

completamente sobre el modo de la descripción; nexo específico. Sin 

embargo, -y es allí en donde aparecen las dificultades particulares del 

nombre de autor --  el nexo del nombre propio con el individuo nombrado y el 

nexo del nombre de autor con lo que nombra no son isomorfos y no  funciona 

del mismo modo. He aquí algunas de sus diferencias.  Si advierto, por 

ejemplo, que Pierre Dupont no tiene los ojos azules, o que no nació en París, 

o que no es médico, etc., ésto no quiere decir que este nombre, Pierre 

Dupont, no seguirá refirién dose siempre a la misma persona; el nexo de 

designación no será modificado por ello. En cambio, los problemas 

planteados por el nombre del autor son mucho más complejos: si descubro 

que Shakespeare no nació en la casa que hoy se visita, tenemos aquí una 

mo dificación que, desde luego, no va alterar el funcionamiento del nombre 

de autor. Y si se probara que Shakespeare escribió el Organon de Bacon, 

simplemente porque el que escribió las obras de Bacon y las de Shakespeare 

es el mismo autor, he aquí un tercer tipo de cambio que modifica 

enteramente el funcionamiento del nombre de autor. El nombre de autor no 

es, pues, exactamente un nombre propio como los otros.  Muchos otros 

hechos señalan la singularidad paradójica del nombre de autor. No es lo 

mismo decir qu e Pierre Dupont no existe y decir que Homero o Hermes 

Trimegisto no existieron: en un caso, quiere decir que nadie lleva el nombre 

de Pierre Dupont; en el otro, que se han confundido varios bajo un sólo 

nombre, o que el verdadero autor no tiene ninguno de los rasgos 

tradicionales relacionados con el personaje de Homero o de Hermes. 

Tampoco es lo mismo decir que Pierre Dupont no es el verdadero nombre de 

X, sino Jacques Durand, y decir que Stendhal se llamaba Henry Bayle. 

Podríamos interrogarnos también sobr e el sentido y el funcionamiento de una 

proposici·n como ñBourbaki, es un tal, un tal, etc.ò y ñV²ctor Eremita, 

Climacus, Anticlimacus, Frater Taciturnus, Constatin Constantius, es 

Kierkegaardò.  Tales diferencias dependen, quiz§, del siguiente hecho: un 

nombre de autor no es simplemente un elemento en un discurso (que puede 

ser sujeto o complemento, que puede reemplazarse por un pronombre, etc.); 
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ejerce un cierto papel con relación al discurso: asegura una función 

clasificatoria; tal nombre permite reagrup ar un cierto número de textos, 

delimitarlos, excluir algunos, oponerlos a otros. Además efectúa una puesta 

en relación de los textos entre ellos: Hermes Trimegisto no existía, tampoco 

Hipócrates -- en el sentido en que podría decirse que Balzac existe -- , pe ro el 

que varios textos hayan sido colocados bajo un mismo nombre indica que se 

establecía entre ellos una relación de homogeneidad o de filiación, o de 

autentificación de unos a través de los otros, o de explicación recíproca, o de 

utilización concomitant e. En una palabra, el nombre de autor funciona para 

caracterizar un cierto modo de ser del discurso: para un discurso, el hecho 

de tener un nombre de autor, el hecho de poder decir ñesto fue escrito por 

Fulano de Talò, ñFulano de Tal es el autor de estoò, indica que dicho discurso 

no es una palabra cotidiana, indiferente, una palabra que se va, que flota y 

pasa, una palabra que puede consumirse inmediatamente, sino que se trata 

de una palabra que debe recibirse de cierto modo y que debe recibir, en una 

cult ura dada, un cierto estatuto.  Se llegará finalmente a la idea de que el 

nombre de autor no va, como el nombre propio, del interior de un discurso al 

individuo real y exterior que lo produjo, sino que corre, en cierto modo, en el 

límite de los textos, los recorta, sigue sus aristas, manifiesta su modo de ser 

o, al menos lo caracteriza. Manifiesta el acontecimiento de un cierto conjunto 

del discurso, y se refiere al estatuto de este discurso en el interior de una 

sociedad y en el interior de una cultura. El nombre de autor no se sitúa en el 

estado civil de los hombres, ni se sitúa tampoco en la ficción de la obra, se 

sitúa en la ruptura que instaura un cierto grupo del discurso y su modo de 

ser singular. Podría decirse, por consiguiente, que en una civilizaci ón como la 

nuestra hay un cierto n¼mero de discursos dotados de la funci·n de ñautorò 

mientras que otros están desprovistos de ella. Una carta privada puede muy 

bien tener un signatario, pero no tiene autor; un contrato puede tener un 

fiador, pero no tiene  autor. Un texto anónimo que se lee en la calle sobre un 

muro tendrá un redactor, pero no tendrá un autor. La función autor es, 

entonces, característica del modo de existencia, de circulación y de 

funcionamiento de ciertos discursos en el interior de una s ociedad.   
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III   

 Habr²a que analizar ahora esta funci·n ñautorò àC·mo se caracteriza en 

nuestra cultura un discurso portador de la función autor?  ¿En qué se opone 

a otros discursos? Me parece que pueden reconocerseles, si sólo se considera 

el autor de un  libro o de un texto, cuatro rasgos diferentes.  En primer lugar 

son objetos de apropiación; la forma de propiedad de la que dependen es de 

tipo particular; se le ha codificado ahora desde hace algunos años. Hay que 

señalar que tal propiedad fue históricam ente segunda con respecto a lo que 

podría llamarse la apropiación penal. Los textos, los libros, los discursos 

comenzaron realmente a tener autores (distintos de los personajes míticos, 

distintos de las grandes figuras sacralizadas y sacralizantes) en la m edida en 

que podría castigarse al autor, es decir en la medida en que los discursos 

podrían ser transgresivos. El discurso, en nuestra cultura (y sin duda en 

muchas otras), no era, originalmente, un producto, una cosa, un bien; era 

esencialmente un acto -- un acto colocado en el campo bipolar de lo sagrado 

y de lo profano, de lo lícito y de lo ilícito, de lo religioso y de lo blasfemo. 

Históricamente ha sido un gesto cargado de riesgos antes de ser un bien 

trabado en un circuito de propiedades. Y cuando se i nstauró el régimen de 

propiedad para los textos, cuando se decretaron reglas estrictas sobre los 

derechos del autor, sobre las relaciones autores -editores, sobre los derechos 

de reproducción, etc., -- es decir, a finales del siglo XVIII y a principios del 

siglo XIX --  es en ese momento que la posibilidad de transgresión 

perteneciente al acto de escribir tomó cada vez más el cariz de un imperativo 

propio de la literatura. Como si el autor, a partir del momento en que fue 

colocado en el sistema de propiedad que  caracteriza nuestra sociedad, 

compensara el estatuto que así recibía al encontrar el antiguo campo bipolar 

del discurso, practicando sistemáticamente la transgresión, restaurando el 

peligro de una escritura a la que, por otro lado, se le garantizaban los 

beneficios de la propiedad.  Por otra parte, la función -autor no se ejerce de 

manera universal y constante sobre todos los discursos. En nuestra 

civilización, no son siempre los mismos textos los que han pedido recibir una 

atribución. Hubo un tiempo en que  esos textos que hoy llamamos ñliterariosò 
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(narraciones, cuentos, epopeyas, tragedias, comedias) eran recibidos, 

puestos en circulación, valorados, sin que se planteara la cuestión de su 

autor; su anonimato no planteaba dificultades, su antigüedad, verdade ra o 

supuesta, era una garantía suficiente para ellos. En cambio, los textos que 

hoy llamaríamos científicos, concernientes a la cosmología y al cielo, la 

medicina y las enfermedades, las ciencias naturales o la geografía sólo se 

aceptaban y poseían un val or de verdad, en la Edad Media, con la condición 

de estar marcados con el nombre de su autor. ñHip·crates dijoò, ñPlinio 

relataò no eran exactamente las f·rmulas de un argumento de autoridad; 

eran los índices que marcaban los discursos destinados a ser rec ibidos como 

probados. En el siglo XVII o XVIII se produjo un cruce; se empezaron a 

recibir los discursos científicos por sí mismos, en el anonimato de una verdad 

establecida o siempre demostrable de nuevo; lo que los garantizaba era su 

pertenencia a un con junto sistemático y no la referencia al individuo que los 

produjo. La función -autor desaparece, el nombre del inventor sirve a lo sumo 

para bautizar un teorema, una proposición, un efecto notable, una propiedad, 

un cuerpo, un conjunto de elementos, un sínd rome patológico. Pero los 

discursos ñliterariosò ya s·lo pueden recibirse dotados de la funci·n autor: a 

todo texto de poesía o de ficción se le preguntará de dónde viene, quien lo 

escribió, en qué fecha, en qué circunstancias o a partir de qué proyecto. E l 

sentido que se otorga, el estatuto o el valor que se reconoce dependen del 

modo como responda a estas preguntas. Y si, como consecuencia de un 

accidente o de una voluntad explícita del autor, nos llega el anonimato, en 

seguida el juego consiste en encont rar al autor. No soportamos el anonimato 

literario: sólo lo aceptamos en calidad de enigma. La función autor funciona 

de lleno en nuestros días, para las obras literarias (Desde luego, habría que 

ser menos extremista; la crítica comenzó, desde hace tiempo,  a ver las obras 

según su genero y su tipo, según los elementos recurrentes que figuran en 

ellas, según sus variaciones propias alrededor de un invariante que ya no es 

el creador individual.  

Así mismo, si la referencia al autor ya no es en matemáticas sino una 

manera de nombrar teoremas o conjunto de proposiciones, en biología y en 
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medicina la indicación del autor, y la fecha de su trabajo, desempeña un 

papel bastante diferente: no es simpleme nte una manera de indicar la 

fuente, sino de proporcionar un cierto ²ndice de ñfiabilidadò en relaci·n con 

las técnicas y los objetos de experimentación utilizados en esa época y en un 

laboratorio determinado).  Tercer rasgo de esta función -autor. No se fo rma 

espontáneamente con la atribución de un discurso a un individuo. Es el 

resultado de una operación compleja que construye un cierto ser de razón 

que se llama autor. Sin duda, se intenta darle un estatuto realista a este ser 

de razón: sería en el individ uo, una instancia ñprofundaò, un poder ñcreadorò, 

un ñproyectoò, el lugar originario de la escritura. Pero de hecho, lo que se 

designa en el individuo como autor (o lo que hace de un individuo un autor) 

no es sino la proyección, en términos siempre más o m enos psicologizantes, 

del tratamiento aplicado a los textos, de los acercamientos realizados, de los 

rasgos establecidos como pertinentes, de las continuidades admitidas, o de 

las exclusiones practicadas. Todas estas operaciones varían según las 

épocas, y los tipos del discurso. No se construye un ñautor filos·ficoò como 

un ñpoetaò; y no se constru²a el autor de una obra novelescas en el siglo 

XVIII igual que en nuestros días. Con todo, puede encontrarse a través del 

tiempo una cierta invariante en las regl as de construcción del autor.  Me 

parece, por ejemplo, que la manera como la crítica literaria ha definido al 

autor durante mucho tiempo -- o más bien como construye la forma autor a 

partir de los textos y de los discursos existentes -- , se deriva de modo 

bastante directo de la manera como la tradición cristiana autentificó (o por el 

contrario rechazó) los textos de los que disponía. En otros términos, para 

ñencontrarò al autor en la obra, la cr²tica moderna utiliza esquemas muy 

cercanos a la exégesis cristia na, cuando ésta quería probar el valor de un 

texto por la santidad del autor. En el De viris illustribus San Jerónimo explica 

que la homonimia no es suficiente para identificar de manera legítima los 

autores de varias obras; individuos distintos pudieron t ener el mismo 

nombre, o alguno pudo, de manera abusiva, tomar el patronímico del otro. El 

nombre como marca individual no es suficiente cuando nos dirijamos a la 

tradición textual. ¿Cómo hacer funcionar la función -autor para saber si 



222 
 

tenemos que entendérno slas con uno o con varios individuos? San Jerónimo 

da cuatro criterios: si entre varios libros atribuidos a un autor, uno es inferior 

a los otros, hay que retirarlo de la lista de sus obras (el autor se define 

entonces como un cierto nivel constante de val or); lo mismo si ciertos textos 

están en contradicción doctrinal con las otras obras de un autor (el autor se 

define entonces como un cierto campo de coherencia conceptual o teórica); 

hay que excluir igualmente las obras que están escritas con un estilo 

di ferente, con palabras y giros que en general no se encuentran en la 

escritura del escritor (es el autor como unidad estilística); finalmente, deben 

considerarse como interpolados los textos que se refieren a acontecimientos 

o que citan personajes posterior es a la muerte del autor (el autor es 

entonces momento histórico definido y punto de confluencia de un cierto 

número de acontecimientos). Ahora bien, la crítica moderna, aún cuando no 

tiene preocupaciones de autentificación (lo cual es la regla general), n o 

define al autor de manera distinta: el autor es lo que permite explicar tanto 

la presencia de ciertos acontecimientos en una obra como sus 

transformaciones, sus deformaciones, sus modificaciones diversas (y ésto por 

la biografía del autor, la ubicación d e su perspectiva individual, el análisis de 

su pertenencia social o de su posición de clase, la puesta al día de su 

proyecto fundamental). El autor es así mismo, el principio de una cierta 

unidad de escritura, -debiendo reducirse al mínimo todas las difere ncias por 

los principios de la evolución, de la maduración o de la influencia. El autor, es 

también lo que permite superar las contradicciones que pueden desplegarse 

en una serie de textos: debe haber -- en un cierto nivel de su pensamiento o 

de su deseo, d e su conciencia o de su inconsciente --  un punto a partir del 

cual las contradicciones se resuelven, encadenándose finalmente los unos a 

los otros los elementos incompatibles u organizándose en torno a una 

contradicción fundamental u ordinaria. Por último, el autor es un cierto 

centro de expresión que, bajo formas más o menos acabadas, se manifiesta 

igual y con el mismo valor, en obras, en borradores, en cartas, en 

fragmentos, etc. Los cuatro criterios de autenticidad según San Jerónimo 

(criterios insuficien tes para los exegetas de hoy) define las cuatro 
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modalidades según las cuales la crítica moderna hace funcionar la función 

autor.  Sin embargo, la función autor no es, en efecto, una reconstrucción 

simple y pura que se hace de segunda mano a partir de un te xto dado como 

material inerte. El texto siempre trae consigo algunos signos que remiten al 

autor. Los gramáticos conocen bien tales signos: son los pronombres 

personales, los adverbios de tiempo y de lugar, la conjugación de los verbos. 

Pero hay que señala r que dichos elementos funcionan de la misma manera 

en los discursos provistos de la función autor y en aquéllos que se 

encuentran desprovistos de ella. En estos ¼ltimos, tales ñconexionesò remiten 

al parlante real y a las coordenadas espacio - temporales de  su discurso 

(aunque puede producirse ciertas modificaciones; por ejemplo cuando se 

relatan discursos en primera persona). En los primeros, en cambio, su papel 

es más complejo y más variable. Se sabe que en una novela que se presenta 

como el relato de un n arrador, el pronombre en primera persona, el presente 

del indicativo, los signos de la ubicación no remiten nunca exactamente al 

escritor, ni al momento en que escribe ni al gesto mismo de su escritura, 

sino a un alter ego cuya distancia del escritor puede  ser más o menos grande 

y variar en el curso mismo de la obra. Sería tan falso buscar al autor del lado 

del escritor real como del lado de ese parlante ficticio; la función -autor se 

efectúa en la escisión misma, -- en esta división y esta distancia. Se dirá , tal 

vez, que se trata sólo de una característica del discurso novelesco o poético: 

un juego en el que s·lo est§n comprometidos estos ñcasidiscursosò. De 

hecho, todos los discursos provistos de la función -autor implican dicha 

pluralidad de ego. El ego que  habla en el prefacio de un tratado de 

matemáticas -- y que indica las circunstancias de composición --  no es 

idéntico, ni en su posición ni en su funcionamiento, al de aquél que habla en 

el curso de una demostraci·n y que aparece bajo la forma de un ñYo 

concluyoò o ñYo supongoò: en un caso, el ñyoò remite a un individuo sin 

equivalente que, en cierto lugar y en un tiempo determinados, llevó a cabo 

un cierto trabajo; en el segundo, el ñyoò designa un plan y un momento de 

demostración que todo individuo puede ocupar, con tal que acepte el mismo 

sistema de símbolos, el mismo juego de axiomas, el mismo conjunto de 



224 
 

demostraciones previas.  Pero en el mismo tratado, también podría 

localizarse un tercer ego; el que habla para decir el sentido del trabajo, los 

obstác ulos encontrados, los resultados obtenidos, los problemas que todavía 

se plantean; este ego se sitúa en el campo de los discursos matemáticos ya 

existentes o futuros. La función -autor no está asegurada por uno de estos 

ego (el primero) a expensas de los ot ros dos, que no serían entonces más 

que el desdoblamiento ficticio. Hay que decir, por el contrario, que en tales 

discursos, la función -autor funciona de tal manera que da lugar a la 

dispersión de estos tres ego simultáneos.  Sin duda, el análisis podría 

reconocer aún otros rasgos característicos de la función -autor. Por hoy me 

limitaré a los cuatro que acabo de mencionar, porque parecen ser a la vez los 

más visibles y los más importantes. Los resumiré así: la función -autor esta 

ligada al sistema jurídico e  institucional que encierra, determina, articula el 

universo de los discursos; no se ejerce de manera uniforme ni del mismo 

modo sobre todos los discursos, en todas las épocas y en todas las formas de 

civilización; no se define por la atribución espontánea  de un discurso a su 

productor, sino por una serie de operaciones específicas y complejas; no se 

remite pura y simplemente a un individuo real, pueda dar lugar a varios ego 

de manera simultánea, a varias posiciones -sujeto, que puedan ocupar 

diferentes clas es de individuos.   

IV   

 Advierto que hasta ahora he limitado mi tema de manera injustificable. Sin 

duda alguna hubiera sido necesario hablar de lo que es la función -autor en la 

pintura, en la música, en las técnicas, etc. Sin embargo, suponiendo incluso 

que nos limitemos, como quería hacerlo esta tarde, al mundo de los 

discursos, creo haberle dado al t®rmino ñautorò un sentido demasiado 

estrecho. Me limité al autor entendido como autor de un texto, de un libro o 

de una obra cuya producción puede atribuírs ele legítimamente. Ahora bien, 

es fácil ver que en el orden del discurso, se puede ser el autor de algo más 

que de un libro -- de una teoría, de una tradición, de una disciplina al interior 

de las cuales otros libros y otros autores podrán colocarse a su ve z. Diré, en 

una palabra, que tales autores se encuentran en una posición 
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ñtransdiscursivaò. Se trata de un fen·meno constante; tan viejo, sin duda 

alguna, como nuestra civilización. Homero o Aristóteles, los Padres de la 

Iglesia, desempeñaron ese papel; pe ro también los primeros matemáticos y 

aquéllos que estuvieron en el origen de la tradición hipocrática. Pero me 

parece que se han visto aparecer, en el curso del siglo XIX en Europa, tipos 

de autores bastante singulares y que uno no confundiría ni con los ñgrandesò 

autores literarios, ni con los autores de textos religiosos canónicos, ni con los 

fundadores de las ciencias. Llamémoslos, de manera un poco arbitraria, 

ñfundadores de discursividadò.  Lo particular de estos autores es que no son 

solamente los au tores de sus obras, de sus libros. Produjeron algo más: la 

posibilidad y la regla de formación de otros textos. En este sentido, son muy 

distintos, por ejemplo, de un autor de novelas, que en el fondo no es nunca, 

sino el autor de su propio texto. Freud no  es simplemente el autor de la 

Traumdeutung o de El chiste; Marx no es simplemente el autor del Manifiesto 

o de El capital: establecieron una posibilidad indefinida de discurso. Desde 

luego, es fácil hacer una objeción. No es cierto que el autor de una nov ela 

sólo sea el autor de su propio texto; en un sentido él también , con tal que 

sea, como se dice, un poco ñimportanteò, rige y ordena m§s que eso. Para 

tomar un ejemplo muy sencillo, puede decirse que Ann Radcliffe no sólo 

escribió El castillo de los Pir ineos y algunas otras novelas, sino que hizo 

posible las novelas de terror de principios del siglo XIX, y en esa medida, su 

función de autor va más allá de su obra misma. Sólo que, a esta objeción, 

creo que puede responderse: lo que hacen posible estos ins tauradores de 

discursividad (tomo como ejemplo a Marx y Freud, porque pienso que son a 

la vez los primeros y los más importantes), lo que hacen posible, es algo 

muy distinto de lo que un autor de novela hace posible. Los textos de Ann 

Radcliffe abrieron el  campo a un cierto número de semejanzas y de analogías 

que tienen su modelo o principio en su propia obra. Esta contiene signos 

característicos, figuras, relaciones, estructuras que otros pudieron volver a 

utilizar. Decir que Ann Radcliffe fundó la novela de terror quiere decir, en 

resumidas cuentas lo siguiente: en la novela de terror del siglo XIX se 

encuentra, como en Ann Radcliffe, el tema de la heroína atrapada en las 
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redes de su propia inocencia, la figura del castillo secreto que funciona como 

una co ntraciudad, el personaje del héroe negro, maldito, dedicado a hacerle 

expiar al mundo el mal que le han hecho, etc. En cambio, cuando hablo de 

Marx o Freud como ñinstauradores de discursividadò, quiero decir que no s·lo 

hicieron posible un cierto número de  analogías, sino que hicieron posible, 

también, un cierto número de diferencias. Abrieron el espacio para algo 

distinto a ellos y que sin embargo pertenecen a lo que fundaron. Decir que 

Freud fundó el psicoanálisis no quiere decir (no quiere decir simpleme nte) 

que el concepto de líbido, o la técnica de análisis de los sueños vuelven a 

encontrarse en Abraham o en Melanie Klein; quiere decir que Freud hizo 

posible un cierto número de diferencias respecto a sus textos, a sus 

conceptos, a sus hipótesis que depe nden todas del propio discurso 

psicoanalítico.  De inmediato  surge, me parece, una nueva dificultad, o al 

menos un nuevo problema: después de todo, ¿no es el caso de cualquier 

fundador de ciencia, o de todo autor que introduce, en una ciencia, una 

transfo rmación que puede decirse fecunda? Después de todo, Galileo no 

posibilitó simplemente a aquéllos que repitieron después de él las leyes que 

había formulado, sino que hizo posible enunciados muy diferentes a los que 

él mismo había dicho. Si Cuvier es el fun dador de la biología, o Saussure el 

de la lingüística, no es porque los imitaron, no es porque se retomó, aquí o 

allá, el concepto de organismo o de signo, es porque Cuvier hizo posible en 

cierta medida la teoría de la evolución opuesta, término por términ o, a su 

propio fijismo; es en la medida en que Saussure hizo posible una gramática 

generativa muy diferente de sus análisis estructurales. Por lo tanto, la 

instauración de la discursividad parece ser, a primera vista, en todo caso, del 

mismo tipo que la fu ndación de cualquier cientificidad. Sin embargo, creo que 

hay una diferencia. En efecto, en el caso de una cientificidad, el acto que la 

funda está al mismo nivel que sus transformaciones futuras; en cierto modo, 

forma parte del conjunto de modificaciones que hace posible.  Dicha 

pertenencia desde luego, puede tomar varias formas. El acto de fundación de 

una cientificidad puede aparecer, después de todo, en el curso de las 

transformaciones ulteriores de esta ciencia, sólo como un caso particular de 
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un conju nto mucho más general que se descubre entonces. Puede aparecer 

también como marcado por la intuición y por la empiricidad; es necesario, 

entonces, volver a formalizarlo y hacerlo objeto de un cierto número de 

operaciones teóricas suplementarias que lo fund en de manera más rigurosa, 

etc. Finalmente, puede aparecer como una generalización apresurada, que es 

necesario limitar y cuyo dominio restringido de validez hay que trazar de 

nuevo. En otras palabras, el acto de fundación de una cientificidad siempre 

pued e reintroducirse al interior de la maquinaria de las transformaciones que 

se derivan de él.  Ahora bien, creo que la instauración de una discursividad 

es heterogénea a sus transformaciones ulteriores. Extender un tipo de 

discursividad como el psicoanálisis  tal como Freud lo instauró, no es darle 

una generalidad formal que no hubiera admitido al principio; es simplemente 

abrirle un cierto número de posibilidades de aplicación. Limitarla es, en 

realidad, intentar aislar en el acto instaurador un número eventu almente 

restringido de proposiciones o de enunciados, únicos a los que se les 

reconoce valor fundador y en relación con los cuales tales conceptos o teorías 

admitidos por Freud podrán ser considerados como derivados, secundarios, 

accesorios.  Finalmente, e n la obra estos instauradores no se reconocen 

ciertas proposiciones como falsas, cuando se intenta aprehender ese acto de 

instauración, sino que basta con dejar de lado los enunciados que no serían 

pertinentes, ya sea que se les considere como inesenciales , ya sea que se les 

considere como ñprehist·ricosò y dependiendo de otro tipo de discursividad. 

En otras palabras, a diferencia de la fundación de una ciencia, la instauración 

discursiva no forma parte de esas transformaciones ulteriores, sino que 

necesari amente se mantiene en suspensión o en desplome. La consecuencia 

es que la validez teórica de una proposición se define con relación a la obra 

de estos instauradores; mientras que en el caso de Galileo y de Newton, 

puede afirmarse la validez de tal proposic ión que pudieron avanzar, en 

relación a lo que es la física o la cosmología, en su estructura y en su 

normatividad intrínsecas. Para decirlo de manera muy esquemática: la obra 

de estos instauradores no se sitúa en relación con la ciencia y en el espacio 

qu e ella traza; es la ciencia o la discursividad, la que se relaciona con su obra 
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como con coordenadas primeras.   Por ello, es comprensible que se 

encuentre, con una necesidad inevitable, en tales discursividades la exigencia 

de un ñregreso al origenò. Aqu² otra vez, hay que distinguir tales ñregresos 

a...ò de los fen·menos  de ñredescubrimientoò y de ñreactualizaci·nò que 

frecuentemente se producen en las ciencias. Por ñredescubrimientosò 

entenderé los efectos de analogía o de isomorfismo que, a partir de l as 

formas actuales del saber, vuelven perceptible una figura que se ha 

oscurecido o que ha desaparecido. Diré, por ejemplo, que Chomsky, en su 

libro sobre la gramática cartesiana, redescubrió una cierta figura del saber 

que va de Cordemoy a Humboldt: a dec ir verdad, sólo es constituible a partir 

de la gramática generativa, puesto que es esta última la que posee la ley de 

construcción; en realidad se trata de una codificación retrospectiva de la 

mirada hist·rica. Por ñreactualizaci·nò entender® algo muy distinto: la 

reinserción de un discurso en un dominio de generalización, de aplicación o 

de transformación nuevo para él. Y aquí, la historia de las matemáticas 

posee tales fenómenos (remito al estudio que Michel Serres consagró a la 

anamnesia matemática).   ¿ Qu® hay que entender por ñregreso aò? Creo que 

puede designarse de este modo a un movimiento que tiene su especificidad 

propia y que caracteriza justamente las instauraciones de discursividad. Para 

que haya regreso, en efecto, primero tiene que haber olvid o, no olvido 

esencial y constitutivo. El acto de instauración, en efecto, es tal en su 

esencia misma, que no puede ser olvidado. Lo que lo manifiesta, lo que se 

deriva de él es, al mismo tiempo, lo que establece la distancia y lo que lo 

disfraza. Es necesa rio que este olvido no accidental sea investido en 

operaciones precisas, que pueden situarse analizarse, y reducirse mediante 

el regreso mismo a este acto instaurador. No se sobreagrega del exterior el 

cerrojo del olvido, sino que  forma parte de la discur sividad en cuestión, es 

ésta la que le da su ley; la instauración discursiva así olvidada es a la vez la 

razón de ser del cerrojo y la llave que permite abrirlo, de manera que el 

olvido y el propio impedimento del regreso no puede hacerse desaparecer 

más q ue por el regreso. Además, dicho regreso se dirige a lo que está 

presente en el texto, más precisamente se regresa al texto mismo, al texto 
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en su desnudez, y, al mismo tiempo, sin embargo, se regresa a lo que está 

marcado como hueco, como ausencia como lag una en el texto. Se regresa a 

un cierto vacío que el olvido ocultó o esquivó, que recubrió con una plenitud 

falsa o mala y el regreso tiene que redescubrir esa laguna y esta falta; de 

ahí, el perpetuo juego que caracteriza estos regresos a la instauración 

discursiva. Juego que consiste en decir, por un lado, esto estaba ahí, bastaba 

leerlo, todo se encuentra ahí, los ojos tenían que estar muy cerrados y los 

oídos muy tapados para no leerlo ni oírlo; e inversamente; no, no es en esta 

palabra, ni en aquella p alabra, ninguna de las palabras visibles y legibles dice 

lo que ahora está en cuestión; se trata más bien de lo que se dice a través 

de las palabras, en su espacio, en la distancia que las separa. Se sigue 

naturalmente, que este regreso, que forma parte de l discurso mismo, no 

deja de modificarlo, que el regreso al texto no es un suplemento histórico 

que vendría a agregarse a la discursividad misma y la redoblaría con un 

adorno que, después de todo, no es esencial; se trata de un trabajo efectivo 

y necesario  de transformación de la propia discursividad. Reexaminar el texto 

de Galileo puede cambiar el conocimiento que tenemos de la historia de la 

mecánica, pero no puede nunca cambiar a la mecánica misma. En cambio, 

reexaminar los textos de Freud modifica el ps icoanálisis mismo y los de Marx 

el marxismo.   Ahora bien, para caracterizar estos regresos, es necesario 

agregar un último rasgo; se realizan hacia una cierta costura enigmática de 

la obra del autor. En efecto, el texto tiene valor instaurador en tanto qu e es 

texto del autor y de este autor, y por ello, porque es texto de este autor, es 

necesario regresar a él. No hay ninguna posibilidad de que el 

redescubrimiento de un texto desconocido de Newton o de Cantor modifique 

la cosmología clásica o la teoría de los conjuntos, tal como fueron 

desarrollados (a lo sumo, esta exhumación es susceptible de modificar el 

conocimiento histórico que tenemos de su génesis). En cambio, la puesta al 

d²a de un texto como el ñEsbozoò de Freud, -- y en la medida misma que es 

un t exto de Freud --  siempre corre el riesgo de modificar, no el conocimiento 

histórico del psicoanálisis, sino su campo teórico, aunque sólo sea desplazado 

su acento o su centro de gravedad. Mediante tales regresos, que forman 
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parte de su propia trama, los cam pos discursivos a los que me refiero 

implican con respecto a su autor ñfundamentalò y mediato, una relaci·n que 

no es identica a la relación que cualquier texto mantiene con su autor 

inmediato.  Lo que acabo de esbozar a prop·sito de estas ñinstauraciones 

discursivasò es, desde luego, muy esquem§tico. En particular la oposici·n 

que intenté trazar entre una instauración de este tipo y la fundación 

científica. Tal vez no siempre es fácil decidir si tenemos que ver con esto o 

con aquello; y nada prueba que se trata de dos procedimientos exclusivos el 

uno del otro. Intenté dicha distinción con un sólo fin; mostrar que esta 

función -autor compleja ya cuando se intenta localizarla en el nivel de un libro 

o de una serie de textos que traen una firma definida, implic a todavía nuevas 

determinaciones cuando se intenta analizarla en conjuntos más vastos, 

grupos de obras, disciplinas enteras.   

V   

Siento mucho no haber podido aportar al debate que seguirá ahora ninguna 

proposición positiva; a lo más direcciones para un t rabajo posible, caminos 

de análisis. Pero al menos debo decirles, en pocas palabras, para terminar, 

las razones en virtud de las cuales le atribuyo una cierta importancia.  

Semejante análisis, si estuviera desarrollado, permitirá quizás introducir una 

tipo logía de los discursos. Me parece en efecto, al menos en una primera 

aproximación, que semejante tipología no podría hacerse sólo a partir de los 

caracteres gramaticales de los discursos, de sus estructuras formales o 

incluso de sus objetos; sin duda exist en propiedades o relaciones 

propiamente discursivas irreductibles a las reglas de la gramática y de la 

lógica, tanto como a las leyes del objeto y hay que dirigirse a ellas para 

distinguir las grandes categorías del discurso. La relación (o la no relación)  

con un autor y las distintas formas de esa relación, constituyen -- y de 

manera bastante visible --  una de esas propiedades discursivas.  Creo, por 

otra parte, que podría encontrarse ahí una introducción al análisis histórico 

de los discursos. Quizá es tiem po de estudiar los discursos ya no sólo en su 

valor expresivo o en sus transformaciones formales, sino en las modalidades 

de su existencia; los modos de circulación, de valoración, de atribución, de 



231 
 

apropiación de los discursos, varían con cada cultura y s e modifican al 

interior de cada una de ellas; me parece que la manera como se articulan 

sobre relaciones sociales se descifra de manera más directa en el juego de la 

función -autor y en sus modificaciones que en los temas o en los conceptos 

que emplean.  ¿N o sería igualmente a partir de un análisis de este tipo que 

se podrían reexaminar los privilegios del sujeto? Ya sé que al emprender el 

análisis interno y arquitectónico de una obra (ya sea de un texto literario, de 

un sistema filosófico, o de una obra cie ntífica), al poner entre paréntesis las 

referencias biográficas o psicológicas, ya se volvió a cuestionar el carácter 

absoluto, y el papel fundador del sujeto.  Pero habría que regresar quizá 

sobre este suspenso, no para restaurar el tema de un sujeto orig inario, sino 

para aprehender los puntos de inserción, los modos de funcionamiento y las 

dependencias del sujeto. Se trata de darle vuelta al problema tradicional. Ya 

no plantear la pregunta: ¿cómo puede insertarse la libertad de un sujeto en 

la densidad de  las cosas y darle sentido; cómo puede animar, desde el 

interior, las leyes de un lenguaje y de este modo abrirle paso a sus propias 

intenciones? Se trata de plantear más bien estas preguntas: ¿cómo, según 

qué condiciones y bajo qué forma, algo como un suj eto puede aparecer en el 

orden de los discursos? ¿Qué lugar puede ocupar en cada tipo de discurso, 

qué funciones puede ejercer, y esto, obedeciendo a qué reglas? En suma, se 

trata de quitarle al sujeto (o a su sustituto) su papel de fundamento 

originario, de analizarlo como una función variable y compleja del discurso.  

[El autor, o lo que intenté describir como la función -autor, no es sin duda 

sino una de las especificaciones posibles de la función sujeto. ¿Especificación 

posible, o necesaria? Viendo las m odificaciones históricas que han tenido 

lugar, no parece indispensable ni mucho menos, que la función -autor 

permanezca constante en su forma, en su complejidad, e incluso en su 

existencia. Es posible imaginarse una cultura en donde los discursos 

circularía n y serían recibidos sin que nunca aparezca la función -autor.   Hay 

razones que tienen que ver con el status ideológico del autor. Surge, 

entonces, la siguiente pregunta: ¿Cómo conjurar el gran daño, el gran 

peligro conque la ficción amenaza nuestro mundo?  La respuesta es que se 
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puede conjurar por medio del autor. El autor hace posible una limitación de 

la proliferación cancerígena, peligrosa, de las significaciones en un mundo 

donde se economizan no sólo recursos y riquezas, sino sus propios discursos 

y si gnificaciones. El autor es el principio de economía en la proliferación del 

sentido. En consecuencia, debemos proceder a revertir la idea tradicional de 

autor. Como hemos dicho anteriormente, tenemos el hábito de decir que el 

autor es el genial creador de una obra en la que deposita, con infinita riqueza 

y generosidad, un inagotable mundo de significaciones. Nos hemos 

acostumbrado a pensar que el autor es tan diferente a los demás hombres, y 

tan trascendente a todos los lenguajes, que enseguida él habla, en tonces el 

sentido prolifera de manera indefinida.  La verdad es todo lo contrario. El 

autor no es una fuente indefinida de significaciones con las que se hace plena 

una obra; el autor no precede a las obras. El es un cierto principio funcional 

gracias al c ual, en nuestra cultura, se delimita, se excluye, se selecciona; en 

resumen, gracias al cual se impide la libre circulación, la libre manipulación, 

la libre composición, la descomposición y la recomposición de la ficción. Si 

tenemos la costumbre de present ar al autor como genio, como surgimiento 

perpetuo de invención, es porque en realidad lo hacemos funcionar en un 

modo exactamente inverso. Diremos que el autor es una producción 

ideológica en la medida en que tenemos una representación invertida de su 

func ión histórica real. El autor es, por lo tanto, la figura ideológica gracias a 

la cual se conjura la proliferación del sentido.  Al decir esto pareciera estar 

clamando por una forma de cultura donde la ficción no estaría limitada por la 

figura del autor. Ma s sería propio del más puro romanticismo imaginar una 

cultura donde la ficción circularía en estado de absoluta libertad, disponible 

para cada quien y desarrollándose sin estar referido a una figura de 

necesidad  y restricción. Desde el siglo XVIII el auto r ha jugado el rol de 

regulador de la ficción, rol característico de la época industrial y burguesa, de 

individualismo y de propiedad privada. Sin embargo, teniendo en cuenta las 

modificaciones históricas actuales, no hay ninguna necesidad de que la 

funció nautor se mantenga constante en su forma, su complejidad o su 

existencia misma. En el preciso momento en el que nuestra sociedad está en 
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un proceso de cambio, la función -autor va a desaparecer de una manera que 

permitirá, una vez más, funcionar de nuevo a la ficción y a sus textos 

polisémicos según un modo distinto; pero, siempre según un sistema 

restrictivo, que no será más el del autor y que aún está por determinar o, 

quizás por experimentar]2 .  Todos los discursos, cualquiera que sea el 

tratamiento que se les imponga, se desarrollarían en el anonimato del 

murmullo. Ya no se escucharían las preguntas tan machacadas: ¿Quién habló 

realmente? ¿Es él, efectivamente, y nadie más? ¿Con qué autenticidad o con 

qué originalidad? ¿Y qué fue lo que expresó de lo más  profundo de sí mismo 

en su discurso?ò Se escuchar²an otras preguntas como estas: ñàCu§les son 

los modos de existencia de este discurso? ¿Cuáles son los lugares reservados 

para posibles sujetos? ¿Quién puede cumplir estas diversas funciones de 

sujeto?ò   Y detrás de todas estas preguntas no se escucharía más que el 

rumor de una indiferencia: ñQu® importa qui®n hablaò. 

 

 TEXTO Nº 3  

Notas sobre el problema autor y su función  

Viene de la página 56 62 . 

2. Y es un movimiento hacia el origen ya que, en realidad, asistimos a una 

vuelta, a un genuino  eterno retorno  en la comprensión social, en este caso, 

de la función autor, dado que lo que es hoy una preocupación consciente, en 

el ámbito académico, por trazar las resonancias del carácter construido de la 

función au tor, ha sido en otras épocas una práctica cotidiana, una 

manifestación comunitaria.  

En la época antigua el  autor  era, en tanto figura protagónica, sólo un 

vehículo del colectivo ya que formaba parte de un evento total, era una 

investidura otorgada a alguno s desde la base social, como referente de un 

universo de significados que actuaba como articulador, como enlace con las 

                                                           
62

 SANTIBANEZ YANEZ, Cristián. Notas sobre el problema autor y su función. Acta lit.[online]. 2004, n.29 
[citado  2016-08-21], pp.135-147. Disponible en: <http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-
68482004002900009&lng=es&nrm=iso>. ISSN 0717-6848.  http://dx.doi.org/10.4067/S0717-68482004002900009. 
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divinidades, los vientos, los espíritus, los placeres o los sufrimientos, y no 

era una fuente individual, auto -producida, existía como p unta de fuga de 

desplazamiento de lo personal hacia lo impersonal 6, y los únicos que 

poseían esa individualidad, declarada posible y necesaria posteriorme nte en 

una de las versiones de la filosofía moderna, eran los emperadores, 

religiosos, ancianos o mediadores.  

Pero los juegos con las palabras, la creatividad en torno a la disposición de 

los discursos, la organización de interpretaciones ocurrentes, el at revimiento 

con nuevos vocablos, el uso de metáforas sobresalientes, sobre todo en el 

ámbito científico, y, en particular, la utilización de la imprenta y sus 

tecnologías asociadas 7, junto al ensanchamiento del mundo y la 

concomitante carrera por otorgarse la primicia del  descubrimiento, hizo del 

autor una mayúscula, una autoridad prominente, un trabajo continuo en 

torno al individualismo. Su momento culmina nte es la modernidad de 

Descartes, de aparente racionalidad y aparente filón matemático 8 que, a 

pesar de que ya tenía en el trabajo de algunos humanistas del Renacimiento 

algunos antecedentes 9, remató con la especificación de las relaciones autor -

literatura -ciencia -arte, sumándose a las ya concretas vincula ciones entre 

explorador -mundo -novedad, reformador - religión, comerciante -economía, 

colono - lugar.  

Frente a esta noción de autor, urdida lentamente pero fraguada 

filosóficamente a partir del siglo XV, quizás como reacción intelectual a una 

situación material y comercial 10 , algunos filósofos, literatos, lingüistas y 

analistas sociales del siglo XX reaccionan con cierta vehemencia, intentando 

construir una idea  de autor que esté en una genuina práctica dialógica con el 

pasado, que incluya, con mayor propiedad, el papel específico que le cabe en 

el funcionamiento social del conocimiento y su distribución. Sin duda, esta 

reacción es una apuesta por la superación d el dogmatismo, un acto de alto 

riesgo de disolución del sujeto sobredimensionado, del autor 

autocomplacido.  

3. En particular,  Barthes (1981)  declara, definitivamente, la muerte del 

autor, como Nietzsche declarara la muerte de Dios. Barthes declara esta 

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#6
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#7
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#8
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#9
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#10
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#Barthes1981
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muerte porque, con sus análisis, desvanece la autonomía del escritor y la 

consistencia de su sentido unívoco. La escritura es un juego discursi vo en 

que el autor, en tanto supuesto  uno, es un hacerse en el acto, en el que la 

experiencia textual de esa función autor desliza al texto y a ese uno que se 

escribe, donde la idea original, si es que existió, cede terreno a lo 

intertextual, al horizonte de expectativas del trazo formal del soporte, en 

red, en tejido. El lenguaje, vehículo del autor, es habla en deriva estructural, 

como sostiene  Bar thes (1981)  categóricamente:  

Habrá pues que aceptar el redistribuir los objetos de la ciencia literaria. El 

autor, la obra, no son más que el punto de partida de un análisis cuyo 

horizonte es un lenguaje: no puede haber una ciencia de Dante, de 

Shakespeare o de Racine, sino únicamente una ciencia del discurso. Esta 

ciencia tendrá dos grandes territorios, según los signos que habrá de tratar; 

el primero abarcará los signos inferiores a la frase, tales como las antiguas 

figuras, los fenómenos de co nnotación, las "anomalías semánticas", etc., en 

resumen, todos los rasgos del lenguaje literario en su conjunto; el segundo 

abarcará los signos superiores a la frase, las partes del discurso de donde 

pueden inducirse una estructura del relato, del mensaje poético, del texto 

discursivo, etc. (63).  

El autor es una excusa de la escritura, es alguien a quien culpar de posible 

desvío, el autor es un rodamiento del lenguaje, no tiene prioridad, ni 

siquiera posee el estatus suficiente para convertirse en algo meno r a la 

frase.  

4. Pasar desde esta crítica formal, de una semiótica general y aun un tanto 

confusa, a una consideración discursiva y social, desde la filosofía, es una 

vuelta atribuible a  Foucault (1984),  quien retomó, desde otro ángulo, los 

aguijones de Barthes contra el trono autorial. Foucault compuso y 

descompuso el tramado de la formación discursiva del autor, su función legal 

tradicional, su  rol de representante del poder y, en un movimiento de sutura 

epistemológica, retrató el  nombre del autor.  

Valga decir, por otro lado, que Foucault no  asesinó  a nadie, muy por el 

contrario, mostró cómo  vive  la relación, en complemento y oposición, de 

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#Barthes1981
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perso na y autor. Para el efecto, dispone de la noción de autor como función 

cultural, en la que incluye el imperativo literario de la crítica, en el sentido 

de que autor es el nombre de la legalidad y, por lo tanto, el blanco del 

ejercicio crítico. Como función  cultural, elautor  reúne bajo sí el engranaje de 

la acusación, defensa y juicio, pero ya no contra la persona, la biografía, 

sino contra  un cierto modo de ser del discurso  (60), esto es, contra 

el nombre de autor.  

El nombre autor  como entidad, categoría o función general, es una 

propiedad legal que apoya y es apoyada por los discursos relativos a la 

libertad, los derechos, las obligaciones, los castigos, etc., es decir, es, como 

muchos, un sistema de exclusión e inclusión. Como inclusión, el  nombre 

autor  aglutina el saber previo, el saber de la gramática del discurso general, 

el de la gramática de un subconjunto en el que navegan las referencias 

permitidas del modo de ser del tipo de discurso del que forma parte (tales 

como disciplinas, profesiones, corrient es filosóficas, en sentido amplio). 

Como exclusión, elnombre autor  sólo permite que ciertas biografías ocupen 

tal categoría, a partir de usos, reglas y certificados 11 . 

Entonces el  nombre autor  en un discurso no es un individuo que exista 

aparte de su práctica discursiva, es una función propia del discurso. Esta 

función está consagrada por la circulación social aceptada, por la necesidad 

de rúbrica, por la necesidad legal, por la necesidad de distinción, para 

ordenar, para separar, para dividir, para gobernar. En esta tendencia a la 

división -social -  el nombre propio tiene su sentido y el nombre del autor el 

suyo, ambos valen lo mismo en sus respectivos circ uitos; a partir de este 

modelamiento de la fracción no es lo mismo un autor filosófico que un autor 

poeta, ambos se mueven según sus reglas de discurso.  

Para mayor claridad, las palabras del  autor  Foucault (1984) :  

Se llegará finalmente a la idea de que el nombre de autor no va, como el 

nombre propio, del interior de un discurso al individuo real y exterior que lo 

produjo, sino que corre, en ciert o modo, en el límite de los textos, los 

recorta, sigue sus aristas, manifiesta su modo de ser o, al menos, lo 

caracteriza. Manifiesta el acontecimiento de un cierto conjunto del discurso, 

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#11
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y se refiere al estatuto de este discurso, en el interior de una soc iedad y en 

el interior de una cultura. El nombre autor no se sitúa en el estado civil de 

los hombres, ni se sitúa tampoco en la ficción de la obra, se sitúa en la 

ruptura que instaura un cierto grupo del discurso y su modo de ser singular. 

Podría decirse, por consiguiente, que en una civilización como la nuestra hay 

un cierto número de discursos dotados de la función "autor" mientras que 

otros están desprovistos de ella... La función autor es, entonces, 

características del modo de existencia, de circulación  y de funcionamiento de 

ciertos discursos en el interior de una sociedad (60 -1).  

Esos otros discursos desprovistos de la función autor serían aquellos actos 

de escritura en que el registro de propiedad no es necesario, donde su 

redactor no debe acomodarse a la forma de ser de una regla de 

procedimiento. No obstante, es difícil pensar en algún tipo de discurso que 

no siga alguna regla de uso.  

Con todo, y como el propio Foucault resume, la función autor está ligada al 

sistema jurídico e institucional que enci erra, determina, articula el universo 

de los discursos; no se ejerce de manera uniforme en todas las épocas:  no 

remite pura y simplemente a un individuo real, puede dar lugar a varios ego 

de manera simultánea, a varias posiciones -sujetos, que pueden ocupar  

diferentes clases de individuos  (66).  

Esta posibilidad de ocupar diferentes posiciones -sujetos proviene, también, 

de la evocación, de la llamada a constituirse como autor por el trazo, por la 

diferencia, por la necesidad de decir lo no dicho, aquello que quedó aparte; 

mejor aun, alguien es autor no por lo que intenta decir dada una intuición, 

creatividad o inspiración repentina, autor es autor por lo escondido por otro, 

por las incongruencias de otro texto, por sus incomplitudes, por sus 

ignorancias o acie rtos deslumbrantes, un autor es alguien porque sigue los 

hilos de una ruta multiforme, o como sostiene Derrida con una metáfora, en 

rizoma.  

5. Pero seguir una ruta, aunque sea en rizoma, es seguir un orden, y en lo 

que concierne al autor, un orden de escri tura, precedido por un orden de 

lengua, y esta imposición, como toda imposición, tiene la finalidad de 
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conquista y dominación administrativa del territorio -de lo escrito - . En este 

juego de apertura de trazo y evocación, por un lado, y de dominación y 

admi nistración, por otro, el autor es alguien, y nuevamente una función.  

Con Derrida (1971, 1995)  esta función de relación de guiño al olvido -vacío o 

de guiño a la fijación - redundancia, anclada en la lengua, repercute en el 

trabajo de deconstrucción, pues provoca determinadas formas de ausencia y 

el autor, simultáneamente, en este sentido, es escrito 12 . 

Los ejemplos de este surgimiento de autor lo entregan  Deleuze y Guattari 

(1975)  al hablar de  lite ratura menor, aquella actividad que, en las 

direcciones posibles que impulsa la diferencia, se juega entre la 

territorialidad, la desterritorialización y la reterritorialización, relación 

tripartita de la autoría en lengua minoritaria que busca espacio, qu e expone 

estrategia política.  

El autor, visto desde este ángulo, es una medida de la pertenencia a una 

lengua, dialecto o grupo. Este sentido es muy similar a la noción de autor en 

la antigüedad, pues aquel que comunica desde un reconocimiento de su 

legado  minoritario, haciendo uso de todos esos giros de recomposición del 

grupo, se convierte en filtro, en representante, ya que su hacer es colectivo, 

su movimiento es político, es decir, comunitario.  Deleuze y Guattari 

(1975)  manifiestan con elocuencia el siguiente comentario respecto de la 

literatura menor:  

... No hay sujeto, sólo hay dispositivos colectivos de enunciación; y la 

literatura expresa estos  dispositivos en condiciones en que no existen en el 

exterior, donde existen sólo en tanto potencias diabólicas del futuro o como 

fuerzas revolucionarias por construirse é (31)  

El acento puesto aquí en el aspecto político de la expresión es producto de la 

insistencia en denunciar que cualquier lenguaje, o su uso, implica siempre 

una desterritorialización  de la boca,  de la lengua  y de los dientes  (33), es un 

golpe continuo de disyunción entre contenido y expresión. En esto, al autor 

no le queda más que recono cer que es atravesado por un disparo ancestral, 

que es un mecanismo por el cual se  libera una materia viva expresiva que 

habla por sí misma  (35), en donde el sentido colectivo borra al autor en 
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tanto individualidad. El autor es usado por, sino se mal inter preta a Deleuze 

y Guattari, el grito colectivo de lo menor, de la lengua vernácula, no estatal, 

y es punta de lanza de la proclama de reterritorialización.  

Esa voz autor, usada por un conjunto como referencia, es hablada por los 

mecanismos colectivos de en unciación. En ellos, se reemplaza -o desplaza -  

la imagen del individuo -autor por una imagen de las condiciones del 

discurso.  

Sobre este punto, y desde una perspectiva lingüística,  Bajtín (1985)  nos 

recuerda que  

los enunciados y sus tipos, es decir, los géneros discursivos, son correas de 

transmisión entre la historia de la sociedad y la historia de la lengua. Ni un 

sólo fenómeno nuevo (fonético, léxico , de gramática) puede ser incluido en 

el sistema de la lengua sin pasar la larga y compleja vía de la prueba de 

elaboración genérica (254).  

Esta imposibilidad general de saltarse a la historia -de la lengua -  y, por lo 

tanto, la supeditación del autor a las  fronteras de lo decible, es un 

señalamiento de que la creatividad y la individualidad serían una ilusión, de 

que es un simple golpe a la mesa, metafísico y arrogante del egocentrismo.  

6. El desencantamiento con la noción de autor tiene aun más 

aristas.  Bourdieu (1983)  se ha encargado de sacar a flote el papel del autor 

como mero medio productor y reproductor de los bienes simbólicos de las 

esferas d e poder, constreñido por las reglas del arte de cada dominio 

artístico, intelectual o comercial. El autor es un catalizador de las 

expresiones sociales, construido por ellas, y que circulan con independencia 

de él. El autor cree ver en el espejo de su escr itura su rostro en palabras.  

Para desenmascarar esta impostura,  Bourdieu (1983)  reubica la categoría 

autor en las condiciones materiales y discursi vas de su producción. El autor, 

bajo estas coordenadas, sólo utiliza los códigos apropiados de posición de la 

esfera a la que pertenece. En las esferas hay complejas negociaciones que 

se mueven al ritmo del poder ideológico. El actuar del autor sólo se coo rdina 

con la esfera o campo de poder a través del  habitus, esto es:  

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#Bajtin
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#Bourdieu
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#Bourdieu
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... sistema de las disposiciones socialmente constituidas que, en cuanto 

estructuras estructuradas y estructurantes, son el principio generador y 

unificador del conjunto de las prácticas y  de las ideologías características de 

un grupo de agentes (22).  

En esta estructuración el autor es un elemento más de los bienes -de libros -  

que se negocian en el mercado, su función es reproducirlo para reproducirse 

en él, para seguir existiendo; no hay, nuevamente, ni originalidad 

sobresaliente, ni ego superior, sólo se reaniman los buenos modales 

literarios. El  cogito  individual en Bourdieu es reemplazado por 

el cogito  sociológico en la comprensión del autor. Uno de los aspectos 

centrales lo dispone Bour dieu a partir de una pregunta:  

... Entonces la pregunta no será más: "¿De qué manera tal escritor ha 

llegado a ser lo que es?", sino: ¿Cuáles debían ser, desde el punto de vista 

del  habitus  socialmente constituido, las diversas categorías de artistas y 

escritores en una época dada y en una sociedad dada, para poder ocupar las 

posiciones pre -dispuestas para ellos por un estado del campo intelectual, y 

para poder adoptar, en consecuencia, las tomas de posición estéticas o 

ideológicas ligadas objetivamente a l as posiciones ocupadas? (21).  

7. En el mismo sentido trabaja  Jameson (1985)  al exponer que la literatura, 

como cualquier otra manifestación artí stica, está determinada por los modos 

de producción, es decir, por las bases materiales que una sociedad crea para 

transmitir lo que tiene valor, de intercambio en este caso. El autor y su 

texto, en Jameson, vendrían a ser un vaso comunicante entre su refe rencia 

histórica inmediata y el subtexto histórico o ideológico que anima la 

reconstrucción. En términos específicos, Jameson recuerda que el autor, y 

por extensión el texto, está supeditado a la ideología de la forma, esto es, a 

la persistencia formal de las estructuras de alineación de la pugna presente -

pasado, en que una clase hegemónica intenta imponer, vía los sistemas 

sígnicos específicos de ella, el contenido de la forma y la distribución de la 

misma.  

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#Jameson1985
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A diferencia del concepto de  habitus  de Bourdieu, Jameson utiliza el 

de ideologema, aquellas unidades mínimas que se intercalan en, y dan vida 

a, las ideologías, pues son los materiales narrativos de las mismas:  

El ideologema es una formación anfibia cuya característica estructural 

esencial puede ser descrita como una posibilidad de manifestarse ora como 

una pseudoidea -un sistema conceptual o de creencias, un valor abstracto, 

una opinión o un prejuicio - , ora como una protonarración, una especie de 

fantasía última de clase sobre "los personaj es colectivos" que son las clases 

en oposición (197).  

El alcance real del  autor  para Jameson está en relación de éste con su 

posibilidad de uso del signo marcado por la protonarración del ideologema, 

producto del trasvasije de la cultura, o mejor, de la cl ase a la que pertenece, 

a su memoria arcaica, en función de su pertenencia al grupo. El  autor  está 

en continuo movimiento pendular cuyo viento son los ideologemas y cuya 

temperatura es la pugna constante de clases. El  autor, en tanto función y 

responsabili dad colectiva, no tendría otra salida que cumplir su rol asignado.  

8. Una posición algo similar a la de Jameson tiene  White (1987) , a propósito 

de la función específica del historiador. Para White el historiador, en tanto 

autor, no puede escapar a la moralización narrativa, a la sujeción histórico 

existencial de una moral -colectiva sin duda -  que ordena el historiar. En la 

función que le cabe al autor d e historia, White expone:  

... Sugiero que la exigencia de cierre en el relato histórico es una demanda 

de significación moral, una demanda de valorar las secuencias de 

acontecimientos reales en cuanto a su significación como elementos de un 

drama moral (35 ).  

En esta exigencia, no obstante, no sólo se encuentra el categórico epocal, 

sino también la autoridad moral del narrador, lo que es una apertura hacia el 

autor individual -aunque no coincida con la categoría narrador -  en tanto 

responsable de un decir. Es ta apertura hacia la esfera de lo individual sólo se 

debe entender como una función moral, con carácter de obligatoriedad, de 

contar la época.  

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#White
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9. ¿Desde las descripciones que develan al autor como función discursiva, 

epocal y colectiva, es posible reconoce r a alguien responsable de un cambio 

de dirección, cuyo talento o genio lo convierta en una especie de catalizador 

sobresaliente?  

A esta pregunta  Foucault (1984)  contesta que sí, que es posible y necesario 

reconocer a  autores  en tanto individuos, pero que esta individualidad es 

dada en disc urso. Se trata de los autores instauradores de discursividad que, 

como Marx o Freud,  no sólo hicieron posible un cierto número de analogías, 

sino que hicieron posible (también) un cierto número de diferencias  (68); los 

giros en cuestión que provocan estos autores no muestran una novedad, 

sino que muestran una lectura en diferencia, dada una experiencia colectiva, 

muchas veces, de la minoría.  

Estos  autores  son parte del mecanismo de fundación de cientificidad, en el 

sentido de que la propia maquinaria de la ciencia necesita estos casos, 

aislados, de reorientación, y que auguran las transformaciones ulteriores. 

Desde esta posición, no es difícil ver en la ciencia el trabajo efectivo de los 

relatos y sus mecanismos discursivos de reproducción.  

10. La función au tor no es sólo sino una de las posibilidades de la función 

sujeto, aquella que nos constituye en diferentes espacios, respecto de los 

disímiles requerimientos que, experimentados con mayor placer o dolor, nos 

abren las posibilidades de tomar distintas posi ciones en comunidad.  

La función del autor no radicaría en la originalidad, autonomía o inventiva, 

sino, en realidad, en la responsabilidad colectiva.  

Con la problematización de la función del  autor  la subjetividad hoy, en suma, 

se hace más patente en térmi nos de riesgo, experimento, diálogo, con otros, 

en otros 13 . 

Que la subjetividad sea un continuo de diálogo, no obstante, no es producto 

de un descubrimie nto de una pretendida época posmoderna, sino que, en 

tanto condición reflexiva de lo contemporáneo, lo que se denomina 

posmodernidad se ha encargado de recuperar el legado olvidado de algunos 

antiguos o humanistas que, como por ejemplo Montaigne en estos ú ltimos, 

sufrieron una derrota a manos tanto del dogmatismo religioso como 

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-68482004002900009#Foucault1984
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filosófico; pero aun más, quizá la reflexión actual en torno al  autor  sólo sea 

una manifestación de la memoria, del eterno retorno a nuestra función para 

el conjunto.  

  

NOTAS 

1 Uno d e los significados básicos de la noción de artefacto es aquel que lo concibe 

como un hecho artístico o técnico -artificial, no dado -  creado a partir de una 

intervención humana con algún tipo de intención o concepto previo nacido de una 

experiencia común. P ara una perspectiva general sobre el papel de los artefactos en 

la evolución social, ver  Ingold (1991) . 

2 Casi sin excepción los teóricos en sociolog ía tratan la relación individuo -sociedad. 

En la sociología alemana contemporánea, vinculada a  Luhmann (1993) , se 

encuentra una versión sui generis s obre esta relación, que considera que la 

constitución del individuo, o sistema psíquico, está en función de la comunicación 

social: el individuo emerge en el entorno de la comunicación.  

3 La bibliografía sobre este aspecto es abundante, desde filósofos clá sicos como 

Descartes, Hume o Nietzsche, hasta los contemporáneos  Foucault (1987) , Ibáñez 

(1991) , Toulmin (1972) , Vattimo (1992) , entre muchos.  

4 Las constituciones políticas de los estados nacionales, sin duda a partir de las 

reflexiones del derecho filosófico, tratan este aspecto; ver  Pendás (1988) . 

5 En lo que sigue, se exponen algunas reflexiones, sobre todo, provenientes de 

críticos franceses. Otro objetivo de estas notas, entonces, es recuperar ciertas 

propuestas de a lgunos teóricos sacudidos por Sokal y Bricmont (1999) , ya que en 

general se coincide con estos últimos en que en los primeros hubo un abuso de 

concepto s y teorías surgidas en la física, la matemática o la química.  

6 Sobre la función de los mediadores en la práctica de la magia o la religión en la 

antigüedad, es un clásico el texto de  Frazer (1998) . 

7 Ong (1997)  ha expuesto con claridad el papel que ha cumplido la tecnología de la 

palabra escrita y sus mecanismos de difusión, como la imprenta, en el cambio 

evolutivo humano, acelerando algunas disposiciones, como el individualismo, o 

disminuyendo otras, como el protagonismo de la memoria.  

8 Para una descripción del ambiente al que responde la filosofí a de Descartes y su 

pretendida racionalidad, ver la discusión de  Toulmin (2001) . 

9 Para ver en detalle el papel de ciertos humanistas del Renaci miento temprano 

italiano y su propagación en el resto de Europa, ver  Burke 

(2002 , 1998 , 1996) , Cohen & Cohen (1993) , Cox (1992) ,Marías (1989) , Weiss 

(1969) . 

10  Algunos antecedentes importantes para entender el  surgimiento del autor a 

partir del Renacimiento son, según  Burke (2002) , el reconocimiento social de pagar 

por el conocimiento que posee el maest ro y evitar las continuas disputas por 

acusaciones de plagio; el resultado de esto último, evidentemente, fue el comienzo 

del reconocimiento del derecho de propiedad y la venta del conocimiento, lo cual 
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convirtió a éste en mercancía. Al respecto son elocue ntes los siguientes 

comentarios de  Burke (2002) :  

Durante la Edad Media, la acción de "compilar" -o recopilar -  se convirtió en algo 

respetable, lo que indicaría que el sentido de propiedad intelectual perdía nitidez. 

Lo cierto es que durante el siglo XIII el argumento legal tradicional según el cual el 

conocimiento era "un don de Dios que no puede venderse" fue puesto en tela de 

juicio por el nuevo principio según el cual los profesores merecían recibir una paga 

por su trabajo... Durante el Renacimiento, las disputas sobre los plagios se hicieron 

cada vez más frecuentes, a pesar de (o debido a) la dificultad de definir la 

propiedad intelectual. Los humanistas del Renacimiento se acusaban regularmente 

unos a otros de "robo", aunque todos afirmaban practicar simplemente una forma 

de "imitación" creativa... Es critores e impresores se disputaron entre sí los 

derechos de propiedad sobre el texto. Tales disputas habría que relacionarlas con el 

"individualismo", la emulación y la autoconciencia de que habló Jacob Burckhardt 

en su famoso libro La cultura del Renacim iento en Italia (1860). Están conectadas 

con la génesis de la idea de "genio", con los orígenes de la "originalidad", el declive 

del concepto de "autoridad" y el "nacimiento de autor". Esas disputas revelan, 

además, cambios en el equilibrio entre monopolio  y competencia en el campo del 

conocimiento... (194 -5).  

11  La obligatoriedad de tener certificación para jugar en la ciencia, a través de sus 

disciplinas o profesiones, queda introductoriamente de manifiesto en el trabajo 

de Lyotard (1993) . 

12  Es posible que esta interpretación de Derrida, que relaciona sus reflexiones con 

el concepto autor, sea producto, justamente, de un trazo, de una evocación no 

totalmente inconsciente ni totalmente consciente, que sea producto del vacío y la 

redundancia. Por otro lado, una parte de la reflexión de estos críticos 

(Bajtín,  Barthes , Deleuze , Derrida,  Foucault  y Guattari) puede ser entendida desde 

la teoría de la recepción, en el sentido de que la actividad autorial es una 

producción de la apropiación, su mensaje y texto es producto de la asimilación, 

adaptación o rechazo. La relación entre la propuesta, se puede llamar, francesa y l a 

teoría de la recepción, con mayor desarrollo en críticos alemanes, requeriría mayor 

profundización, que no es el caso detallar aquí.  

13  Vattimo (1992 ) , sobre el estado actual de la vida colectiva e individual, en 

especial sobre la subjetividad, ha expuesto lo siguiente: "... el mundo en el que 

Dios ha muerto porque la organización social del trabajo ha hecho superfluo el 

apoyo óexcesivo ô que él repr esentaba, es también el mundo en que la realidad se 

aligera, en el que se hace posible ósoñar sabiendo que se sueña ô, en el cual, en 

suma, la vida puede desenvolverse dentro de un horizonte menos dogmático, 

menos violento también, y más explícitamente dialógico, experimental, 

arriesgado...". En estas palabras, que son reflejo de una sensibilidad conocida pero 

actualizad a, Dios muere como creador, como autor; no obstante, aun es un poco 

arriesgado, socialmente hablando, distinguirlo como una función del discurso.  
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2 -  Sobre Autobiografía  

 TEXTO Nº1  

Autobiografía s63  
 

Roberto Arlt  (1900)  

He nacido el 7 de abril del año 1900.   

He cursado las escuelas primarias hasta el tercer grado. Luego me echaron 

por inútil.   

Fui alumno de la Escuela de Mecánicos de la Armada. Me echaron por inútil.   

De los 15 a los 20 años practiqué todos los oficios. Me echaron por inútil de 

todas partes.   

A los 22 escribí "El juguete rabioso", novela. Durante cuatro años fue 

rechazada por todas las editoriales. Luego encontré un editor inexperto.   

Actualmente tengo casi terminada la novela "Los siete locos". Me sobran 

editores.   

Lecturas actuales: Quevedo, Dickens, Dostoievsky y Proust.   

Curiosidades cínicas: me interesan entre las mujeres deshonestas, las 

vírgenes, y entre el gremio de los canallas, los charlatanes, los hipócritas y 

los hombres honrados.   

Certidumbres dolorosas: creo que jamás será superado  el feroz servilismo y 

la inexorable crueldad de los hombres de este siglo.   

Creo que a nosotros nos ha tocado la horrible misión de asistir al crepúsculo 

de la piedad, y que no nos queda otro remedio que escribir deshechos de 

pena, para no salir a la call e a tirar bombas o a instalar prostíbulos. Pero la 

gente nos agradecería más esto último.   

El hombre en general me da asco, y tengo como única virtud el no creer en 

mi posible valor literario sino cinco minutos por día.   

 

 

                                                           
63

 Todas ellas publicadas en la compilación de Miranda Klix Cuentistas argentinos de hoy de 1926. 


